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RESUMEN. 

El interés por el fetiche psicótico. surgió por el hecho de que la autora y terapeuta 

de psicosis infantil Margaret Mahler había interpuesto al objeto fetiche como un 

instrumento del cual el terapeuta (que siguiera Su teoría) se pudiera servir como 

un auxiliar dentro del tratamiento de la psicosis infantil tratándolo de convertir en 

un objeto transicional (en el sentido Winnicotliano) para hacer emerger un yo en 

el niño psicóllco. 

El propósito de esta tesina originalmente pretendia apoyar conceptualmente la 

tesis de Mahler sobre el "fetiche psicótico" y que éste pudiera ser observado con 

más detalle dentro de la práctica clínica de la psicosis infantil Sin embargo, 

conforme se fue avanzando en el trabajo, se encontró que el "fetiche psicótico", no 

tenia realmente un soporte teórico-práctico dentro de la psicosIs Infantil, ya que se 

encontró que el fetiche es propio del fetichismo, es decir, de la perversión. Amén 

de que no puede existir "fetiche" en la psicosIs dado que prevalece la Inexistencia 

de afectividad. 

En la investigación realizada, se pudo encontrar que dentro de lo que pareciese 

ser un "fetiche psicótlco" en la psicosIs Infantil -en tanto los niños realizan sus 

estereotipias posiblemente con un objeto o con vanos-, pudiera ser un Significante 

coagulado (presencia) y que tiene que ver con la ausenCia, en tanto el niño 

pSicótico intenta cerrarla con presencia pero en lo real y de esta manera se puede 

servir de un objeto inerte para tal propósito. Así pues, se cree en el supuesto de 

que el trabajo del analista con niños psicóllcos debe girar sobre este significante 

que no ha tenido Significación y que es la ausencia Si la teoria es correcta, su 

significación podria dar como resultado la integración y la significación del registro 

de la presencia-ausencia en unión y en oposIción y por tanto lograr un 

desplazamiento metonimlco. 

Ahora, con base en las conclUSiones de este trabalo. el titulo de esta tesina 

deberá ser entendido con signos de interrogación ¿ El objeto fetiche como objeto 

translclonal en el emerglmlento del yo en el nlno PSlcótlCO? 

-



Introducción 

Hace diez años en un curso de especia[lzación llamado "Clinica Psicoanalitica en 

Niños: Neurosis, PsicosIs ¿y e[ Retardo Menta[?"', en uno de [os módulos 

trabajamos especialmente a Dona[d Winnicott y a Margaret Mah[er. Mah[er 

manejaba dentro de su marco teórico e[ concepto del "objeto fetiche" como 

elemento caracteristico de [a psicosis infantil y Winnicott más reservado, y a raiz 

de sus trabajos sobre e[ objeto y e[ fenómeno transiciona[es, consideró que e[ 

objeto fetiche surgía como una sustitucíón patológica de [o que sanamente debería 

constituir e[ objeto transiciona!. Sin embargo, a diferencia de Mah[er, Wlnnicot! 

ubicaba e[ destino del objeto fetiche dentro de un posible desarrollo perverso, Sólo 

e[ objeto transiciona[ estaba en una posición mediadora para aliViar [as angustias 

del bebé ante [a marcha de [a madre o bien, contribuir a superar sus miedos sobre 

todo a [os de separación, E[ objeto transiciona[ tenia [a encomienda de ayudar a[ 

niño finalmente a rea[lzar e[ paso cultural, es decir a inscribirse dentro del pacto 

socia!. Winn'lcott consideró que e[ niño tenia desde su nacimiento varios objetos 

transiclona[es, como e[ pecho, e[ pulgar, e[ osito, etc, Hasta finalmente pOder 

prescindir de él. A este pasaje entre cada uno de estos objetos, Winnlcott [o 

inscribió bajo e[ nombre de "fenómenos transiciona[es" 

Sin embargo, Wlnnicot! refirió que sólo esto podría lograrse en tanto [a madre 

dispusiera prrmordia[mente de un ambiente [o suficientemente bueno para que e[ 

niño pudiera aficionarse a cada uno de estos objetos sin mucha dificultad, 

mientras ella no pudiera estar con él. La madre marchaba confiada de que su 

bebé no sufmia tanta angustra o miedo, porque [e había ofrecido desde su primera 

marcha un SUStituto que quizá era e[ de su propia persona Sin embargo, 

Winnicott había apuntado que cuando este medio no habia sido [o suficientemente 

bueno o la madre no habia ejercido su pOSIción de omnipotencia materna, e[ niño 

Cllr~o ,lL· e~pe(l.lll/.1C¡()11 ¡:l"\.Jdü en Ll ('Imlc.l P~lcol(l~lc,1 de 1 dUe,ICI\l1l I "PCL'I,I];- Rdl,lhill:,ILil)1l en el 
periOdo cowrrC:lldrdt1 Je I (N().¡ (/1)::, ~IClldtl rc~ptlll~,lbk'~ ro" rll.ll'''(rl'~, I.lrdc] J.K<lbo, .\ Itrúl" J II\rL'~ \ 

I klt'n.] YnJ,¡r 
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muy difícilmente podría afianzarse a estos objetos de forma transicional; es decir, 

que a su modo de ver, esta ausencia tenía un efecto devastador en la formación 

del yo del niño provocando la psicosIs. No obstante, ya pesar de que Winnicott no 

habla de un objeto fetiche observado específicamente en la psicosis, el objeto 

fetiche pareciera encontrar (según el seguimiento que se ha dado,a su teoría) su 

génesis en las deficiencias de este medio suficientemente bueno, ya que al no 

haber tenido esa omnipotencia materna que le ayudara a diferenciar entre el yo y 

el no-yo, el niño no puede de ninguna manera sentir alivio con el obleto 

transicional; más bien parece que el niño siente un terror ante la separación y el 

objeto que debió haber sido transicional se convierte en fetiche en tanto asegura 

catéxlcamente la presencia materna. 

Lo que pareció más Interesante en ese tiempo, es que mientras Wlnnicott 

concluyó en sus consideraciones que el objeto fetiche no podría asimilarse ni 

tomarse como objeto transicional, ya que no poseía las características de éste y 

sólo lo contemplara como una ilusión de permanencia por siempre y que sólo lo 

hubiese concebido al nivel de consolador, una audaz teórica, Margaret Mahler, y 

que seguía también una clínica con la psicosis infantil, retomara al "objeto fetiche" 

(cambiando el nombre al de "fetiche psicótico" para ubicarlo en la psicosis 

propiamente) dentro de la cura del niño pSlcótico. Mahler aseveró que el "fetiche 

psicótico" podía cumpl" su cometido en su terapia de simbiosis correctiva dentro 

de su terapia tripartita (madre-niña-terapeuta) para restituir en el niño pSlcótlCO el 

"principio maternante", restltu'" esa relación con el mundo que le fue privada por 

un lado por la madre, en tanto ha habido una ausencia de simbiosis indispensable 

para el soporte del niño en su estructuración yoica (estadio de narcisismo primario 

o fase simbiótica fusionado en una unidad dual) y por otro lado, esta ausencia de 

simbiosIs afecta a la segunda fase que Mahler llama de separación-individuación, 

ya que el bebé se vio imposibilitado (por esta ausencia simbiótica) de filar en 

huellas mnéslcas las experiencias (de expulsar, de aplacar el hambre, etc,) que le 

ayudarían a díferenclar entre lo agradable-bueno y doloroso-malo. precisamente 
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porque el bebé naCe con "la facultad perceptiva innata y autónoma de un yo 

primario,,1. 

Desde luego, ya me había separado de esta concepción de la escuela del yo, 

sobre la existencia de un yo innato; pero seguía estando en pie, la creencia de que 

Mahler habia logrado algo Innovador dentro de su terapia: la introducción del 

fetiche psicótico como mediador entre la realidad interior del niño y la realidad 

exterior, donde la terapeuta estratégicamente buscaba ese vinculo con el fetiche 

psicótlco o bien ella misma podria fungir en un momento dado como el fetiche 

psicótico, construyendo de esta manera un instante de acercamiento al interior del 

niño, para lograr que él mismo cUidadosamente lo pudiera convertir en 

translcional 

En aquel entonces, elaboré un trabajo que se tituló "el objeto fetiche como objeto 

transicional" creyendo que era posible que el fetiche psicótico realmente pudiera 

convertirse en transicional y poder brindar otro acercamiento hacia la cura de la 

pSICOSIS infantil. 

Así se comenzó esta tesina, con la firme convicción de que en el transcurso de la 

Investigación se pOdria hallar más soporte teórico y terapéutico que avalaran esta 

suposIción y algún dia se pudiera contemplar al "fetiche psicótico" como una 

aportación Importante de Margaret Mahler. 

El titulo sugerente de esta tesina. "El Objeto Fetiche como Objeto Transicional en 

el Emergimiento del Yo en el Niño Psicótlco" era de principiO lograr sostenerlo, 

ahora, con la investigación realizada, el titulo de esta tesina deberia aparecer con 

un signo de interrogación. 

1 M.thkL :-'1.lrg .• lr~¡ ':-'IJhkr' 1.11 LCJlIU'. ;'!Ichcl (cdl ( \9:-;7 ) (\ll1c~'rci(1Il~'" r"IC(l,IIl,lhll('¡" do: 1,1 P"tCl'''¡'' 

111I,m!11 l'1,llhl", '\I't!\.'11!Ill,¡ 



Introducción 

Claro, se podría proponer al psicoanálisis freudo-Iacaniano como responsable de 

que así terminara; pero quien sabe, si siguiendo la línea del psicoanálisis 

anglosajón aún se hubiese pOdido sostener. Dudo mucho de ello, en tanto que 

sólo el psicoanálisis freudiano podía dar cuenta clara del fetichismo y por otro, 

que sólo Lacan pudo cuestionar aún la existencia del objeto transicional 

Winnicotiano y la del objeto fetiche por supuesto; amén de que brindó amplio 

conocimiento respecto a la estructura de la psiCOSIS. 

Fue necesario para el desarrollo de un título como éste, especificar la línea de 

trabajo o bien la mirada. Esta fue la del psicoanálisis freudo-Iacaniano. Misma 

sobre la cual se punteó todo el trabajo de Winnicot! y Mahler y sobre la cual se 

dirigió todo el contenido de esta tesina. 

La organización temática se dividió en cinco capítulos. El primer capítulo señala 

la constitución del sujeto desde el psicoanálisIs. Este marco teórico de referencia 

fue Indispensable para conocer la perspectiva de Freud y de Lacan respecto a la 

construcción del sUJeto. tomando ya desde el inicio una Sena distancia respecto al 

psicoanálisis anglosajón y delimitando así la forma en la que se abordaria al 

sujeto. 

El segundo capítulo trabaja un poco sobre el objeto y el fenómeno transicionales y 

sus discrepancias con la relación de objeto que para el psicoanálisis (al que se 

hace referenCia) no existe. Esta critica lleva no sólo a establecer una distanCia 

considerable entre Jo que Winnicott llama relaCIón de objeto por el objeto 

transicional y la relación de objeto lacaniano, SinO tambIén que desde el 

psicoanálisis lacanlano se antepone una severa critica aún sobre la eXistencia del 

objeto translcional, cuando Lacan habla de que lo importante no es el objeto sIno 

la pareja binaria de la presencia-ausencIa, y que ya Freud marcaba en su articulo 

de "Más Allá del Princlo del Placer" a propósito del fort-da Para Lacan, los 

objetos son Imaginarios; es deCIr que pertenecen a este registro (de lo Imaglnano) 

Solo la frustración. la ausencia. dará al n"io la pOSibilidad de dar sus primeros 
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pasos dentro del registro de lo simbólico y no el objeto en si mismo, y cuyo 

ejemplo caracteristico son las primeras vocalizaciones pronunciadas por el bebé 

en el fort-da. Freud nos dio claro ejemplo de ello con su nieto cuando al irse la 

madre el bebé juega a aventar por fuera de la baranda de su cuna un carrete 

atado con un hilo emitiendo un: "oooh" ante la ausencia (fort) y "ahhh" en el 

regreso (da). Lacan es decisivo y contundente: los objetos de los que Winnicot! 

llama transicionales sólo pueden ser tomados como juguetes, como objetos que 

se pueden tomar o poseer, siempre y cuando se haya pasado por el registro de la 

presencia-ausencia. Para Lacan lo importante son las carencias, las decepciones 

que afectan la omnipotencia materna. Sin embargo, Wrnn',cot! no se aleja mucho 

cuando dice que mediante la ilusión y desilusión que devienen del lugar materno, 

provocan la favorable división entre el yo y el no-yo, entre el mundo interno y el 

externo y si bien no habla de la distancia que perfila al yo, de pasar de la agresión 

a la agresividad, habla de la necesidad de destrucción del objeto para asi poderlo 

usar: en otras palabras, al hacer Wrnnicot! referencia a la distancia que el niño 

pone de si mismo respecto al objeto, está hablando de la agresividad lacaniana 

que es necesana para poner limite y distancia respecto al yo-tú; y asimismo, al 

trabajar la destrucción total del objeto como una consecuencia patológica que 

desembocaría en la psicosis, estaría hablando de la agresión lacaniana que nunca 

dio paso a la agresiVidad, es decir, el yo queda disperso, queda fragmentado 

como en el prinCipio de la vida de todo ser humano. El sujeto no se integra, se 

queda en la pSICOSIS originana. 

En el tercer capitulo, precisamente se hace latente la presencia de la psiCOSIS. Si 

se está hablando del niño pSlcótico no se puede dejar de lado la explicación de lo 

que estructuralmente es la pSicosis y preguntar ¿qué sucede por prinCipio de 

cuentas con el yo del niño psicótico?, ¿se integra o se encuentra disperso en el 

Otro? y SI es verdad que se puede afianzar el niño pSlcótico a un objeto ¿es 

como un Instrumento para sustituir la separación con el objeto primordial que 

desde el psicoanálisis del yo es específicamente la madre o bJen se trata de una 

relaCión en el regístro de lo real? 
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Como se trata de tener una secuencia y seguir poco a poco y paso a paso este 

tema, el cuarto capítulo es "el objeto fetiche o el fetiche psicótico en la psicosis 

infantil"; en éste se intenta delimitar el campo de la perversión, y conocer el marco 

original sobre el cual emerge el objeto fetiche. Se va acercando así al 

esclarecimiento del cuestionamiento que desató el desarrollo de este trabajo ¿El 

objeto fetiche o el fetiche psicótlco realmente pertenece a la estructura de la 

psiCOSis o bien específicamente se trata de un elemento exclusivo de la 

perversión? 

¿Por qué Mahler traspuso en su teoria al fetiche psicótico como un fenómeno que 

pudiera dar cuenta dentro de su tratamiento de la psicosis infantil?, esta es la 

pregunta princeps del quinto y último capitulo. Desentrañar bajo tres casos, Harry, 

Martin y Birger ¿qué sucede con lo que se supone son sus "fetiches psicóticos"?, 

¿realmente los objetos en si mismos pueden ser participes de su integración 

yOlca al nivel del deseo (Yo <le»? ¿El fetiche psicótico es realmente una 

combinación fortuita entre la psicosis y la perversión o bien es una mezcla 

procedente de una necesidad de dar sentido al discurso teórico y terapéutico de 

la propia Margaret Mahler? 
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CAPITULO I 

LA CONSTITUCION DEL SUJETO DESDE EL PSICOANALISIS 

"Mi madre hizo una cruz en el 

calendario el día en que nací y yo era el 

que grítaba, ese pequeño montón de 

cabellos, de uñas y de carne. Soy yo, 

soy yo" 

Berlolt Brecht, en Braunstein, 1987 p. 

"Pienso con frecuencia en esta 

imagen ... siempre está ahí en el 

mismo silencío deslumbrante. Es 

la que más me gusta de mí misma, 

aquélla en que me reconozco, en la 

que me fascino" 

M. Durás. 1984, p. 9 . 

----------

.... 
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¿Cómo se estructura el yo y a partir de qué o de quién?, ¿es acaso a partir de 

esa imagen en la que uno se puede reconocer y establecer esa separación y 

distancia con el otro, entre un soy y no soy? Y si es así, ¿cuál es ese momento 

inaugural de la constitución yoica? 

Sin duda la referencia se encuentra en el Estadio del Espejo desarrollada por 

Jacques Lacan; y que además no concluye ahí dicha constitución del sUjeto como 

sujeto al deseo, sino que habrá que remitirnos también al complejo de EdlpO, 

momento inaugural del inconsciente mismo. 

Ya Freud había apuntado certeramente en ello, al teorizar sobre la vida 

psicosexual Infantil y definir las etapas, oral, sádico-anal y fálica (aunque Freud 

agregó una cuarta la cual se refiere a la genital para hacer referencia al segundo 

tiempo de la elección de objeto)', dando especial énfasis a la fálica, por ser la que 

precisamente guiará al niño al complejo de Edipo, a la castración. Es a partir de 

ahí que la represión halla su razón de ser y su relación con el inconsciente. "Nos 

acercarnos asi a una prirnera definición del sujeto psiquico: está marcado por el 

conflicto de dos tendencias en pugna, el Ello yel superyó y por la escisión que la 

represión marca frente a este confllcto,,2, 

Pero por qué no empezar por darle la importancia que se merece "al gran Otro del 

mito familiar, disparador de la constitución subJetiva'" que se instaura dentro de la 

historia familiar para echar a andar su 'Infiuenc'la desde antes del nacimiento del 

niño? Con ello, habremos de referirnos al lenguaje, ya que como Lacan lo apunta, 

"Ios simbolos envuelven en efecto la vida del hombre con una red tan total que 

antes de que venga al mundo, aún a quienes van a engendrarlo 'por Jos huesos y 

la carne', aportan a su nacimiento junto con los dones de los astros -SI no con los 

: I n:ud, Slgmund (I(jO.") Tres EIl\:I~o\ de un;1 Teoría Snual, '1'\11110 VII AI1Hlnor!u, :\tó!t:nlln.l 
. Bklc]¡mar. SiI\'ld 
'!{ndlllt(). ~1.lrI",1 (¡<-IKú) Clinle:\ P'ICO,1I1:IIItIC;¡ en '\1110" ~ en ·\dol~"ct.'I1I!..' ... I U~,!I'. ·\r~<.:nll:1,1 
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dones de las hadas- el proyecto de su destino, proporcionan las palabras que 

harán de él un fiel o un renegado'~. 

Asi, la madre -como señala Maud Mannoni- en su fantasía idealiza al hijo que no 

conoce aún. El niño antes de nacer estará marcado por la estructura del lenguaje 

que le dará eXistencia antes de nacer. Mannoni, observa con más detalle la 

estructura del sujeto desde la infancia, haciendo hincapié que este sujeto que no 

nace todavia es el deseo del deseo de la madre. Este deseo de la madre va a ser 

el primer deseo que el bebé experimente y que la madre va a encontrar Invertido 

en el otro provisionalmente Ese deseo tendrá que deslizarse en el bebé en forma 

de un sinnúmero de palabras organizadas bajo un lenguaje. El bebé, entonces, 

poseerá de antemano un nombre, la fantasia del parentesco fisico con el padre o 

con alguien de la familia, que futuro posiblemente tendrá, etc. Todo esto, da al 

bebé esa primera significación dentro de la vida de los padres, una primera 

significación atravesada por los significantes. 

Para Freud, al entrar el niño al mundo como ser biológiCO, entra como objeto de 

amor de la madre, entra al narciSismo primario o a la etapa autoerótlca, donde el 

hijo es el depositarla de amor de los padres. El niño, encarna el segundo 

narcIsismo de los padres, qUienes lo han tomado como el Ideal del yo. Este bebé 

ha Sido tomado como yo ideal (Ideal del yo de los padres), él es el "magestic 

baby" y es en este momento donde toda la descarga Ilbidlnal es depositada en él. 

Será más adelante, por el tercer y cuarto año de vida, en la etapa fálica (de la que 

se hablará más adelante) y donde el niño tendrá que pasar exitosamente por el 

complejo de Edipo para dar paso al Superyó y a la formaCión de su propio Ideal 

del Yo. Esto quiere decir, que en el complejO de Edipo se despiertan deseos 

sensuales del niño sobre su madre, pero la conSigna de la prohibición del Incesto: 

"hiJO no desearás a tu madre y madre no reintegrarás a tu producto", COnmina al 

niño a Integrar una ley que prohibe y al mismo tiempo a inhlblf esos deseos 

sensuales hasta la pubertad (segundo tiempo de eleCCión de objeto), donde tendrá 

. ! l.:<.h'lJ\ \11,hl'l ¡ ¡ \ 1 \)87) (Id ... ) (OIU'l'IH'wnl''' P"ll'O:Hl:lIltll',h c!l- la PqCO'I" Inf:lIl(jl 1'.1IJO'" .\[,·~·J1(II\.l 
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la oportunidad de desear a una mujer como la que tiene su padre. Entonces, el 

Edipo ha sucumbido a la represión; en otras palabras, al cumplir la consigna del 

Edipo el niño ha pasado del ser al tener. A partir de estas decepciones el niño 

toma cuenta de que ya no es el niño amado, ahora tendrá que ganárselo y ésta 

es la tarea que el superyó asume. Siendo subrogado de la pareja parental, el 

superyó viene a constituir la conciencia crítica del sujeto y a la construcción del 

Ideal del yo, que lo guiará en el desarrollo de su vida. 

Evidentemente, hemos entrado al terreno del complejo de castración que nos ha 

dado lugar el Edipo y que via la represión impide al niño la satisfaCCión de sus 

deseos onanistas (tomarse a sí mismo como objeto), así cama más tarde los 

deseos incestuosos sobre la madre; así "Ias mismas impresiones y vivencias los 

mismos ImpUlsos y mociones de deseo que un hombre tolera, o al menos procesa 

conscientemente, son desaprobadas por otro con indignación total o ahogada 

antes que devengan inconscientes"" Freud ya hablaba de una Ley, la de la 

prohibición del incesto, por la cual se lograría el desplazamiento de la libido 

narCisista depositada en la madre hacia otros objetos; sin embargo, en el Ideal del 

Yo el niño buscará de alguna forma retornar al "edén" que se tuvo -yo ideal- y se 

perdió después. Asi pues, "Ia formación de ese ideal sería de parte del yo, la 

condiCión de la represión. por la simple razón de que, .. el hombre se ha mostrado 

Incapaz de renunciar a la satisfacción que gozó una vez. No quiere privarse de la 

perfección narcisista de su infancia, y si no pudo mantenerla por estorbárselo las 

admoniCiones que recibió en la época de su desarrollo y por el despertar de su 

JUicio propio, procura recobrarla en la nueva forma del ideal del yo, lo que él 

proyecta frente a si como un ideal es el sustitUtO del narcisismo perdido de su 

infanCia en la que él fue su propio Ideal"'. 

De esta manera el primer objeto sobre el cual el niño desplaza su libido narciSista 

antes depOSitada en su propio cuerpo, es la madre sobre la cual desea realizar 

¡ rc"h.J ,<"¡'::fII(lfId (JoJ-i) huroduccwn del ,,:Ircl'l~m(l AIllMf\\rlU ·\¡~~t'Il(lll.i 
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sus deseos incestuosos, pero ya "el ideal del yo ha puesto dificiles condiciones a 

la satisfacción libidinal con los objetos haciendo que su censor rechace por 

inconciliable una parte de ella"? 

Lacan no está distanciado de la concepción freudiana cuando afirma que "el 

alejamiento se efectúa por un desplazamiento de la libido sobre un ideal del yo 

puesto desde el exterior. La satisfacción surge de la realización de ese ideal. .. ,,8, 

que por supuesto nunca es ni será el que brinde la satisfacción y completud total, 

tan sólo podrá perfilarse a una sensación, que es un engaño. Es decir, que podrá 

acercarse al objeto de una forma más o menas alucinada pero que nunca será el 

objeto de la satisfacción. De hecho nunca se encuentra; de esta manera el sujeto 

se mantiene constante en esa búsqueda de un objeto que no es y que Lacan 

llamará el objeto a causa del deseo. 

Pero aún tenemos la pregunta pendiente que hicimos al inicIo y que hace 

referencia al origen del yo. Freud expresa que el yo es el reservorio libidlnal, un 

lugar preexistente en donde la madre deposita o descarga toda su libido narcisista. 

Lacan refiere al yo como una construcción del otro y que no eXiste en el interior del 

niño, sino que es construido desde el exterior. En un inicio dice Lacan (retomando 

a Melanie Kleln) el niño se vive en esquizia, fragmentado; entonces, tocará a este 

otro darle un orden que será desde su propia simbólica. Entonces, ¿cómo es que 

se puede dar la separación del si mismo y la formación de un primer esbozo del 

yo? Es a partir del estadio del espejo en el que el niño podrá establecer una 

imagen unificada del yo. Este comienza a los seis meses y concluye hacia los 

dieciocho meses aproximadamente, en donde el niño puede experimentar 

"Iúdicamente la relación entre los movimientos asumidos de la imagen y el entorno 

refiejado entre ese complejo virtual y la realidad que duplica, o sea su propio 

cuerpo y las personas e Incluso los objetos que lo rOdean"'. 

IDE!l.1, rp 97 
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En el momento en que el niño se identifica con esa imagen que está fuera de él o 

que le devuelve el espejo; en ese engaño que recoge como su imagen, hay una 

primera separación, una primera escisión que le dice que esa imagen que cree 

que ve y es y no es realmente, lo diferencia. También experimenta este principIo 

con otros objetos y sobre todo con ese otro con el que confronta su propia imagen 

a través de lo que éste le ha dicho que es. El espejo, como dice Marisa Rodulfo y 

Winnicot! no es aquel objeto real cuya imagen que proyecta es la que tiene que 

incorporar el niño, sino más bien ha de hablarse de los ojos de la madre Como 

espejo, que a través de ellos se verá proyectada la imagen del niño. Es a través 

de la mirada que el yo se estructura; es decir, cómo lo vea la madre, dejando caer 

sobre él toda una serie de significantes que lo capturan y que al mismo tiempo, se 

desea que él capture. Se trata de un proceso imaginario donde el niño incorpora 

una imagen que no es él mismo sino lo que los otros le dicen que es. Se 

despliegan entonces en el niño una serie de interpretaciones (significaciones) 

sobre lo que hace y cómo lo hace, haciéndolos coincidir con alguna parte 

narclsistica de su propio yo. Así, las expresiones de "es 'geniudo' como su 

padre", "tiene el carácter dulce como su mamá" o "así era yo de pequeño", 

etcétera, son frases que lo marcarán. El momento crucial es el estadio del espejo 

que hará separación, función y distancia respecto del otro, es decir, que en el 

momento de confrontación de su imagen en el espejo, el otro le dice: "mira, ese 

eres tú" al tiempo que colocan su manita en contacto con la imagen propia que le 

devuelve el espejo y después en su propio pecho y corrobore que la Imagen es la 

suya cuando le indican "yo". El niño comúnmente golpeará esa imagen pensando 

que es otro, pero se reconocerá en la medida que haya otro como referente para 

establecer esa diferencia; es así como puede apropiarse de una Imagen y también 

a través del lenguaje de un nombre que les son propios, amén de otros Juegos 

como el de jugar a desaparecer y a aparecer frente al espejo Y en ese 

apropiamlento imaginario de su imagen, jugará constantemente con otros objetos, 

desde luego, lo Simbólico comienza a cumpllf su importante cometido cuando el 

niño puede aprehender el lenguaje comenzando a nombrarse ° dice "yo" La 

actividad lúdica le hará preguntarse "¿quién es yo?". y responderse 'yo, Juan" El 
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niño responderá entonces a un nombre que en el mundo de significantes ya sabe 

que por Ley le corresponde. 

Este primer momento de identificación con su imagen, instaura en el pequeño una 

primera imagen unificada corporalmente ante el espejo y que antes era vivenciada 

como fragmentada e integrará a ese otro que antes le era ajeno; es decir su propia 

imagen ante el espejo integrándola en una entidad y perfilando una identidad. 

Lacan llamará a esto sepultar al doble, ese doble que le devuelve el espejo y que 

no podría integrar si no existiese la intervención del otro, o bien por la palabra. "EI 

cuerpo fragmentado su unidad en la imagen del otro, que es su propia imagen 

anticipada"'o 

Así el estadio del espejo es experiencia estructurante y formadora, pero 

empapada en lo Imaginario. Lacan lo referirá como "una relación erótica donde el 

individuo humano se fija a una imagen que lo aliena, alli están la energía y la 

forma donde se origina esta organización pulsional que llamará su 'yo', la 

estructuración Imaginaria del yo se hace alrededor de la imagen especular del 

propio cuerpo de la Imagen del otro"". 

Lacan a distancia de Freud, no habla del yo como un reservorio que necesita ser 

llenado en el interior del niño, no habla de esa especie de "ameba" que hay que 

"engordar", habla del yo como una construcción que deViene del exterior, de una 

construcción del deseo del otro sobre el niño ya que "en el ongen no eXiste una 

unidad comparable con el yo, no está presente al comienzo en el Individuo, sólo 

están presentes las pUlsiones autoerótlcas.. el yo se constituye sobre el 

fundamento de la relación Imaginana,,12, es deCIr, a partir del otro. Lacan al hablar 

de esa construcción que parte del otro, prefiere no referirse a un miembro de la 

pareja parental en especial, porque ciertamente no sólo ellos intervienen en la 

10' /DI ,\!.rp I ¡(l 
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construcción de ese yo. El otro es aquel que ha sido trastocado por la cultura, por 

el lenguaje , por el Otro. 

A todo esto, hay que agregar la importancia que Freud le confirió al Fort-da. Si 

Lacan hizo referencia a la labor del estadio del espejo, ya Freud había precisado 

en la actividad lúdica del niño los principios de esa distancia que también viene a 

constituir parte no menos importante dentro de la formación como sujeto Ya que 

el inicio de la primera separación se empieza a dar mediante éste, que emerge 

como primer espacio fuera del cuerpo materno y es a partir del "Fort-da que el 

niño se organizará de acuerdo a una doble identificación: ausente y presente en 

forma sucesiva"". Es ahí el momento en el que aparece la dimensión de lo 

temporal' antes y después; la dimensión del espacio Imaginario de profundidad: 

aqui y allá, adentro y afuera, cerca y lejos, etc. Al proferir el niño al aventar un 

carrete atado a un piolín un "0-0-0-0", que significa "se fue" (fort) y al Jalarlo para 

hacerlo regresar un iahh!, saludándolo de esta manera con un "da" (acá está). En 

este juego, Lacan pondrá especial atención en las primeras vocalizaciones del 

bebé -dadas por este ejercicio del registro de la presencia-ausencia-, que hacen 

de catexia o de intercambio de lo real con lo simbólico. se tratará pues, de la 

primera inserción del bebé en el campo de lo simbólico al sustituir a la madre por 

el carretel y el carretel por el "ooh" y el "ahh". Este luego de hacer desaparecer y 

volver un objeto marca la diferencia entre el aqui y allá, es deCIr, el de la distanCia, 

al mismo tiempo que "el acto de arrojar objetos para que 'se vaya', acaso era la 

satisfacción de un impulso, sofocado por el niño en su conducta, a vengarse de la 

madre por su partida, asi vendria a tener este arrogante significado <y bien, vete 

pues, no te necesito, yo mismo te echo>",4, lo cual nos viene a plantear el 

significado de la agresIVIdad posteriormente desarrollada por Lacan en el Estadio 

del EspelO. Sin embargo, Freud ya en 1920 habia dado las primicias de este 

Estadio del espejo lacaniano, al refenr este mismo luego -ausencia. presencia­

del niño de año y medio frente al espejo El niño había encontrado un medio para 
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hacerse desaparecer a sí mismo. "Descubrió su imagen en el espejo del vestuario 

y que llegaba casi hasta el suelo y luego le hurtó el cuerpo de tal manera que la 

imagen del espejo <se fue>"15. lo cual quiere decir que Freud desde ese año ya 

habia dilucidado una posición que aunque no lo desarrolla, es estructurante del yo. 

Sería prudente retornar un poco y hacer un pequeño recorrido por las etapas bien 

definidas por Freud y que en el inicio de este trabajo se mencionaron, antes de 

proseguir con el recorrido del edipo, que sería el que vendría a "resolver" 

(entrecomillado por la razón que no se resuelve del todo -algo siempre queda-) la 

razón de ser sexuado y de tener sexo. El bebé antes de su entrada -al edipo­

"disfruta" de un autoerotismo, que no es síno otra cosa más que el placer sentido y 

encontrado en su cuerpo(fase oral), porque todavía no conoce objeto sexual 

Asimismo, en esta relación indiferenciada con la madre; se inicia la erogenización 

del cuerpo del bebé, comenzando por la erogenización bucal, que "se rige por la 

acción del chupeteo por una búsqueda de placer,,'6. Hay que remarcar que "Ia 

sexualidad aparece vinculada directamente al placer, apoyada en una función 

necesaria para la conservación de la vida, pero desligada de ella en la medida que 

no está a su selVlclo,,17 y que este placer encontrado, no se refiere única y 

exclusivamente a los genitales, sino a cada una de las zonas que se van 

erogenizando y cuyo placer obtenido en la primera vez invitan a la repetiCión, ya 

que la madre ha contribuido en gran medida con su afecto y amor, a través de un 

sinnúmero de significantes a libidinizar esa parte nutricia Incluso se podría decir, 

que los significantes vertidos en el bebé a manera de Lacan, proporcionan un 

ambiente incluyente dentro del campo de los significantes, ya que las palabras son 

notas introductorias y preparatorias a la inserción definitiva o no al campo de lo 

simbóliCO. Freud en IntrodUCCión del Narcisismo, explicaba que al principio de la 

Vida, en el narcisismo primario las energías psíqUIcas permanecían unidas; es 

decir, que las pulslones sexuales y Jas yOlcas están al principio en un mismo pJano 

y que sólo en el momento de la investidura de objeto (y de la cual se hablará más 
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adelante a propósito del Edipo) ambas pulsiones, sexuales y yoicas, de vida y de 

muerte, quedarán "separadas"; se trata pues, del momento en que el niño puede 

depositar la energia libidinal en otros objetos fuera de su cuerpo, quedando 

"desplazada" la etapa autoerótica o de narcisismo primario. "Primero se trata de 

una energía psíquica indiferente y que sólo se convierte en libido en el momento 

de la ínvestidura de objeto"'·. Sin embargo, esta "separación" no es literal. Se 

podría decir que están unidas pero distanciadas la una de la otra, de tal suerte que 

el niño en el transcurso de su vida, tendrá que vérselas con estas dos pulsiones 

que estarán en pugna y que además pertenecerán al campo del inconsciente. Es 

por ello que "la separación de las pulsiones sexuales respecto de las yoicas no 

harían sino reflejar esta función doble del indlviduo,,19. Freud señala que para que 

esto ocurra debe hacerse presente una pieza fundamental y que es el complejo de 

castración. Es através de la amenaza de castración que el yo es capaz de 

efectuar el acto de represión que desvía a las pulsiones yoicas 

El placer, entonces encontrado en la pulsión alimenticia, en el chupeteo, lo seguirá 

repitiendo en la ausencia del hambre (ya sea con una parte o mucosa de su propio 

cuerpo o bien con un chupón). La boca se convierte en un primer órgano o zona 

erógena desde el nacimiento "que sirve en primer término a la autoconservaclón 

por vía del alimento ... en el chupeteo en que el nino persevera obstinadamente 

alejándose de la nutrición y que por eso puede y debe ser llamada sexual,,20. En la 

etapa sádico-anal, el niño siente un placer en el momento en que ha aprendido 

que el retener y después expulsar sus heces lo produce y su primer logro de esto 

constituye un regalo para la madre, quien antes se lo habia exigido como un acto 

de amor y que implica una forma de obediencia. "La etapa fálica, que va a 

aparecer entre los tres y cuatro años de la Vida del niño, aprox:madamente 

(tendremos en cuenta que estamos tratando de establecer una sucesión de estas 

etapas, no una cronologia precisa de las mismas y tomemos la cronologia como 
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un dato relativo), no puede ser entendida sin el marco conceptual que 

denominamos, complejo de Edipo,,21. 

En la etapa fálica, explica Freud "Ia sexualidad de la pnmera infancia alcanza su 

apogeo y se aproxima al sepultamiento"22. A partir de este momento el destino del 

varón y la niña sufren desviaciones distintas Freud dice que ambos en un 

principio en su investigación sexual, ponen de manifiesto la presencia universal del 

pene; esto quiere decir que el niño presupone que la niña posee un pene como él 

y la niña presupone que el niño posee un pequeño pene (clitoris) como el de ella. 

En la etapa edípica el varoncito entra en una actividad manipulatona con el pene 

en alguna otra actividad relacionada con la madre. La amenaza de castración se 

construye a partir del descubrimiento de la falta del pene en la niña, lo cual crea 

un efecto atemorizador, Iniciador del máximo trauma de su vida; ya que si a la niña 

le falta no es por razones anatómicas, sino que es algo que ha sido impuesto a 

nivel de castigo; de esta manera, el complejo de castración además de ser el 

iniciador del período de latencia ya que inhibe el acto onanlsta y los deseos 

sensuales hacia la madre-, contribuye a que el niño posteriormente pueda asumir 

la diferencia entre los sexos. En la niña el descubrir su inferioridad clitorídea, ante 

la falta de un pene, puede sufrir serios problemas para el desarrollo del caracter. 

Concretamente, cuando el niño descubre que el pene falta en la niña o bien, se da 

cuenta de esta diferenCia anatómica, entra en una angustia, en una angustia por 

ser castrado en realidad, pues si la niña no lo tiene, no es porque esto sea 

característico propiO y común del sexo femenino, sino porque precisamente le 

falta, lo tuvo y un día se lo quitaron por algo que hizo a nivel de desobediencia y 

que en respuesta ha recibido como castigo. Esencialmente esta angustia, ayuda 

al niño a canalizarse dentro del lugar que le corresponde a perder o a resignar esa 

actiVidad por el deseo materno ante la amenaza de ser castrado, de quedar 

incompleto, de perder aquella parte de su cuerpo que ya él se ha Instaurado 
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narcisísticamente. En la niña ese reconocimiento de la falta de la "pérdida 

narcisística es la que la introduce dentro del complejo edípico positivo, es decir, 

heterosexual"n 

Freud menciona que para que se dé realmente la constitución del niño como 

sujeto, primero debe pasar por el Edipo, por esa castración simbólica, que 

representa toda una gama de pérdidas en diferentes momentos de la vida del niño 

y que debe resignar (el pecho, las heces, etc.) y es por eso que Freud insistirá en 

que el niño y durante toda su vida irá en búsqueda de algo perdido y que 

precisamente no encontrará. Lacan hará especial énfasis en la frustración, ya que 

es en la medida de ésta que el niño evoca un llamado, verbaliza una demanda. La 

frustración más potencial se hallará fundamentalmente en el momento en que el 

niño deja de ser el falo de la madre para pOder posesionarse de un sexo propio y 

de una identificación, esto es, siempre y cuando se haga presente la Ley del 

Padre. De esta manera, el objeto perdido -y que para Lacan es imaginario­

encontrará su emancipación en el pequeño objeto "a" causa del deseo y que no es 

otra cosa sino buscar y encontrar -sin éxito- el objeto de su deseo. Mediante la 

entrada de un tercero (el padre en función) en el Edipo, el niño se dará cuenta de 

que "A" y "B" son excluyentes, que ni "A" pertenece a "B", ni "B" pertenence a "A", 

es decir que el niño entra en cierta rivalidad con el padre por la madre, porque de 

una u otra manera el deseo Incestuoso está latente en el niño. El deseo 

(posteriormente inconsciente) de poseer a la madre Es el enamoramiento edípico 

y que es impOSIbilitado por un tercero que es el padre en función. Entonces ¿qué 

camino puede elegir el niño cuando entra éste para castrar este sentimiento 

viniendo a marcar la diferencia y separación de dos seres independientes, sin 

pertenencia real? Primero, el camino que "normalmente" se deberia tomar (o que 

se ha instaurado como normal desde nuestra cultura) es el de la elección por 

apuntalamiento o de obJeto", que no implica otra cosa sino más que aceptar la 

castración y conformarse con la herencia del Edipo, que promete Sin más ni más a 
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una mujer como la de su padre; esto es, que este camino ha abierto la posibilidad 

de poder depositar la libido fuera del cuerpo; es decir hacia otros objetos, de 

depositar la libido yoica sobre un objeto. Asi, las elecciones que el sujeto realice 

por apuntalamiento tendrán como objetivo cumplir ciertas condiciones de amor 

perdidas en Su infancia, tal y como lo exige el Ideal del Yo. Aunque el ideal en 

este caso siendo sexual funciona como un auxiliar del Ideal del Yo. "El ideal sexual 

puede entrar en una interesante relación con el ideal del yo. Donde la satisfacción 

narcisista tropieza con impedimentos reales, el ideal sexual puede ser usado 

como satisfacción sustitutiva. Entonces se ama, siguiendo el tipo de la elección 

narcisista de objeto, lo que uno fue y ha perdido o lo que posee los méritos que 

uno no tiene ... Busca entonces, desde su derroche de libido en los objetos, el 

camino de regreso al narcisismo, escogiendo de acuerdo con el tipo narcisista un 

ideal sexual que posee los méritos inalcanzables para él"25. Para Freud el 

desarrollo del yo estará regido precisamente por este distanciamiento que el niño 

puede tomar respecto al narCisismo primario y que desde luego a través de la 

formación del ideal del yo se esmerará por recobrarlo. En este primer camino, y 

donde se hace presente el deseo Incestuoso hacia la madre es inhibido más no 

extinguido por la Ley y en un sentido lacaniano por la Ley del Padre. Esto quiere 

decir, que es una meta que no es resignada del todo (meta inhibida, según Freud), 

pues esas aspiraciones sensuales se resguardarán en el rnconsciente mIsmo Con 

mayor intensidad que otras hasta hacer su reaparición en una etapa posterior de 

su vida: la pubertad 

Segundo, el otro camino que puede tomar el niño es el del narcisismo; es decir, la 

libido no puede ser depositada en otros objetos, se queda introyectada en el yo, 

sobreviniendo el rechazo de la castración y en lugar de identificarse con el padre 

(como sucede en el primero) se identifica con la madre; es decir, no en un "yo 

qUiero tener", sino en un "yo qUiero ser". Desde luego, sobre este camino se fija 

la estructura de la pSICOSIS. 

)I,)! \1. 
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Entonces, estos dos caminos que enmarca la etapa fálica o edípica son 

conminados por el impacto que haya tenido la castración en el niño. Por un lado 

la elección por apuntalamiento, señala que la represión y la inhibición colocan en 

un estado de latencia dichas aspiraciones sensuales infantiles hasta la pUbertad, 

en el momento de la segunda elección de objeto (cuarta etapa, genital), en donde 

se vincularán con el placer y al fin de la reproducción (esto no impide que existan 

ciertos traumatismos que lleguen a reflejarse en la vida adulta); por otro, el 

segundo camino no corre con mucha suerte. El impacto de esa investigación 

sexual conlleva al niño a un rechazo de la castración o a una regresión a etapas 

más primitivas: a la sádico-anal o hasta la oral. 

Así la organización psiqulca estará dada por la organización sexual Infantil que 

abarca las tres etapas que Freud señala en su texto de ''Tres ensayos de teoría 

sexual" desde 1905, la etapa oral, sádico-anal y la fálica, siendo para Freud la más 

importante la etapa fálica ya que es a partir de ella que se decidirá el destino del 

niño. "La fase fé3lica significa el principio del ordenamiento de la aspiración 

general de placer dentro de la función sexual. La organización plena sólo se 

alcanza en la pubertad, en una cuarta fase: la genital, así queda establecido un 

estado que 

1. Se conservan muchas Investiduras líbidinales tempranas. 

2 Estas son acogidas dentro de la función sexual como unos actos 

preparatorios de apoyo, cuya satisfacción da por resultado el llamado 

"placer previo" y, 

3. Otras aspiraciones son excluidas de la organización y son por completo 

sofocadas (reprimidas) o bien experimentan una aplicación diversa dentro 

del yo, forman rasgos de carácter y padecen sublimaciones con 

desplazamiento de meta"". 
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Veamos de una forma resumida los tres tiempos del edipo desde Lacan: 

1er Tiempo: El niño viene a constituir el deseo del deseo de la madre y tenerlo a 

él es tener la completud que antes carecía, viene el niño a ser pues el falo de la 

madre. 

2°. Tiempo. El falo recae ahora en el padre, mediando la separación. La madre 

no es de él ni él de ella. 

3er Tiempo. Es el pasar del ser al tener a través de la castración y renuncia a ser 

el falo, desde aquí se puede desear y Ser deseado. 

Lacan, nos muestra esta alienación, desalienación y alienación nuevamente. La 

primera alienación (como ya se comentó) está dada hacia la madre, en ella se 

despliega la demanda dei Otro y en donde la ley (con minúscula) materna reclama 

completud con el hijo que "colmaría" aquella falta En el segundo, la Ley (con 

mayúscula) paterna entra a desalienar el deseo recíproco tanto del niño como el 

de la madre (o de quien haga ley materna -incluso podría ejercerla un padre 

biológico-); recordando naturalmente que la Ley Nombre-del-Padre es una 

condición necesaria para que la instauración del registro simbólico se dé y para 

que el niño se convierta en sujeto en falta y aqui entra la tercera y segunda 

alienación que es al orden del lenguaje, al pacto social. Aquí el niño entra en el 

discurso del Otro, dentro de este registro donde el Significante impar está ausente 

y que es el s'lgnlficante fálico y que al estar ausente, le impide entrar en contacto 

con el objeto de la satisfaCCión, de tal suerte que el entrar al registro de lo 

simbóliCO sólo promete al sujeto llevarlo al encuentro de lo que siempre no es; es 

decir estar en falta. Lacan dice que la verdadera función del Padre es unir el 

deseo a la Ley; es deCIr que su deseo esté alienado al deseo del Otro. 

Recordando que para Lacan, el iniCIO de la vida de todo sUleto se encuentra en 

una ausencia de estructura alguna, y más aún. se vive fragmentado, en esqulzla. 

en una pSicosis originaria, sin una organizacion psiqulca aún, Lacan sostiene que 
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el inicio entonces, está regido por el registro de lo real, después la conformación 

del registro de lo imaginario por el Estadio del espejo y por último el registro de lo 

simbólico por la Ley Nombre-del-Padre. Así "la palabra, la función simbólica 

define el mayor o menor grado de perfección, de completud de aproximación de 

lo imaginario. La distinción se efectúa entre el Ideal-Ich y el Ich-Ideal. El Ideal del 

Yo, dirige el juego de relaciones de las que depende toda relación con el otro. Y 

de esta relación con otro depende el carácter más o menos satisfactorio de la 

estructura imaginaria,,27 . 

Para Lacan este orden de los registros Real, Simbólico, Imaginario (RS.I.) es 

importante, tienen un tiempo para después anudarse definitivamente a manera de 

nudo borromeo: las tres instancias ya inseparables constituyen la estructura del 

sujeto al deseo, del sujeto que es tachado ante una falta, que trata Incesante e 

incansable de encontrar y cuyo deslino es no lograrlo Jamás, ya que desde el fort­

da momento crUCial en que el niño comienza el intercambio con los significantes, 

se inaugura el desencadenamiento de más significantes que por efecto 

metonímico tratara de darle un nombre o un significante a aqueJlo que supone lo 

va a completar. lo que le niño no sabe es que pasará su Vida en este recorrido 

simbólico tratando de hallar ese significante fálico que lo colmará. El registro 

simbólico vendrá asi a poner al niño en circulación en relaCión al tesoro de los 

Significantes La entrada en lo simbólico es una suscripción al movimiento, al 

desplazamiento del significante para poder ir en búsqueda del objeto perdido y 

que Lacan Jlamó objeto "a" causa del deseo. Así el niño pasa de un simple 

cubrimiento de necesidades a la demanda por la palabra, su Jlave a la entrada de 

lo simbólico. ¿y qué demanda?, demanda el cumplimiento de un deseo del cual 

siempre estará ajeno, distante hasta morir. El SUjeto barrado esta bajo esta 

condición sentenciado a repetir en una constante ese acto, el acto de la demanda, 

porque "si el objeto se encuentra en el camino de la repetición es porque no hay 

más que un objeto SUStitUtiVO No puede haber sino realización metafónca del 

deseo. Se repite la demanda en la medida en que nO puede aprehender el objeto 
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sino solamente contornear un hueco"z., es decir, que siempre se encontrará en 

falta. 

Sólo integrándose en el registro de lo simbólico, el sujeto podrá preguntarse 

"¿Cuál es mi deseo? ... esta posición sólo puede cancelarse en la medida en que 

haya una guia que esté más allá de lo imaginario, a nivel del plano simbólico, del 

intercambio legal, que sólo puede encarnarse a través del intercambio verbal entre 

los seres humanos. Ese guia que dirige al sujeto es el ideal del yo"Z9. 
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CAPITULO 11 

LA RELACION DE OBJETO Y EL FENÓMENO-OBJETO TRANSICIONAL. 

La pregunta quizá deba partir en este capítulo sobre qué vinculo se establece 

entre el objeto transicional y la relación de objeto, ya que desde el punto de vista 

lacaniano la relación de objeto no existe en razón de que "la clave del problema 

del objeto en psicoanálisis es la falta de objeto. Esta falta de objeto remite al 

modo particular en que Lacan retoma el objeto perdido del deseo freudiano, 

precisando la naturaleza de dicha pérdida ... '" en su seminario IV , siendo este 

objeto perdido del deseo la única forma fundamental del objeto; y sin embargo 

para Winnicott el objeto transicional tiene una importancia radical en la formulación 

de su teoría sobre el fenómeno transicional. Objeto con el cual el bebé sí guarda 

cierta relación hasta los ocho o doce años aproximadamente, sin embargo, no se 

trata de un objeto úniCO, sino de varios objetos a los cuales designará cierta 

significatividad ya que su utilidad estará enfocada a apaciguar la angustia que le 

provoca la frustración de la ausencia materna. 

Dice Freud que "cuando la pnmerislma satisfacción sexual estaba todavía 

conectada con la nutrición, la pulslón sexual tenía un objeto fuera del cuerpo 

propiO' el pecho materno. Lo perdió solo más tarde, quizá Justo en la época en 

que el niño pudo formarse la representacJón global de Ja persona a quien 

pertenecía el órgano que le díspensaba satisfacción. Después la pulsión sexual 

pasa a ser, regularmente autoerótica, y sólo luego de superado el período de 

latencia se reestablece la relación onglnaría ... El hallazgo (encuentro) de objeto es 

propiamente un reencuentro" '; es decir, que en la pubertad, se busca el objeto 

perdido en la heterosexualidad y desde lo psíquico, hay una aparente 
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consumación en el hallazgo de objeto preparado desde la más temprana infancia y 

que permanece inhibido en esta etapa que Freud llamó de latencia. 

Sin embargo, Freud nunca manifestó con esto, asegurar la promesa de ese 

reencuentro, ya que eso daría por sentado que Freud habría propuesto de alguna 

forma el encuentro real del sujeto con el objeto y de ninguna manera. Freud no 

hablaba del reencuentro con este objeto mítico como el encuentro con la 

satisfacción; y aún Freud en su capítulo VII de la Traumdentung apartado "c" "la 

realización del deseo", establece la distinción al separar la satisfacción de la 

necesidad de la realización del deseo, ya que hay un abismo Instaurado en la 

supuesta complementariedad del sujeto y el objeto en la satisfacción humana. "La 

realización del deseo aparta al sujeto de la satisfacción encaminándolo hacia una 

búsqueda infructuosa ... signada por la repetición, búsqueda de una percepción 

primera que tiene como marca una mítica primera vez, un mitico primer encuentro 

entre el sujeto y el objeto de su satisfacción"'. 

Aportación de Freud que Lacan mantiene alrededor de toda su teoría sobre ese 

objeto inalcanzable: "el sujeto no tiene que encontrar al objeto de su deseo .. no es 

conducido a él. .. por una adaptación Instintiva ... , debe en cambio volver a 

encontrar el objeto, cuyo surgimiento es fundamentalmente alucinado. Por 

supuesto. nunca lo vuelve a encontrar y en esto consiste precisamente el prinCipiO 

de realidad. El sujeto nunca vuelve a encontrar, escribe Freud, más que otro 

objeto, que responderá de manera más o menos satisfactoria a las necesidades 

del caso. nunca encuentra sino un objeto distinto, porque por definición, debe 

volver a encontrar algo que es prestado. Este es el punto esencial en torno al cual 

gira la introducción en la dialéctica freudiana, del principIo de realidad'" 

De todo esto, no se podría deducir de ninguna manera que para Lacan el objeto 

careciera de importancia, no. por el contrano, realmente le bnndó una especial 
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dedicación para vincular al objeto con ese objeto mítico, con lo que llamaría el 

objeto a, y separarlo de la debida importancia que también se merecen los 

objetos, pero no por sí mismos, sino de todo lo que representa más allá en la 

actividad lúdica. La actividad con estos objetos le brindan al niño puntos de 

ubicación de su cuerpo con lo simbólico, en ese registro de la presencia y 

ausencia. Es decir, no es tan importante el objeto con el que juega sino la 

oportunidad que le brinda para vincularse a ese registro de presencia-ausencia 

(también: arriba-abajo, izquierda-derecha, dentro-fuera, adelante-atrás) que marca 

sus primeras entradas a lo simbólico. Seguramente muchas madres estarán de 

acuerdo en que no son tan importantes los juguetes de los que está rodeado el 

nene, sino más que eso, le encanta aventarlos y recogerlos. 

Respecto a otros objetos perdidos como lo son el pecho, las heces, etc. También 

marcan este pasaje a lo simbólico en cuanto Implica que se han perdido o están 

fuera del alcance del niño. 

Es por esta razón que Lacan le atribuye gran importancia al descubrimiento 

freudiano del Fort-da, porque es en este juego donde se observa claramente la 

separación que marca lo simbólico respecto del objeto en cuanto el pequeño 

introduce en la partida (ausencia) ese <0-0-0-0-> y para saludarle en su regreso 

con un <iahh!>; es deClf, introduce sus primeras palabras, sus primeros pasos al 

Intercambio verbal, su introducción al lenguaje. Obviamente ese establecimiento 

de una temporalidad y una espacialidad (aqui-allá, dentro-fuera, etc) se va 

perfilando cuando ese <0-0-0-0-> y ese <iahh!> se va dotando por el nene de una 

Significación, que eVidentemente data de una marcha, de una ida, pero que 

promete regreso, no es una ida definitiva, sino temporal; y así de esta manera 

puede Ir relacionándolo con las marchas de la madre. Sm embargo, Ingresar al 

mundo del lenguaje tiene un precio y ese es despedirse de la relación más directa 

con el objeto, ya que la palabra marca separación y distanCia. Esto qUiere decir 

que este ejemplo de Juego Introduce al niño al pflmer acto de SimbolIZación. ya 

que el niño al Jugar a la desapaflclón y reaparición de la madre (en el ejemplo de 
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Freud) la sustituye por el carrete atado a un hilo, lanzándolo fuera de la baranda 

de su cuna y cubierta por una tela. A su vez, la expresión de los fonemas "oooh" y 

"aaah" vienen a simbolizar la ausencia y presencia de la madre; es decir 

finalmente el niño pasa de la madre al carrete y del carrete al lenguaje. El 

lenguaje por tanto, se desprende de una vivencia real. 

Así, el único nexo que existirá entre el sujeto y el objeto, Lacan lo describirá por 

medio del matema del fantasma (8 tachada, losange, a), que no significa de 

ninguna manera relación o unión del sUjeto con el objeto, sino que en ese nexo 

algo los separa (losange), pero sin dispersarlos. En este sentido, el fantasma 

actúa como un imán que atrae al sujeto pero no lo vincula directamente con el 

objeto, con el objeto perdido cuyo residuo es representado por el objeto a, que es 

lo que Lacan describe como lo que queda de la operación por la cual uno se 

convierte en ser-hablante, siendo ésta la regla fundamental para la vida del ser 

humano. El niño, dice Lacan se aferra a ese residuo (que enmarca el fantasma), 

el elemento que promete darle alguna identidad en un mundo en que el 

Significante no logra dársela, dado que al lenguaje siempre le falta un significante 

para nombrar al objeto que colme la falla; simplemente por el hecho de que falta 

un significante, que conteste a su pregunta sobre su eXistencia, sobre qué le 

quiere el Otro y sobre su deseo. 

Este Significante fallante o impar, es el Falo (representado por -phi), al que ambos 

tanto la madre como el niño -en su momento- dirigen la mirada. Al principiO de la 

vida del niño Lacan no va a referirse a la diada madre-niño, como una célula 

cerrada, sino a una triada imaginaria en la que ambos madre-niño tomarán 

distancia por el Falo. En otras palabras, es la hiancla que produce el Falo y que 

representa lo que le falta a la madre y al niño, en el sentido de que el deseo de la 

madre está mas allá de su hiJO, lo cual abrirá la brecha para dar lugar a este 

registro presencia-ausencia, registro desde donde se abrirán las primeras 

interrogantes del nrño para más tarde asumlf que su deseo está también más alla 

de su madre. pero que sin embargo su deseo siempre estara ligado al objeto 
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perdido por Una nostalgia y que alrededor de ella se realizan todos los esfuerzos 

de Su búsqueda. ''Dicha nostalgia marca al reencuentro con el signo de una 

repetición imposible, precisamente porque no es el mismo objeto, no puede serlo. 

La primacía de esta dialéctica introduce en el centro de la relación sin objeto una 

profunda tensión de tal forma que lo que se busca no se busca al mismo título de 

lo que se encontrará. El nuevo objeto se busca a través de la búsqueda de una 

satisfacción pasada. Repetición siempre buscada más no satisfecha,,5. 

Para Freud, la relacIón de objeto va estar centrada en una relación de conflicto del 

sujeto con el mundo; es decir en la dialéctica formada por la oposición del principio 

de realidad con el principio del placer y en donde el principio de realidad permite 

la satisfacción del principio del placer pero sólo de una forma más o menos 

alucinada, virtual. Sólo en este plano se puede producir una supuesta relación 

entre el sujeto y el objeto, que nunca será una relación directa y sin que su 

encuentro produzca una sensación de hueco, de falta. 

Sin embargo, en la falta de objeto, se encuentra que ésta culmina en el 

sepultamlento virtual del Edipo (en el sentido freudIano de que no se sepulta del 

todo, ya que siempre hay un resto que retorna) como ley fundamental y se habrá 

de referir a la castración como punto central, decisivo y formador del Edipo. 

Se centrará la atencIón al punto de la frustración como referenCIa primaria de la 

supuesta relación de objeto, ya que este término entra en oposición al 

planteamiento winnicotiano, en el cual el inicio de la relaCIón objetal proviene de la 

ilUSIón de este ambiente bueno maternante, Inaugurando así la relación con el 

objeto transicional y utilizado como vehiculo para lograr el fenómeno transiclonal 

via la desilusión posterior. 
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Antes de entrar en esta dialéctica opositoria, veamos la propuesta de Winnicolt. El 

nos dice que el bebé necesita un objeto con el que pueda llenar provisionalmente 

aquel hueco que de entrada le deja la madre en su breve ausencia. El objeto que 

Winnicott llamara tranSicional, vendrá a aliviar sus pequeñas angustias de 

soledad, al mismo tiempo que lo ayudará a diferenciarse más como sujeto 

independiente de su madre mediante sus fantasías lúdicas. Winnicott propone 

que desde recién nacidos, los bebés "tienden a usar su puño, los dedos, los 

pulgares para estimular la zona erógena oral... También se sabe que al cabo de 

unos meses, los bebés encuentran placer al jugar con muñecas y que la mayoria 

de las madres les ofrecen algún algún objeto especial y esperan, por decirlo asi, 

que se aficionen a ellos,,6. Y realmente no en balde, algunas madres entreguen a 

su pequeño, antes de apagar la luz de su reducido cuarto, aquel osito de peluche 

clásico de los cuentos universales o bien que innumerables veces se ha Visto 

representado en las caricaturas; o ese trapo viejo y sucio que la madre ya quiere 

lavar por temor que su niño contraiga una supuesta enfermedad, pero que el niño 

no deja por ningún motivo; o bien, ese muñeco de trapo de textura suave que 

tanto demanda el niño y sin el cual no puede conciliar el sueño. Parece realmente 

cunoso observar como ese mismo objeto inerte puede aliviar las angustias del 

pequeño, lo ayuda a fantasear entre su imagen y la del juguete, entre su Imagen y 

la del otro, le pone nombre ( a veces representa a otros), sexo, edad, etc. Incluso 

puede representar a él mismo en su esencia. Cuando lo regañan sus padres, el 

juguete o el muñeco puede signJflcar su persona propia regañada, esto es 

mientras él mismo lo reprende. Este objeto, que Wmnlcolt llama translclonal, tiene 

siempre algo deJ nJño, algo del cual él lo hace partícipe, es parte de si. 

A partir de esto se podria comprender cómo una pequeña de tres años de edad, 

podia llevar a rastras una cobiJlta con las orillas protegidas con nylon ( y ya 

gastada por el uso) y a la que tanto le gustaba acariCiar especialmente a la hora 

de dormlf; y que cuando la madre en un descuido Se la quitaba para lavarla, la 

nrña corria a acarrclarla con tal ternura. casI como de anoranza mientras ésta 
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permanecía tendida y mojada; buscaba su alcance, su contacto y quizá lamentaba 

su limpieza, en el sentido de que probablemente ya le habian quitado a ese objeto 

lo que ella le habia dejado. Por lo que asevera Winnicott que " ... un puño de la 

mano o la punta de un edredón, o una palabra o una melodia ... llegan a adquirir 

una importancia vital para el bebé en el momento de disponerse a dormir y que es 

una defensa contra la ansiedad, en especial con la de tipO depresiva ... los padres 

lo llevan consigo cuando viajan. La madre permite que se ensucie y aún que 

tenga mal olor, pues sabe que si lo lava provoca una ruptura en la continuidad de 

la experiencia del bebé que puede destruir la significación y el valor del objeto 

para éste ... "'. Para Winnicott, el primer objeto blando puede seguir en la niñez 

(para él los objetos transicionales pueden aparecer desde los 4-6 meses hasta los 

8-12 años), siendo una necesidad a la hora de acostarse, en los momentos de 

soledad o cuando existe el peligro de un estado ánimo deprimido, "aunque a veces 

no existe un objeto transicional a parte de la madre misma"'-

El ejemplo más particular en las caricaturas lo tenemos en "Snoopy", en donde un 

niño llamado Lemus carga siempre una frazada, para deleitarse después en un 

rincón privado de su suavidad mientras chupa uno de sus pulgares, frazada a la 

cual le llora cuando no aparece en el momento requerido. Aqui, se podria hablar 

desde Wlnnicott, no sólo de un objeto transicional, Sino de dos; uno, la frazada que 

era un objeto externo de él y otro que era inherente, su pulgar. Lo que nunca 

podremos saber por las condiciones estáticas de la historia es en dónde quedó o 

se situó el fenómeno transicional y si la coblJita o el pulgar se constituyeron 

realmente en objetos tranSlcionales. 

Parece entonces tratarse en esa relación de un momento placentero y deseado y 

además privado en el que el más tierno de los goces no debe ser interrumpido, ya 

que es "asi como se puede estudiar la naturaleza del objeto, la capacidad del niño 

para reconocer el objeto como 'no-yo', la ubicación del objeto fuera-dentro. en el 
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limite de la capacidad del niño para crear, idear, imaginar, producir, originar el 

objeto, la iniciación de un tipO afectuoso de relación de objeto ... Es el momento en 

el que el fenómeno transicional por el objeto transicional se da y que da la pauta a 

una separación Es algo más importante que la satisfacción oral, aunque esta 

puede ser base de todo lo demás"'- Asi, el fenómeno transicional es Introducido 

para designar la zona intermedia de experiencia "entre el pulgar y el osito, entre el 

erotismo oral y la verdadera relación de objeto, entre la actividad creadora primaria 

y la proyección de lo que ya se ha introyectado"lO. Se trata de la relación con el 

interior y el exterior, de la realidad interior y la vida exterior, de aprender a 

separarlas pero también a relacionarlas. A esa capacidad ilusoria de imaginar o 

fantasear también se le reconoce el término de fenómeno transicional. Pero lo 

importante para la primera posesión del "no-yo" es lo que Winnicott ha 

denominado objeto transicional; es la importancia de este objeto para el desarrollo 

del si-mismo, el cual queda envuelto de una serie de afectos y de una significación 

para el niño, sin ser tan Interno, ni tan externo; se trata de algo donde él está 

depositado. 

El objeto transicional es objeto de amor y de agresión, él es su amo y señor, su 

padre o madre que lo pueden amar pero también abandonar o reemplazar, porque 

en el momento de cada tranSición "el objeto siempre es destrUido en la fantasia 

Esta dualidad de ser siempre destrUido hace que la realidad del objeto 

sobreViviente se sienta como tal, fortalece el tono del sentimiento y contribuye a la 

constancia del objeto"". Es decir, mantenerlo vivo pero como recuerdo. Para el 

niño, es indispensable aprender a Vivirlo en fantasia pero también en la realidad 

(posIción que le da Su condición para ser usado), de tal suerte que cuando el niño 

vaya creCiendo, este objeto debe irse difuminando y perdiendo su antes tanta 

significaCión, pero no se olvida, aunque tampoco se le llora, Simplemente otras 

cosas entran en la medida en que el niño se va Insertando en el campo cultural; o 

bien, estos objetos transicionales van s!endo sustitUidos por la palabra o el 
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lenguaje en el campo de lo simbólico (como diría Lacan), cuyo efecto es hacer del 

objeto antes querido una conversión en un objeto parcial que ya no retorna, ni 

debe retornar jamás, tal como el pecho materno, 

Pero sigamos por el momento a Winnicott El dice, que cuando el niño emplea el 

simbolismo, es capaz de distingu'lr con claridad entre la fantasía y los hechos, 

entre los objetos internos y los externos, Hechos que ya han dado lugar tanto a la 

destrucción del objeto, como al uso del mismo, lo cual querria decir que bajo este 

simbolismo hay algo que separa ya de entrada al niño con el objeto. El objeto 

transicional no contempla al niño y al objeto como una dualidad cerrada y 

completa No se trata del objeto de la satisfacción, porque entonces no sería 

transicional, sino fetiche; es decir, se trataría de un objeto con significación 

coagulada, Es por ello, por el objeto transicional que Wmnlcott puede explicar la 

naturaleza de los fenómenos transicionales, porque prácticamente se podría 

entender al fenómeno translclonal como un fenómeno metonimico, de 

desplazamiento y al objeto transicional como una forma de explicar que el sujeto 

nunca encuentra al objeto de su satisfacción y quizá a eso se refiere Winnlcott 

cuando habla de la imperiosa neceSidad de destruir al objeto, 

SI se retoman las caracteristicas del objeto transicional como es en primer lugar, 

que el pecho materno es el primer objeto transicional; es decir, el objeto de la 

primera relación; en segundo, que es anterior a la prueba de realidad estableCida, 

es deCIr que se constituye antes de ponerlo a prueba con la realidad y que el niño 

pueda hallar esa diferenCia y distancia entre el yo-no yo, en tercer lugar, que el 

bebé pasa del dominio omnipotente al dominio por manipulación (uso); en cuarto 

lugar, que a la larga puede convertirse en un objeto fetiche y por lo tanto persistir 

como una caracteristlca de la vida sexual adulta, y por ultimo, no es un objeto 

mterno (el cual constituye una representación mental) es una posesión, pero para 

el bebé tampoco es un objeto exterior; en fin, con todo esto, bien se podria caer 

en algunas confusiones, ya que pareceria que Winnicott estaria atribuyendo a un 

objeto fuera del si mismo del niño. es deCIr. a un objeto externo. cualidades 
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fundadoras en el desarrollo del yo-no yo; aunque realmente Se estaria hablando 

de un objeto ya simbolizado. 

Sigamos a Winnicotl sobre la destrucción de objeto, ya que no se trata de una 

destrucción total; es decir, real, sino más bien de una destrucción al nivel de la 

fantasía que es necesaria para que el niño pueda diferenciarse entre lo que es y 

no es y así poder hacer uso del objeto. "El Objeto siempre es destruido en la 

fantasía Esta cualidad de 'ser siempre destruido' hace que la realidad del objeto 

sobreviviente se sienta como tal, fortalece el tono del sentimiento y contribuye a la 

constancia del objeto, ahora se lo puede usar",2 Así la significaCión que un 

pequeño suele depositar en el objeto, suele depender de un tipO de catexia en el 

cual el pequeño por medio de mecanismos de proyección e identificación 

intercambia posiciones: es- no es; es su propia persona o es otro, es objeto de 

agresión o de amor El niño proyecta a través del objeto sentimientos de agresión 

y de odiO y al mismo tiempo se identifica Desde Winnicotl, es por este 

mecanismo de proyección y sobre todo el de la destrucCión por lo que se puede 

entender el surgimiento del sí mismo, de esta diferenciación entre el yo-no yo, de 

esta ilusión-desilusión y por supuesto, lo relacionado con el afecto. 

W,nntcotl sostiene que el niño puede realizar este tipo de catexia sólo cuando el 

objeto se ha vuelto SignificatiVo, entonces " han entrado mecanismos de 

proyección e identificación y el sUjeto se encuentra vaciado en la medida en que 

parte de él se encuentra en el objeto aunque enriquecida por el sentimiento"''. Y a 

fe solamente de brindar una pequeña acotación a Winnlcotl. ¿no parece 

entonces, que esto nos remite al texto de Freud sobre el NarcIsismo 14, el cual nos 

Introduce a la disposición del niña de volver la mirada hacia otros objetos y 

descargar en ellos o sobre él su libido narcIsista? Desde luego, que aunque 

Wlnnlcotl no lo menciona asi, él está hablando de la necesidad de eXistencia de 
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una relación narcisística, de no ser así, quizá le hubiese sido muy difícil hablar de 

un objeto operando como transiciona!. 

Entonces dice WinnicolI, que se puede hacer uso del objeto (desde luego por la 

relación que mantiene con éste), con la primicia de que el niño haya desarrollado 

cierta capacidad que le permita usarlos partiendo del principio de realidad, 

destacando que esta capacidad no es innata y que este desarrollo del proceso de 

maduración y a su vez depende de un ambiente facilitador o suficientemente 

bueno. 

Winnicoll plantea que existe una secuencia para el logro de la diferenciación entre 

el yo-no yo. "En la secuencia se puede decir que primero viene la relación de 

objeto y al final el uso, pero la parte intermedia que es la ubicación del objeto es la 

más dificil del desarrollo humano. Dicha secuencia es la sigUiente 

a) el sujeto se relaciona con el objeto. 

b) El sujeto destruye al objeto (cuando el objeto se vuelve exterior) 

e) El objeto sobrevive a la destrucción por el sUjeto y el mismo es amado en la 

medida que ha sido valorado por sobrevivir a la destrucción por el sujeto . 

. Gracias a la supervivencia del objeto, el sujeto puede vivir una vida en el mundo 

de los objetos, cosa que le ofrece inmensos beneficios, pero es preciso pagar el 

preCIO, en forma de aceptación de la creciente destrucción en la fantasia 

Inconsciente vinculado con la relación de objeto. En general, se entiende que el 

principio de realidad envuelve al individuo en la ira y la reacción destructiva, pero 

mi tesIs dice que la destrucción desempeña un papel en la formacIón de la 

realidad, pues ubica al objeto fuera de la persona. La destrucción real 

corresponde al fracaso del objeto en lo referente a sobreviVIr. De lo contrario la 

destrucción sigue Siendo potencial Hace falta el término destrucción no por el 

impulso destructivo del bebé, Sino por la posibilidad de que el objeto no sobreviva, 

lo cual significa también un cambio de cualidad El que el objeto sea siempre 
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destruido, es el telón de fondo inconsciente para el amor a un objeto real; es decir 

un objeto que se encuentra fuera del centro omnipotente del sujeto"". 

El problema para Winmcott estriba en que la destrucción del objeto, aunque 

engloba ese enfrentamiento del niño con el principio de realidad se encuentra 

íntimamente relacionado con la relación de niño con el objeto y no en el registro de 

presencia-ausencia como Freud lo señaló en el Fort-da y que Lacan lo 

desarrollara con su Estadio del espejo como base fundamental para la aparición 

de la agresividad en el niño. Sin embargo, no es que Winnicott no le haya 

brindado especial atención a este registro, desde luego que debió haberlo hecho, 

de otra forma no tendría sentido el objeto y el fenómeno transicionales, sino que el 

problema quizá haya estado en el enfoque: por un lado, Winnicott pone en escena 

a un objeto que tiene que ser -en pocas palabras- simbolizado por el niño para ser 

transicional y para que se pueda efectuar el fenómeno translcional y por el otro 

Lacan pone en escena al registro Simbólico, al lenguaje, en esa blnariedad 

presencia-ausencia para dar paso bajo un nombre a todo lo que existe alrededor. 

Mientras que para Winnicott se trata de objetos transicionales, para Lacan se trata 

de objetos imaginarios. 

Para Winnicott, la relación se funda en un objeto exterior que es la madre 

proveedora de un medio suficientemente bueno, y más específico el pecho de la 

misma y para Lacan el precio que se paga al entrar en esta binariedad presencia­

ausencia, al emitir el llamado es el primer indicio de entrada al plano simbólico; es 

decir una vocalización en la ausenCia de la madre y el rechazo en la presencia de 

la madre. El lugar primordial en el que el sujeto se insertará y que es el plano 

simbÓlico; ese pasaje de lo real a lo simbólico será dado por la Inserción entre este 

par presencia-ausencia de lo que Lacan llamó frustración Asi, para Lacan la 

madre nO eXiste sino hasta estas primeras experiencias que brinda el fort-da "de 
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hecho el contacto primitivo que tiene el niño con el objeto es el alimento, el factor 

nutricio y entre él y el objeto no hay constancia de que tenga relación alguna,,'6. 

Ahora, siguiendo la destrucción de objeto de Wlnnlcott, se podria pensar en formar 

un paralelismo y un acercamiento conceptual entre lo que Winnicott llama "la 

destruccIón del objeto para su uso" y la "destnucción total del objeto, posición que 

le imposibilita al niño usar al objeto" y la acepción lacaniana sobre la agresividad y 

la ag res ión. 

Veamos. ¿De qué manera distingue Lacan la agresividad de la agresión? El 

diccIonario de español moderno de Larousse describe la palabra agresIvidad como 

"acometividad, o carácter emprendedor" y la palabra agresión como "ataque". 

Ambas palabras proceden de un mismo origen gramatical pero no significan lo 

mismo, una busca movimiento y la otra acabar con él. Desde luego para Lacan no 

es tan simple, la agresividad tIene que ver con su estadio del espeJo, en tanto 

delimita la imagen que el espejo proyecta' el niño se reconoce en el otro A 

través del estadio del espejo, el niño puede unificar el cuerpo y la imagen en ese 

"encuentro con el doble de la imagen especular - no lo reconoce todavia como un 

YoUe), pero es el preludio a ello""- Asi, el júbilo ante la Imagen dará organización 

a la estructura ambigua que enmarca la imagen especular, dando paso al 

pavoneo, a la seducción y sobre todo a la agresividad. Esa agresividad externada 

corno un sadornasoquismo ante el doble (que proyecta la imagen) tratará de darle 

muerte, muerte al otro. Desde luego no se trata de una muerte real sino de un 

proceso del registro del Imaginario, en donde matar al doble, SIgnifica sepultar a 

ese otro que no es él, pero que al mIsmo tIempo es él mismo. Se trata, de unificar 

la imagen y el cuerpo, de Incorporar al doble. La agresividad es entonces, un 

proceso que permite delInear el territorio del yo, del cuerpo y de lo que le 

pertenece y la defensa de este temtorio estará delimitada desde luego por lo 
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simbólico, desde donde puede poner límites con la palabra. El sujeto ya no está en 

el otro, son los otros que están en él; es decir, incorporados. 

Se podría decir que en la agresión se da por un hecho que ha habido 

necesariamente una falla en el registro imaginario, ya que el yo del niño no queda 

delimitado, sino expandido hacia los otros; es decir, no hay sepultamiento del 

doble. Esto no quiere deCIr que la agresión sea un estado patológico posterior al 

estadio del espejo o generado a partir de dicha falla; o no haya existido Jamás 

como parte sustantiva al emergimiento del yo del sUJeto, sino que la agresión es 

un estado primitivo del mismo y que tiene su génesis en la psicosis, estado en el 

que el bebé nace. Recordando que en el inicio de la vida física no hay vida 

psíqUica todavía estructurada, el bebé se encuentra -de acuerdo con los 

planteamientos kleinianos- en una etapa esquizoparanoide, donde todo se 

encuentra fragmentado, disociado. Entonces, la agresión tiene su lugar ahí 

precisamente donde hay fragmentación, donde todavía no hay delimitación del yo 

(por el estadio del espejo) y donde la certidumbre del niño está en el "yo no le 

pegué fue el otro"18. Así el problema de la psicosís y que subyace en la falla del 

imaginario es que la agresión no se transmuta en agresividad, sino se queda en 

una Indlscriminación sobre el rudimento yoico y el de los otros, es decir, no 

incorpora a los otros, viéndolos como en la paranoia como los otros 

perseguidores Estos otros perseguidores son quienes agreden no quedándole 

otra al sujeto más que responder como los animales que asechan el territorio de 

otro: con agresión A diferencia de la agresividad, él sí está en los otros, no hay 

Incorporación alguna, está en una posIción donde no hay separación ni distancia 

que haga el perflamlento de un yo Este yo "desparramado" en los otros no tiene 

por tanto oportunidad alguna de defenderse por lo simbólico, sino más bien vía la 

agresión, via el acto, en lo real. De esta manera el niño se queda en el estado 

onginal que es la psicosis, Imposibilitando la entrada al registro de lo imaginario­

Simbólico 
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Este paralelismo al que se desea acercar esta parte de la teoría lacaniana con el 

planteamiento de Winnicott es que él precisamente habla de una destrucción de 

objeto necesaria e indispensable para que el niño lo pueda usar y que bien puede 

tratarse de esa distancia y separación que el niño ha logrado respecto a su yo y 

no-yo; es decir, delimitar su yo utilizando la agresividad y que cuando Winnicott 

habla de la destrucción total del objeto habla de la agresión, de esta imposibilidad 

de pasar de lo real al plano simbólico, situación que descarta la entrada al 

complejo de Edipo y al complejo de castración confirmando la psicosis. 

Este breve recorrido ha servido para ubicar los elementos coincidentes entre 

Winnicott y Lacan para entender el problema del objeto. Entender que la 

naturaleza del objeto por sí misma no es nada, hace falta que otro lo nombre. Que 

los objetos transicionales no son actores por si mismos para contribuir en el niño 

el desarrollo del sí mismo en oposición de lo que no lo es; de hecho, Lacan admite 

"que todos los objetos del juego del niño son transicionales: juguetes estrictamente 

hablando El niño no necesrta que se los demos, porque se hace él mismo de 

ellos con todo lo que cae en sus manos: se trata de objetos transicionales,,'9. El 

niño comienza a dotar de una significación al objeto en razón de la introducción 

del registro presencia-ausencia, antes el objeto no es nada, Incluso la madre 

misma no es nada antes de este juego binario. Incluso el fenómeno transicional 

que para Wlnnlcott es la designación de la zona intermedia entre el pulgar y el 

osito, entre el erotismo oral y la verdadera relación de objeto -lo cual nos daría pie 

para pensar que Wlnnicott a final de cuentas realmente si piensa que el sUjeto 

algún día encuentre el objeto de su satlsfacclón-, para Lacan no se trata de un 

punto intermedio sino permanente en el desarrollo del niño, lo cual viene a afirmar 

que el objeto de la satisfacción en tanto perd Ido no se encuentra jamás: es decir, 

el sUjeto se hallara en una repetiCión continua y permanente yendo al encuentro 

con el objeto que lo colme de verdad De hecho la única relaCión que el sujeto 

tendra y no con el objeto sino con el mundo, parte precisamente de la noción de la 
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falta de objeto, este "es el propio motor de la relación del sujeto con el mundo" 

dice Lacan. 

Si hay una relación real con el objeto es antes de esta primera vocalización que el 

niño ejecuta ante la ausencia de la madre, que desde luego la misma primero 

hubo de hacerse presente. Sin embargo, aun esa relación real con el objeto debe 

considerarse como mítica, porque ni siquiera en ese momento la tuvo, sólo es a 

partir de la ausencia que el niño puede efectuar ese reconocimiento. Esta primera 

vocalización que como ya se mencionó la provoca este juego del lort-da -en 

donde el niño toma un objeto perfectamente indiferente-; cuya " ... escansión de la 

llamada está muy lejos de darnos de golpe todo el orden simbólico pero nos da un 

esbozo de él. Nos permite así aislar un elemento distinto que la relación de objeto 

real que a continuación ofrecerá precisamente al sujeto la posibilidad de 

establecer una relación con un objeto real, con su escansión y con las marcas o 

las huellas que deja. Esto ofrece la posibilidad de conectar la relación real con 

una relación simbólica. ,,20 

Es en el registro que evoca el fort-da, el de la presencia-ausencia, en donde está 

para Lacan virtualmente el origen, la posibilidad, la condición fundamental de un 

orden simbólico Y este origen, este primer emergimiento de un orden simbólico 

está mediado por esa vocalización ante la ausencia materna y es en ese 

momento en que se realiza un viraje de la relación con el objeto real a una relación 

aún más compleja que es la simbólica. 

Hasta aqui, se ha mostrado un panorama que se espera haya delimitado las 

acepciones respecto a la relación de objeto y al objeto transicional y que el objeto 

transicional no es haber encontrado la verdadera relación de objeto, pues ya se ha 

visto que esta segunda no existe. El objeto transicional, en tanto que modera una 

transición, emerge como tal no en sí mismo o por sí mismo en cuanto mantIene 

una relación lúdica con el niño, sino en cuanto entra este par binario presencla-
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ausencia y que estará en función de la llamada, para que tanto la madre real como 

los objetos adquieran un valor, un valor dentro del orden simbólico; entonces, si 

se trata de objetos translcionales 
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CAPITULO 111. 

LA PSICOSIS. 

" . ./0 que no está simbolizado es la realidad de que el niño está integro en 

la realidad, en estado puro, no constitUIdo, en lo indiferenciado, que vIve en 

la realidad donde no hay ni otro ni Yo". 

Jacques Lacan 

(seminarios del 10 y 17 de febrero de 1954, libro 1) 

Si el objetivo de este trabajo se centra alrededor del objeto fetiche como un efecto 

correlativo de la psicosis y aún más de la psiCOSIS infantil, es preciso tener una 

visión de la misma para poder entender un poco si realmente la etiología de este 

objeto fetiche se encuentra en la base misma de la psicosis o bien su etiología se 

encuentra en otro tipo de estructura como la de la pervers'lón 

Sin embargo, en este capitulo sólo se enfocará la atención en la primera por las 

dificultades que implica tan sólo ya hablar de ella. De hecho hablar de la psicosis 

estrictamente, debería ser de las psicosis, haciendo referencia a la paranoia, 

esquizofrenia y melancolía, pero las tres proceden de una falla, que en sentido 

lacaniano se encontrará en el registro de lo imaginario. 

En este capítulo no se pondran en juego las diferentes teorías sobre la PSiCOSIS, ni 

aún las proferidas por Wlnnlcott y Mahler, ya que no es propósito realizar una 

discusión sobre éstas y la teoría lacaniana, ya que en las dos primeras se sabe su 

particular posición sobre la existencia de un yo primitiVO del bebé, cuando desde la 

posición lacaniana -y que compartimos- el bebé nace sin ninguna estructura que 

dé cuenta de un yo primitiVO. El bebé nace solamente rodeado de Significantes 

que lo alienan a un otro. El yo es entonces una construcción del otro, es una 

sintesls de deseos y no una sintesls de funciones como la teoria del yo afirma, 
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por ejemplo. Entonces, " ... el yo humano es el otro, y al comienzo el sujeto está 

más cerca de la forma del otro que del surgimiento de su propia tendencia. En el 

origen él es una colección inherente de deseos -éste es el verdadero sentido de la 

expresión cuerpo fragmentado-y la primera síntesis del ego es esencialmente 

alter ego, está alienada. El sUjeto humano deseante se constituye en torno a un 

centro que es el otro en tanto le brinda su unidad, y el primer abordaje que tiene 

del objeto es el objeto en cuanto objeto de deseo del otro"'. Es decir, en cuanto el 

niño se da cuenta de que él no es precisamente el objeto del deseo de su madre o 

bien que ese objeto de deseo del otro está más allá de ser él mismo. Este es el 

sentido de lo que Lacan llama "la tríada fálica". 

Lacan muestra que la estructuración del sujeto encuentra su soporte en la 

psicosis, y que retomó de la posición esquizoparanoide de Melanie Kleln. 

Que para Lacan todo sujeto encuentre su estructura original en la psicosis no 

qUiere decir que por este hecho el sUjeto emerja de una condición patológica; sino 

que más bien esta psicosIs es constituyente. Constituyente en el sentido de que 

es el estado original con el que el sujeto nace, es como una hoja en blanco donde 

otro escribirá en ella su vida mediante significante. Este estado es fundante en la 

estructuración del sujeto y refiere a un estado donde al principio de la vida el 

sUjeto no existe. Para Lacan todo sujeto nace en un estado de esquizia, 

fragmentado, Sin noción alguna ni de su cuerpo, ni del cuerpo del otro, todo es 

vivido en una psicosis; es decir, que el bebé no tiene noción alguna de si mismo, 

sino más bien es el otro el que hace constancia de su propia existencia. El bebé 

en un principio es hablado por la madre; es decir, mantiene un lugar donde el otro 

habla por él y para él. Para estructurarse como sujeto en la neurosis es necesario, 

como ya se indicó anteriormente pasar por el estadio del espejo, amén de la 

debida transmutación de la agresión a la agresividad y del sepultamiento del 

doble, ya que son bases fundamentales para el nacimiento del fantasma' y 
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preparar el camino para el acceso completo a lo simbólico. Una de las pruebas 

más contundentes y plenamente observables en la conducta infantil sobre este 

estado psicótico originario "se expresa en el hecho de que un niño que le pegó a 

otro puede decir: 'el otro me pegó'. No miente: él es el otro literalmente,,3; y esto 

es, que todos los niños son psicóticos. ¿cómo entonces se puede pasar de la 

agresión a la agresividad sepultando al doble?, sin duda esto implica para el "yo" 

que sea contrapuesto con el "tú" (o el no-yo de Winnicott), si el niño logra esto 

estará delimitando el territorio del "yo" en oposición a este "tú", determinando ante 

este otro que no es él, su subjetividad; situación que le permite diferenciarse del 

otro pero al mismo tiempo identificarse con este otro, en tanto su semejante. Este 

es el sentido de la agresividad hacia el sepultamiento del doble. 

Si la psiCOSIS es constituyente en tanto que es originaria en el sujeto ¿en qué 

momento de la vida del sujeto esta psicosis se convierte en patológica? La 

cuestión está en que no se convierte en patológica, el problema de la pSicosis es 

que el sujeto se queda en este estado, en una posición inamovible, donde por la 

falla en el imaginario, el sujeto rechaza la castración y por tanto la falta. Pasar 

por la castración es condición indispensable para que el sujeto se mueva en el 

círculo del discurso social, se mueva dentro del registro de lo simbólico, en el 

desplazamiento del significante. Si el niño no logra pasar con eXlto el estadio del 

espejo, donde se define su "yo" en oposición a un "tú", entonces no hay 

delimitación del territorio del yo, ni mucho menos del cuerpo del niño. Entonces el 

yo queda expandido o disperso en el otro, imposibilitando la eXistencia de 

subjetividad alguna De esta manera, veremos estos niños expresarse de sí 

mismos en terceras personas; es decir, se contemplan como si fueran otros. 

Entonces, el doble no fue sepultado, no fue incorporado. 
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Pues bien, la falla en el estadio del espejo, la falla de este apropia miento de la 

imagen especular, dará sin lugar a dudas por resultado una fijación estructural de 

la psicosis ya que es por ello que se da cabida al rechazo de la castración y por 

tanto el no acceso al registro simbólico. Y bajo esta circunstancia la falla que se 

tuvo en la construcción del primer yo que Lacan denominó 'moi', la falla en el 

imaginario, obstaculizará el proceso para la consolidación del Yo, que Lacan 

denominó 'je' y que es el más importante ya que establece su entrada definitiva en 

lo simbólico, al lenguaje, asumiendo la castración simbólica que le abriría camino 

como sUJeto deseante; es decir, lo convertiría en sujeto de la falta, sUJeto del 

inconsciente. En la psicosis sorpresivamente se encuentra que el inconsciente se 

manifestará en puro real; sin represión alguna el inconsciente está a fiar de piel. 

Si se considera que en la neurosis el sujeto del enunciado es lo que el sUJeto 

emite como discurso y el sujeto de la enunciación lo inconsciente, y que si se 

llegara a manifestar en enunciado algo que pertenece a la enunCiaCión, digamos 

en un lapsus por ejemplo, el sujeto negaría o corregiría lo que dijo con tal de 

resarcir el daño; sin embargo, en la psicosis el sujeto del enunciado y el sujeto de 

la enunciación se manifiestan en el mismo nivel, no hay diferencia alguna, el 

sujeto de la enunciación toma el lugar del enunciado; es decir que la psicosis se 

manifiesta abiertamente, sin encubrir absolutamente nada. A diferencia del 

neurótico que es sujeto del Inconsciente o del significante dado que existe 

desplazamiento y polisemia del mismo gracias al orden simbólico, en el caso del 

psicótico, éste no es sujeto del inconSCiente, sino por el contrario está en el 

inconSCiente mismo, no es sujeto del significante sino del Otro, de este Otro al cual 

sirve de objeto. Ese Otro es el inconsciente del sujeto, pero que no reconoce 

como de él mismo, sino como un Otro incastrable separado de él a cuyos deseos 

el sujeto debe someterse. Se tiene asi que en la pSICOSIS hay un libre circular del 

Inconsciente en donde el sujeto no puede reconocerse como hablante, es deCir, 

que el sujeto no habla por si mismo, sino que es hablado Su "discurso" por tanto, 

se convierte en un lenguaje cerrado y Sin sentido, donde la metáfora crrstallzada 

no permite la salida de desplazamiento alguno que pueda dar verdadera cuenta 

de un vínculo con el d¡scurso que enmarca lo simból¡co, 
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Al hablar de psicosis en Lacan, es indispensable hacer referencia al término 

introducido por él, de "forclusión" y que corresponde al término alemán empleado 

por Freud de "Verwerfung" que significa "rechazo", opuesto al término 

"Verdrangun" o represión. Esto, para poder entender lo que Freud asevera cuando 

dice que en la neurosis lo que ha sido reprimido retorna hacia el exterior en forma 

de síntoma y en la psicosis lo que ha sido rechazado retorna del exterior; y que 

para Lacan esto segundo será: que lo que ha sido forcluido en lo simbólico retorna 

en lo real 

Lacan habrá de referir la forclusión a la imposibilidad del sujeto de acceder al 

orden simbólico. y "la forclusión concierne a lo que Lacan llama el Nombre del 

Padre, soporte de la función simbólica"" En él no hay que reconocer al padre 

real, en su naturaleza biológica, smo más bien a esa metáfora paterna que vincula 

el nombre del padre con la Ley, con la insignia de DIOS que es Ley y que desde 

tiempos históricos se ha descrito como tal Esta Ley Nombre -del-Padre que está 

como se dijo, ligada a una metáfora, habrá de fundar la función simbólica, cuya 

función prmceps es insertar al sujeto con la Ley, inscribirlo en el pacto social, y 

que en la psicosis ha sido forcluida 

Acceder al orden simbólico y al lenguaje es muy importante para la culminación de 

la estructura del sujeto, para ello es necesario que la madre (ley materna) de paso 

al lugar que le corresponde a la palabra del Padre, para que el niño acepte la 

castración simbólica; es decir, que entre a la dialéctica del complejo de Edlpo y la 

prohibición del incesto que implica que el hijo no desee a la madre y que la madre 

no reintegre a su producto. "En caso contrario, permanecerá prisionero de lo 

imaginario, sometido a una relación dual. La no atribución por la madre de la 

función paterna impide al niño el acceso a la metáfora paterna. El Nombre-del­

Padre permite al niño liberarse de la relación de fusión madre-hiJo, de lo 
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imaginario, del engaño"'. Pero tampoco hay que engañarse y pensar en la madre 

real, sino en la ley que la misma enmarca, en la ley materna, que somete al goce, 

donde el hiJo es el falo de la madre y viceversa, es el lugar que no da cabida a la 

triangulación fálica, en la que el falo de la madre no debe estar en el niño, ni el del 

niño en la madre. 

Sin embargo, el término forclusión del Nombre del Padre o mejor dicho forclusión 

del significante fálico o impar, no implica que nunca haya hecho y que nunca haga 

acto de presencia en el sujeto psicótico, más bien el sujeto se comporta como si 

no existiera el problema de la castración. Ya Freud había escrito en 1984 

propósito de Verwerfung, en su artículo sobre "las Neuropsicosis de defensa" que 

" ... existe una especie mucho más enérgica y eficaz de defensa. Consiste en que 

el yo rechaza (verwlft) la representación Insoportable (unertraglich) al mismo 

tiempo que su afecto y se comporta como si la representación nunca hubiera 

accedido al yo"6. Para Lacan esto significa que no se ha emitido ningún juicio 

acerca de la castración "pero, las cosas están ahí como si no existieran"? y desde 

luego la única forma de hacerse presentes para el sujeto psicótico está en el 

registro de lo real. 

En la neurosis se podria decir que la castración se niega, mientras que en la 

psicosis se rechaza, se forcluye. La forcluslón cumple ese papel de rechazar la 

existencia de la castración, lo que le impide entrar al orden de lo simbólico que le 

permltiria Integrar lo Imaglnano y lo real. "Es la ausencia del Nombre del Padre en 

ese lugar, el lugar del Otro, lo que por el hueco que abre en el Significado, inicia la 

cascada de adaptaCiones del significante donde procede el desastre creciente de 

lo imaginario, hasta que alcanza el nivel donde el significante y significado se 

estabilizan en la metatora delirante'" 
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Hace un momento se había hablado del yo y sus implicaciones para marcar su 

delimitación; sin embargo, este no podría sostenerse de ninguna manera sin la 

valiosa intervención del lenguaje que como ya se observó en el capitulo anterior, 

los prinCipios a la inserción del lenguaje son sustraídos de las primeras 

simbolizaciones que el niño efectuaba a propósito del fort-da o de la pareja binaria 

que Lacan describe como presencia-ausencia y consolidar la entrada de Jo 

simbólico con la entrada de la Ley Nombre-del-Padre en el complejo del Edipo 

Sin el lenguaje el niño de principio difícilmente podría establecer la diferencia 

opositoria entre el yo-tú, de su nombre y el del otro, "el lenguaje constituye por 

tanto, la condición de la toma de conciencia de uno mismo como entidad 

diferente,,9. En este sentido no se habla del lenguaje puro y simple, ya que incluso 

el psicótico puede hablar y hacer uso del lenguaje; sino más bien del lenguaje que 

estructura, que aliena, por tanto se habla de un lenguaje que está dentro del 

discurso social. De hecho el psicótico está en el lenguaje, no lo está así dentro del 

díscurso, que marca el pacto socíal al cual el neurótico sí se suscribe, debido a 

que este discurso tiene una significación para el sujeto en el intercambio de 

significantes; desplazamiento del significante, y que el sujeto puede ejercer 

gracias a lo simbólico. Dentro del registro de lo simbólico, el sUjeto hace suyo un 

discurso que no es de él, mediante el cual desea comunicar lo que dice que es, 

sus deseos y aspiraciones e mtenta una relación con el otro por medio de la 

polisemia del significante. "El lenguaje vehicula un dato social, una cultura, unas 

prohlbjciones y unas leyes El niño que ingresa en este orden simbólico de 

múltiples dimensiones va a ser modelado por este orden, recibirá su indeleble 

sello"1O. 

En los casos de pSicosis infantil, se eVidencia el hecho de una obstrucción por 

parte de los progenitores a evocar la aparición del lenguaje y por consiguiente la 

individualidad y el propio yo. Lacan vendrá a puntualizar la Indispensabilidad de 

"I\ltill'¡-I Ctll.llrl·. Anl!...l (!()S!) L:H:an. Ikrrnc'> ,\rl',:!l'ntlll.¡ 
j(' IDI \1.pp 10: 



La psicosis 55 

la Palabra del Padre como Ley y que vendrá a hacer la separación definitiva de la 

relación dual que resguarda la ley materna. Así, el sacrificio que promueve la 

prohibición del incesto inserta al niño por la Ley como sUjeto en lo simbólico, al 

pacto social que lo invita al deseo por la promesa edípica. Pero si el niño no 

acepta la Ley o bien la madre no le reconoce al Padre su función de Ley, entonces 

el niño no se podrá identificar con el padre (en el sentido de que es él, el que tiene 

el falo) y seguirá identificado con el falo y sujeto a la madre. "El niño, al interiorizar 

la Ley, se identifica con el padre y lo convierte en su modelo. La ley se vuelve 

entonces liberadora: pues separado de la madre, dispone de sí mismo, se percata 

de que está por hacerse y se orienta hacia el porvenir, se Inscribe en lo social, la 

Cultura, e ingresa en el lenguaje"". 

P. Aulagnier en 1963, refiere como principal indicador de la psicosis infantil la 

presencia de la supremacia del falo que la ley materna encarna y más que eso, no 

acepta la entrada de la Ley paterna la cual implica separación, la construcción del 

Yo por el orden simbólico 

Señala que en el caso de la madre pSlcótica ve al hijo como un ente orgánico que 

viene a llenar el hueco real que le ha dejado la ausencia del orden simbólico en 

su estructura; el bebé es percibido como una parte más de su cuerpo real 

adherido a ella. En este caso, no aceptará la separación. Incluso el parto es visto 

como una pérdida. Quizá externe una "preocupación" por la cura del niño, pero 

cualquier avance en éste la hará retroceder La única búsqueda va hacia la 

escucha de su discurso que es real. El niño queda atrapado como una extensión 

de este narcisismo materno, en esta dualidad que le impide ser. De hecho él es 

funcionalmente un objeto parcial, pues cualquier intento de deseo es suprimido por 

la madre Quedando por tanto el niño psicótlco sin apoyo alguno no puede 

reconocerse ni nombrarse Dice Aulagnier 
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"El niño es investido al nivel de lo funcional pero no al nivel del deseo. cuerpo 

hecho de fragmentos, porque así es como da testimonio de Ja Jey materna,,'2. 

De igual manera, Maud Manonni asevera que el niño psicótico se mantiene en el 

sitio de objeto parcial y el cual se encuentra excluido de la figura triangular. El 

único lugar que encuentra en los fantasmas de los padres es el de muerte, en la 

madre en especial se encuentra un deseo inconsciente de enfermedad o de 

asesinato. Al igual que Aulagnier, Manonni hace referencia a la importancia que 

tienen Jos significantes. Para eJJa, el niño debe tener la oportunidad de asumirse 

en el habla, cosa que le es impedida al niño psicótico ya que el poderío de la 

madre inhibe cualquier emergimiento de identificación y de deseo propio "En el 

Juego que se instaura a partir de la demanda del niño, si la respuesta materna le 

da al niño la impresión de que es rechazado como sujeto deseante, seguirá 

identificado como objeto parcial, objeto de la demanda materna, sin poder ir nunca 

más allá, sin poder asumirse en una palabra propia"''. 

Para Mannoni, el niño debe tener un sitio antes de nacer, un lugar en el lenguaje. 

El niño debe entrar a un baño de palabras que le sitúan en ese lugar. Es necesario 

todo esto, para que después él se pueda apropiar del lenguaje en una 

desalienación, en una ruptura imaginaria con eJ otro. En este apropiamlento del 

lenguaje el niño se personaliza y se desprende de los demás en una autonomía. 

El niño claro, en un principio es un objeto parcial, pero para ser sujeto deseante y 

no ya parcial es necesario que entre posteriormente a la dialéctica de la castración 

(asumir que ni es, ni tiene el falo) 

El niño psicótico en su lugar de objeto parcial representa para la madre el lugar del 

falo. "El niño tendrá dificultades, abrumado como está por una excesiva presencia 

al nivel de cuidados y de necesidad, si la madre no acepta estar marcada por una 

carencia .. el niño sóJo tiene lugar al nivel de sobreinveslimiento narcisista de si 
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misma, como prolongación de su cuerpo. Entonces, el niño no podrá huir como 

sUjeto autónomo, de ese espacio maternal protector pero debilitante, sin riesgo de 

perderse, de perder el amor del Otro, de ser objeto de reproches,,14. 

Para ella, la gravedad de los desórdenes psicóticos tienen que ver con la "palabra 

mortifera" que se manifiesta aún desde antes de nacer. Es de suma importancia 

el impacto de las palabras devengadas de los padres al hijo y que hacen a veces 

imposible el acceso a un cuerpo simbólico y que le impide acceder al deseo. La 

demanda del niño no va al nivel del deseo, se queda al nivel de la necesidad; es 

decir en lo real. 

El niño psicótico confia al analista una palabra que no es la suya, "no hay ruptura 

entre el sujeto y el objeto materno, puesto que el sujeto quedó en cierto modo 

adherido a la madre como uno de sus órganos,,15. Esta condición de objeto parcial 

o de extensión del cuerpo de la madre imposibilita al hija entrar al campo del 

deseo, ya que éste se encuentra anulado. 

Vasse, de igual forma, habla de la palabra que descalifica el sentido, donde la 

madre no reconoce la falta. habla de irrisión del lenguaje que produce el fracaso 

del sUjeto en ser significado, calificando esta relación como perversa. Veamos los 

plantamientos de Vasse: 

• "La ausencia del registro de otro (madre Todo), del Otro garante de un más 

allá del dúo, de una ley constitutiva de la dimensión simbólica que haga 

salir al pequeño sujeto de las angustias de lo Imaginario. Perversión que 

coacciona al infante al caos, a la indiferenciación, por la negación del 

tercero. 

• El niño mantenido como objeto parCial para repararse, llenarse, parte del 

cuerpo de la madre en un fantasma de fusión de eternidad o plenitud. 
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Relación de esclavitud de amor y odio, con madre e hijo crucificados en la 

misma cruz; y 

• La complicidad incestuosa con erotización de lo imaginario, desvío del 

acceso a la realidad.,,'6 

Precisamente en otro momento de su teoría Maud Mannonnl, externa esta 

posición del niño pSlcótico (de ser fetiche) que parece distinta a la posiCión del 

niño como objeto parcial, esta posición implica que "el niño desempeña el papel de 

fetiche, encubriendo la falta del Otro, testimonio de una castración negada ... por 

consiguiente, el niño no tiene otra salida que la de constituirse como órgano del 

otro, negando de ese modo en cuanto sujeto la necesidad de su ruptura ... Por otro 

lado, vimos que el destino del psicótico se fija a partir de la manera en que éste es 

excluido por uno u otro de los padres de una posibilidad de entrada en una 

situación triangular. Esto es lo que lo destina a no poder asumir nunca ninguna 

Identidad, atrapado desde su nacimiento en medio de un baño de palabras que lo 

inmovilizan reduciéndolo al estado de objeto parciaL .. "'? Se tienen entonces, dos 

posiciones donde la falta no existe, la primera donde el niño es tomado como 

objeto parcial y la otra que es tomado como objeto fetiche. Se abre pues la 

primera interrogante hacia la experiencia clinica con niños psicótlcos. ¿Si el niño 

no atiende al llamado de la castración porque hubo un otro que le imposibilitó la 

entrada anulando el emerglmlento de su deseo, el niño coagulándose en la 

psicosis se convierte en que: en objeto parcial o en objeto fetiche? Mannonni 

observa estos dos fenómenos como distintos ¿cuál es realmente la diferencia si 

ambos obturan la falta y SI ambos obturan la falta. son objetos de goce?, si se 

entiende que el objeto parcial es el objeto fálico y si el niño es tomado como tal 

¿el objeto fetiche también debe ser considerado como el objeto fálico? 

¡r, Lcdou,. \lk'he! Up el! 

I J DI .\1 



La psicosis 59 

Pareciera ser que la salida se encuentra en el tipo de discurso, por un lado, si el 

hijo es tomado como objeto parcial se estaria hablando que de entrada existe un 

discurso delirante por parte de la madre y que desde luego no pertenece al campo 

de la simbolización, el hijo es tomado como real, como extensión de su propio 

cuerpo; entonces el yo del progenitor no está integrado sino disperso en el otro; en 

otras palabras la falta no aparece, dado que lo simbólico ha sido forcluido. Aquí 

se vislumbra un problema con el origen, con la psicosis con el "ser" ya que plantea 

que en el estadio del espejo no hubo significante alguno que le permitiera 

integrarse como una entidad y con una identidad; es decir que la psicosis se 

mantiene gracias a esa falla en el estadio del espejo. Y por otro lado, se tiene que 

si el hijo es tomado como fetiche, el conflicto seguramente se encuentra en la 

propia castración del progenitor. El niño vendría entonces a tapar una falta, una 

falta no reconocida en alguno de los padres y que tiene que ver con el problema 

de la castración. Aquí se Vislumbra un problema con el "tener", ya que al renegar 

la falta eXiste algo real que efectivamente la puede obturar. Mannoni de hecho, 

refiere al discurso perverso del progenitor como cerrado que envuelve en una 

célula a un hijo moribundo, donde su cura puede representar la propia muerte del 

progemtor 

Ahora, No se puede aseverar que el hiJO que se concibe como objeto parcial o 

fetiche, pueda tener como salida forzosa la pSicosis o bien la perversión ya que 

pueden existir otros alrededor que hagan Ley y le permitan al niño tener una salida 

más favorable; sin embargo, es factible que algunos progenitores cierren 

perfectamente toda entrada posible de algún otro que represente la Ley Nombre­

del-Padre (para mover al niño al deseo), abrochando al huo a cualquiera de las 

dos posiciones, 18 

l' Aunque éste no es el tema pnnclpal de este trabaja, se conSideró pertinente comentarlo un poco, 
por revestir el hlstonal de los padres otra optlca para obseNar la presencia del fenómeno del 
fetiche y del obleto parCial es deCir, que el propiO hijO sea conSiderado como un Objeto fetiche ° 
como un Objeto parCial en la Vida de los progenitores 
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Por otro lado, Margaret Mahler pudo observar que en los niños psicóticos muy 

rara vez la pSicosis estrictamente fuera de tipo autístíco ° de tipo simbiótico; es 

decir que se mantuvieran en estado puro Más bien observó que eran más 

frecuentes los casos donde se presentaban combinaciones de ambos, ya que los 

"mecanismos simbióticos han sido superimpuestos sobre las estructuras autistas 

básicas y v/ceversa,,'9. lo cual significaría que habría una libre afluenCia de un 

estado a otro, generado desde luego por determinadas circunstancias que tienen 

que ver con un problema acaecido "durante el período de individuación, durante el 

periodo en que el yo corporal del infante y la representación del ser deben 

emerger de la etapa simbiótica'o2O. 

Mahler considera que la estructuración del yo del infante depende de la etapa que 

ella llamó de simbiosis, y que refiere a la relación estrecha que deben guardar 

madre-infante, para posteriormente llegar a lo que ella llamó la etapa de 

"separac/ón-individuación". Mahler refiere para el problema de la pSicosis que 

durante esa relación simbiótica se presentaron serios problemas que implican que 

el niño se viva en un estado de pim/co por anSiedad de separación. 

El trabajO de Mahler aporta interesantes consideraciones acerca de diversas 

circunstancias que arrojan al niño al más ternble desamparo psíquico como lo es 

la psicosis. 

Mahler habla asi de dos formas en las que las madres pueden sumergir a sus 

hijos en este estado. La primera, Mahler la refiere con el caso de Violeta, cuya 

madre la había tomado desde su nacimiento como a una muñeca viva que venía a 

desplazar a una muñeca que le había regalado su padre La madre tenía senas 

dificultades para gratificar las necesidades simbióticas de su hija. "Nunca Jugaba 

con ella, ni le hablaba, ni le sonreía; no le mostraba interés alguno"". Así como 

1" tl,l,lhh:r I-vbrf!.lr¡:¡ (19i~) Simhio\i\ HUIll:\na: LI\ \ ICI\.!II(]c\ dl' la .ndl\ iduaclón J\).lqUIII M¡lrll/ I <.lito!, 
~k\Jc¡J 
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tampoco podía ínterpretar acertadamente el llanto de la bebé. De esta suerte, la 

pequeña a pesar de que a los ocho o nueve meses había íniciado ciertas 

vocalizaciones, a los 15 meses ya había dejado de manifestar todo signo que 

pudiera interpretarse como búsqueda de contacto social. Mahler pudo observar 

en su análisis que se trataba de "una madre esquizoide que está desviando sus 

propios impulsos asesinos y que lo hace desligándose, aislándose,,22 

En el segundo caso, el de Benny; Mahler refiere a una madre "intrusa, sofocante, 

física y afectivamente y sobreestimulante, que empujó a su hijo a indlviduarse 

rápidamente, sin darle oportunidad a una separación gradual, de lo que era una 

simbiosis parasítica mutua"23. El comportamiento de Benny era muy confuso Por 

un lado, reaccionaba reacio ante cualquier separación de la madre y por otro, 

cuando ella trataba de calmarlo tomándolo en sus brazos el niño reaccionaba 

rechazándola violentamente. El niño tenía un lenguaje fragmentado y hasta 

ecolálico, aunque de vez en cuando mantenía un lenguaje dirigido, como por 

ejemplo, saludaba con un "hola" en la presentación. 

En los dDS casos de psiCOSIS Infantil, Mahler concluye la existenCia de severos 

trastornos de la SimbiosIs normal provocados por madres -y que convertido en 

sentido lacanlano-, no permitieron la entrada de un otro que hiciera Ley Paterna y 

que rompiera esa dualidad. En el primer caso, Mahler comenta que se nota un 

desasimiento o indiferencia total de la madre respecto a su hija, empujándola a la 

desviación autista, evitando cualquier contacto humano. En el segundo caso se 

puede denotar una omnipotencia de la madre, una transgresión constante hacia el 

hiJO, provocando una separación prematura pero al mismo tiempo pánico sobre la 

misma separación, ya que la madre no pudo efectuar de forma gradual el proceso 

de gratificación-frustración. 

IDI \1. Pp 1St) 
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En sentido lacaniano, lo que impera dentro de estos dos procesos es una división 

del principal par opositor donde el niño encuentra sus primeros encuentros con lo 

simbólico: la ausencia-presencia. En el caso de Violeta se observa la existencia 

sólo del significante "ausencia" y en cambio, en el caso de Benny, el signficante 

encontrado sólo es el de "presencia". La presencia de cualquiera de éstos por 

separado no pueden de ningún modo generar un movimiento dialéctico que 

permita al niño el desarrollo del ser de forma más o menos favorable 

Por otro lado, para Mahler, las vivencias de estos niños de pánico y de separación 

refieren "una posible conexión entre los cuidados maternales mecánicos y el 

fetiche psicótico,,24 El fetiche psicótlco vendría entonces, a ser el soporte que 

evitaría motivar el conflicto de la separación-individuación; es decir, que el fetiche 

psicótico cierra toda posibilidad de contacto can el exterior por el temor latente a la 

separación-individuaCión debido a deficiencias acaecidas durante la fase de 

simbiosis normal. 

': IDi \1 pp ¡xq 
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Para Margaret Mahler el objeto fetiche sí puede ser llevado al desplazamiento a 

otros objetos mediante la terapia "tripartita" (madre-niño-terapeuta) y que ella 

llamó de simbiosis correctiva Por tanto, el objeto fetiche que ella denominó por 

otro autor llamado Furer "fetiche psicótico" (término del que se hablará en éste y el 

subsiguiente capitulo), si puede adquirir bajo su tratamiento el caracter de 

transicional. 

Sin embargo, no sólo se enfrenta en este trabajo al problema de si el objeto fetiche 

o fetiche psicótico puede o no ser susceptible de sufrir esta transformación como 

transicional en el tratamiento terapéuticG. sino también el problema que encierra el 

unir en una frase ''fetiche psicótlco" a dos estructuras, a la psiCOSIS y a la 

perversión. Problema que exige de alguna forma explicar. ¿ el fetiche psicótico es 

propio de la pSicosis. de la perversión o de ambas cosas? 

verán mas adelante), en donde se toma un objeto para negar la falta del pene en la madre o la 

castración de la madre Sin embargo, SI se toma en un sentido estncto que en el fetichismo se 

exige la renegaclón de la castración, probablemente el objeto fetiche de Wmnlcott cierre toda 

posibilidad de castración o de frustración y que desde luego se tuvo que haber vIvido pnmero pero 

en un escenario donde no había nada gratlflcante, para que el objeto fetiche se corstltuyera como 

tal Sm embargo, el asunto del objeto fetiche mete dobles dificultades porque SI Wlnnlcott habla de 

que el niño toma un fetiche porque no soporta la separación, su razonamiento estriba en que 

forzosamente eXistieron defiCiencias en el mediO sufiCientemente bueno, y esto también se acerca 

a su teorIzación sobre la psiCOSIS mfantll Wmnlcott no dice nada acerca de la eXistencia de un 

objeto fetiche en la PSICOSIS (como lo apunta Mahler), pero los ongenes tanto de la perversión 

como de la pSICOSIS parecen encontrar su punto de convergencia en el ser, ya que en ambos casos 

parece ser que aSisten problemas en el mediO sufiCientemente bueno, raZOn por la cual el niño no 

puede asumir la separación Wmnlcott dice que "el origen de la pSICOSIS se encuentra en 

distorSiones del desarrol:o afectiVO de los primeros meses que son el resultado de una mala 

adaptaCión activa de la madre entra entonces. en Juego una organización defenSiva con tendenCia 

al cilvaje para rechazar la InvaSlon del mediO la esqUizofrenia y la pSICOSIS mfantil o la 

predispoSICión a una pSICOSIS mas tardla están vinculadas con la carenCia de estimulas del mediO" 
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Que el que esta autora introduzca dentro de su teoría el término de "fetíche 

psicótico" en la psicosis, plantea serios problemas al psícoanálisis ya que dentro 

de este ámbito el término de "fetiche" de inmediato nos remite a la estructura de la 

perversión y que Freud trabajara en "Tres ensayos de teoría Sexual", "Pegan a un 

niño" y especialmente en su artículo del "Fetichismo". Se tiene entonces una 

ambigüedad que bien vale cuestionar: ¿el objeto fetiche es propio de la pSicosis 

como lo señala Mahler?; ¿es acaso un problema teórico conceptual de Mahler 

quien por considerar algunas ligaduras teóricas ha desviado las propiedades del 

fetiche hacia la psicosis?; o ¿realmente es posible observar esta combinación de 

fetiche-psicótico, o sea de perversión y pSicosis dentro de la clinlca de la psicosis 

infantil? 

Según la teoría de Winnlcott, en un Inicio se percibe la presencia de un sí-mismo 

falso y la madre viene a ser el soporte totalizador para el emergimlento de ese yo 

verdadero, pero cuando la madre no ha dado esos elementos de soporte para que 

el niño enfrente la realidad que le rodea; es deCir establecer la ilusión (mediO 

suficientemente bueno) para que después el niño pueda enfrentar la desilusión y 

por tanto el yo- no yo, y establezca esa diferenCia entre el yo falso y el yo 

verdadero, entonces se habla de que hay una falla en la constitución del sí-mismo, 

provocando el desencadenamiento de la psicosis. Winnicott a esto le llamará 

"deformaciones del objeto translcional" (tomando al pecho de la madre como 

primer objeto transiclonal), en el momento en el que el niño se halla ante la 

instancia de no haber tenido nada que le Sirviera de soporte. El niño no tiene 

donde sostenerse, donde comenzar a fantasear ese intento de yo y no-yo. El niño 

pues, no tiene otro afianzamiento más que la madre real, tal como los monos se 

aferran a la madre en el momento en que el investigador trata de separarlos, 

porque a la madre la necesita y es que realmente la necesita, no hay otra imagen 

con que equiparar Su imagen real. 

Winnlcott sostiene esto planteando que la zona de los fenómenos transicionales 

puede verse seriamente afectada por una pSlcopatologia SI la madre se ausenta 
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por un tiempo largo. Winnicott supone que el niño "tiene un recuerdo o imagen 

mental de Ja madre, o Jo que podemos denominar una representación interna de 

ella, que se mantiene viva durante cierto período. Si la madre se ausenta por un 

lapso superior a determinado límite medido en minutos, horas o días, se disipa el 

recuerdo de la representación interna. Cuando ello se produce, Jos fenómenos 

transicionales se vuelven poco a poco carentes de sentido y el bebé no puede 

experimentarlos. Presenciamos entonces, la descarga del objeto"2. La enseñanza 

de Winnicott muestra que la psicosIs es originada (quizá se deba decir mantenida) 

por Ja manifestación de una ausencia prolongada y en segundo, por consiguiente 

se hace presente la descarga del objeto, con lo que se puede entender que el 

mismo al no tener significación en el niño psicótico, no puede eXistir adherencia 

del niño con el objeto de forma discriminada y mucho menos que se pueda tratar 

de un objeto fetiche que le sirva para tapar la falta del fetichista (como se verá más 

adelante). 

El problema con Winnicott es que el objeto fetiche (y que Winnicott parece ubicarlo 

en la perversión) parece también surgir de en medio de esta deficiencia en la 

etapa de la ilusión (o del ambiente suficientemente bueno), donde el niño y madre 

deben ser uno sólo. Y aunque no expresa que en la psicosis existe también el 

objeto fetiche, de esta falla en el medio suficientemente bueno se sustrae un 

sustituto materno que podria describirsele en palabras de Winnlcott como 

"consolador", como "protector"; se trata de un objeto que no adquirió esta cualidad 

de objeto transiciona!. El objeto fetiche o el "consolador" -como posteriormente 

prefirió lIamarle-, por tanto cierra el camino a una desilusión porque de entrada no 

hubo Ilusión o se vio afectada por la ausencia y entonces la separación se vive 

como insoportable. ¿En dónde realmente ubica Winnicott la eXistencia del objeto 

fetiche, en la perversión o en la psiCOSIS? 

\I,'1I11lIl\llL D (::!()()O) OhJt·Jo\ Ir.III',IClOnJJt·~ ~ fCIlOl1lCIl()\ T:Hl~ICIOIl;lk~, t'n I{t'.llId.ld ~ Jllego l,,:JI~d 
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Ahora, si se habla estrictamente de psicosis, ¿es correcto decir que el niño toma 

hacia sí un objeto que llamándole fetiche (porque se observa una constancia con 

el objeto) le evita el terror a la separación; o más bien, se tendría que proferir que 

el niño psicótico se ha abrochado a un objeto inerte de forma real, ya que al no 

diferenciar la realidad interior de la exterior no podría tomar cuenta discriminada 

del objeto aunque trajera a éste por horas y horas? 

Siguiendo la propuesta teórica de Winnicott sobre la psicosis, si el niño no 

distingue lo animado de lo inanimado ¿de qué forma podría saber cuál es el que le 

brinda protección y cuál no? ¿por qué pareciera que es un objeto en especial (al 

cual se "aferran" los niños psicóticos), el que se observa en la práctica c/ín',ca? 

Según Winnlcott para el niño (que no se sabe si está en psicosis o en perversión) 

el objeto fetiche o "consolador", puede adquirir estatus de vida, sin diferenciar 

entre la fantasía y la realidad, entre la ilusión y la desilusión. Parece Interesante 

introducir el siguiente caso de Winnicott, donde no se sabe a ciencia cierta si se 

trata de una perversión o de una psicosis. Se trata de un chico (cuatro años 

nueve meses) que presenta cierta afición por las cuerdas y todo lo que tenga que 

ver Con ellas. Su historia personal se ve marcada por una madre depresiva (ya 

habia sido internada a causa de una depresión -ya había nacido el niño-) quien 

cuidó del niño hasta la edad de tres años y tres meses, momento en que sufre una 

primera separación importante por el nacimiento de su hermana. Una segunda 

separación importante se da ocho meses después, cuando la madre sufre una 

operación. A los cuatro años y nueve meses, su madre estuvo Internada en un 

hospital para enfermos mentales durante dos meses, en ese lapso la tia materna 

lo cuidó bien Sin embargo aparecieron muchos síntomas extranos, como por 

ejemplo, "la necesidad compulsiva de lamer cosas y personas; emitir ruidos 

compulsivos con la garganta y a menudo se negaba a contener el deseo de 

mover el vientre y se ensuciaba" 3, amén de que un dia expresó la frase de que 

, lDl-1\l 
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"cortaría en pedacitos a la tia". Después de la entrevista con los padres, Winnicott 

recibió al chico que parecia a simple vista no tener nada anormal. El chico se 

integró fácilmente en un juego de garabatos donde Winnicott había tomado la 

iniciativa. El chico Inmediatamente comenzó a traducir casi todos los garabatos 

que Winnicott hacia en algo relacionado can una cuerda. Y entre los diez dibujos 

que el niño hizo aparecieron los siguientes objetos: 

• Lazo 

• Látigo, 

• Fusta, 

• Cuerda de yo-yo 

• Cuerda anudada, etc. 

Cuando Winnicott se volvIó a entrevistar Con los padres, éstos le dijeron que el 

niño estaba obsesionado con todo lo que tuviera relación con un cordel y que 

rigurosamente cada vez que se entraba a una habitación se encontraban con que 

habia atado las sillas a la mesa por ejemplo, entre otras cosas. Sin embargo poco 

tiempo antes de que los padres se dieran cuenta de esta obseSión por las cuerdas 

ya había atado una cuerda al cuello de su hermana (cuyo nacimJento Jmplicó la 

primera separación con su madre) . Winnicott interpretó a los padres que el niño 

se encontraba ante el temor de una separación y trataba de negarla utilizando el 

cordel y pidió a la madre que hablara de ello con su hijo. La madre un poco 

escéptica lo hizo y el juego de atar Can la cuerda desapareció; sin embargo un año 

después la madre le comenta a WinnJcott que reaparece el juego de atar con 

cordeles a los objetos. "La madre estaba a punto de ser internada en un hospital 

para ser operada y le diJO: 'por tus juegos con cuerdas veo que te preocupa que 

me vaya, pero esta vez sólo estaré ausente unos dias, y la operación no es grave' 

Después de esta conversación terminó la nueva fase de Juego con cordeles '''. 

Sin embargo, cuatro años después de la entrevista el padre volvió a señalar a 

Winnlcott que tras una nueva depreSión de la madre se presentó una nueva fase 

del Juego Con la cuerda el cual conSistió en ser descubierto ahorcado. como no 

'¡¡J[ \1. PI' ~(, 
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resultó con el padre quien lo ignoró, se presentó a la madre en quien sí surtió 

efecto, al correr desesperada por él. 

Lo último que Winnicott supo del caso fue cuando este niño tenía ya once años y 

en donde señala que tenía "una gran cantidad de ositos que para él son niños: 

nadie se atreve a decirle que son juguetes. Les es muy fiel, les muestra un gran 

afecto y les fabrica pantalones que exigen una labor de costura muy cuidadosa ... 

Si llega algún visitante los acuesta a todos en la cama de su hermana, porque 

nadie a parte de su familia propia debe saber que él tiene esa otra familia"" 

Winnicott dice que "la preocupación por los cordeles puede desarrollarse y llegar a 

a ser una perversión,,6. Para Winnicott hay un señalamiento expreso de que esta 

afición por atar con cordeles, significan "unir y mantener juntos materiales no 

integrados ... la función del cordel consiste en pasar de la comunicación al rechazo 

de la separación ... este caso permite la observación de un desarrollo de una 

perversión"'. Sin embargo, por otro lado, por el lado de su teorización sobre la 

pSicosis, estos asitas que para este niño tratado por Winnicott, son personas que 

lo protegen y que lo aseguran en una realidad o promesa de inseparabilidad, 

inducen a la Inexistencia de una separación, de una falta de delimitación del 

territorio del yo que señale la diferencia entre uno y otro. (Como se decía 

anteriormente en el sentido lacamano, el yo está expandido, disperso en el otro). 

Quizá estos juguetes, niños, sirvan como "consoladores" ante la imagen perdida 

de la madre; de esa manera el niño nunca se sentirá solo mientras tenga a sus 

eternos "compañeros protectores". 

Ahora, Winnicott dice que el asunto de atar con un cordel significaba impedlf una 

separación. Si se hablara de una psicosis se dlria que el niño Impide en lo real la 

separación en el sentido lacanlano, intentando unir lo que no se unificó en el 

interior del yo, pero si se hablara de una perversión como lo señala Winnicott, el 

niño pudiera no Intentar unir COn cordeles (en acto) para impedir una separación 

. ][)! \1 pp ,j 
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con la madre, sino quizá el cordel era un fetiche efeclivamente que tapaba la falta 

del falo en la madre y por eso en sus dibujos y en lo que traducia de los de 

Winnicotl eran meras referencias a lo que representa el pene. El coser pantalones 

a los ositos quizá no signifique otra cosa más que evitar ver que algo les falta, con 

el hilo cose permanentemente lo que no quiere ver marcado como una falta. yen 

este sentido bien pudo realmente haber sido una fijación perversa, pero no a la 

que conduce Winnicott. 

Se puede ver adelantadamente, como la teoría de la psicosís infantil winnicotiana 

entra un tanto en confusiones ya que en primer lugar pareciera que efectivamente 

hubo un fracaso en el uso del objeto y el yo del niño quedó expandido en los 

objetos vividos como reales (como diría Lacan que sucede en la psicosis) en tanto 

no diferencia su realidad interior de la exterior, el adentro y el afuera; y en segundo 

lugar, ¿no es cierto que también se desvia acercándose un poco a la esquema de 

la perversión, en tanto que pareciera que habla de que el niño "toma" (y no se 

adhiere a) un objeto como sustituto para cubrir la ausencia del pene en la madre y 

por tanto en palabras freudianas toma al fetiche para negar la castración de la 

madre y la suya propia? Aquí es donde se presenta el segundo problema en 

donde se filtra una confusión entre las vicisitudes que encierra el problema del 

"ser" y del "tener" En primer lugar, porque la psicosis tiene que ver COn el 

problema del "ser" y la perversión con el del "tener" y en segundo lugar, -como ya 

se dijo- no se sabe por qué en la práctica clínica, niños psicótlcos quienes se 

supone mantienen un yo expandido, en donde no existe diferenciación alguna con 

el exterior y el interior, que hay una libre circulación del dentro-fuera y por tanto 

una indiscriminaclón con lo que acontece en el exterior, pueden sujetar 

fuertemente con sus manos, incluso en un rito estereotipado, un objeto Inanimado 

el cual parece resguardarlo de cualquier peligro que devenga del exterior, y que 

en ese sentido se tiene la confUSión de SI se trata de un obleto tomado como 

sustituto para cubnr la ausencia de la madre en un sentido real o del objeto de la 

satIsfacción 
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Quizá por esa razón ante toda esta dificultad, Winnicott haya preferido en la 

última edición (2000) de su libro "Realidad y Juego", omitir hablar del hecho de la 

existencia de un objeto fetiche dentro de la psicosis y que J. B. Pontalis en el 

prólogo le llamó a esta edición "aclarar el malentendido" diciendo: "el autor esta 

vez, sin ambigLiedad posible, va a proceder del objeto al espacio transicional 

asegurando al mismo tiempo en el lector este movimiento de transición ... Tenemos 

pues que el libro se inicia con este artículo ya viejo" Sin embargo, ciertos pasajes 

han sido suprimidos en esta nueva versión (entre otras cosas la comparación con 

el fetichismo)"9. Quizá en este sentido, Winnicott tomó cuenta de que el término 

"objeto fetiche" lejos de brindar interesantes aportaciones en la pSicosis infantil, 

abría serias interrogantes que como bien dice Pontalis sólo marcaban grandes 

ambigüedades; ya que si la base fundamental de la psicopatología infantil es la 

deficiencia de lo que debería ser un medio suficientemente bueno en donde 

primordialmente se señalan problemas con una ausencia prolongada de la madre 

(que para Wlnnlcott se trata de la madre real) que demerita en extremo el buen 

trabajo del fenómeno transicional, entonces pasa a constituirse como una 

malformación del fenómeno transicional, con sus debidas consecuencias sobre el 

objeto translclonal, es decir que también hay una malformación del objeto 

transicional, que no Significa otra cosa tan grave como que haya perdido la poca 

significación que este otro había depositado (si es que depositó) en el niño a 

través del objeto (pecho, chupón, osito, etc). La malformación del objeto 

transiclonal no puede pasar a constituirse como fetiche en la medida que existe 

una descarga del objeto. 

Quizá Winnicott efectivamente tomó cuenta acertadamente que el objeto fetiche 

no aporta nada a la teoria y menos al tratamIento de la psicosrs infantil. Si como 

bien dice se trata de la "descarga del objeto" entonces el objeto está vacio y en 

este sentido el niño psicótrco no puede significar sobre los objetos y cargarlos 

posteriormente en su uso (siguiendo la teoria de Wrnnlcott sobre el "USO del 

' .... c rl'rj<:I~' .\1 ,1<: «\'¡'I~·t"~ 1I.Jlhl~I"Il.dL·' \ !<':1\l1l1lL'iH" tr,llhl"::I\lIl.liL·,," l'uhlll'.ldll <.:tl Iq~ I 
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objeto") libidinalmente. Pero quizá es posible que un niño psicótico sostenga en 

sus manos un objeto, pero como Winnicott bien dijo el "consolador" evita cualquier 

intento de separación; entonces, el objeto es posible que cierre toda separación, 

ciertamente, pero en lo real, y el objeto efectivamente carece de significación para 

el niño. Y esto es lo que se quiere dar a entender cuando más arriba se dice "que 

el niño impide en lo real la separación en el sentido lacaniano, intentando unir lo 

que no se unificó en elmterior del yo". Winnicott no estaba equivocado cuando en 

el caso anteriormente descrito interpretó que el niño "se encontraba ante el temor 

de una separación y trataba de negarla utilizando el cordel", sólo que le faltó decir 

que esa negación a la separación posiblemente se hacía en lo real. 

Incluso otra autora Frances Tustin, a diferencia de Winnlcott llama al objeto 

fetiche, "objeto autistico", pero en esencia comparten en cierta forma su función. 

Tustin dice que la función del objeto autistico es cerrar un vacío que a diferencia 

del objeto transicional que se presenta como algo separado del cuerpo, éste es 

tomado como una extensión del propio niño. "En el caso de niños autistas, se 

aferran a lo que primordialmente pareciera un objeto transicional de forma 

compulsiva. Entonces ese objeto pasa a ser fetiche y se convierte en una 

extensión del propio cuerpo del niño. Se niegan todas las separaciones y de ahi la 

imposibilidad de que se instaure la experiencia transicional, no hay fantasia están 

imposibilitados a acceder a e/la"'Ü 

Tustin plantea que lo que el niño pSlcótlCO Intenta con el objeto autístico es 

restablecer una situación de "holding" (términO que Winnicott utilizara para 

designar el sostenimiento por la madre) y expresa que "la pasión por ciertos niños 

psicóticos por los objetos mecánicos presentan un rasgo muy peculiar, no 

alimentan ningún juego, son utilizados como fetiches para mantener la catástrofe a 

distancia y para negar toda separación de cuerpos"" Este tipO de 

acontecimientos son el resultado de que el niño ha pasado un tiempo 

1" .\l.JIlnOJ1J ,'\l.wd (¡98~ ) ~l){. un lm¡Hl<'.hlt.' al Otro", P,\lJ,,,. I ~r,\1l..1 
11 IDI .\1. rr 1 ()<) 
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excesivamente largo en la etapa del autismo primario. ¿Pero, a qué nivel se 

encuentra esa negación del niño a toda separación de cuerpos? Sin duda hay 

algo que obtura la salida a cualquier intento de fenómeno transicional, pero ¿de 

qué objeto se trata, si -como se abordará más adelante- dentro del psicoanálisis 

hay una seria distancia entre el objeto del fetichista y este objeto que estos 

autores plantean en [a psicosis? 

Se considera prudente antes de entrar de fondo al tema, formar un paralelismo, 

en [a siguiente tabla en [a que se muestra que aunque existen diferencias en 

cuanto a [a conceptualización de [a psicosis entre Freud, Winnicott, Mah[er, y 

Lacan; en [os cuatro se señala que en [a persistencia de [a psicosis asiste un serio 

problema en e[ desarrollo del ser y que en [a perversión e[ más fuerte esügma se 

encuentra en e[ paso a[ tener: 
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Freud Winnicolt Mahler Lacan 

Ser Etapa ilusión Autlsmo normal o Estadio del 

La pSICOSIS se Autoerotlsmo o La madre no simbiosIs madre- espeJo, registro de 

consolida en este narCisismo proveyó de un Infante. El fracaso Jo Imaginario, 

plano, en donde el primario. ambiente lo en esta etapa, Existe una falla en 

niño debería ser el hiJO no es el suficientemente 

primero en el otro, deposltano de la bueno para el 

pero que en este libido narCISista de bebé y crear una 

caso el otro no ha la madre. El niño I ilusión 

proveido los no representa el 

significantes ideal del yo de los 

necesarios para padres 

Significar ar bebé 

y significar por él 

(el niño en un 

prinCipiO es carne 

real) 

refiere a madres 
el del Imaginario 

que no pudieron 

establecer el estado 
bebé debido a 

SimbiótiCo necesario que no hubo un 

con el bebé otro que vertiera 

(principio sobre él sus 

maternante) y a deseos, o 

madres que han significantes que 
tomado a su hijo le dijeran lo que él 
como extensIón de ¡ era 

su propIo cuerpo o 

como objeto parcIa! 

Separación-

mdJv¡duac;ón 

La separaclon se 
vive como 

Insoportable 

Toman corno 

suStituto de la 

madre a un objeto 

manlmado llamado 

feflche PSlcOtlCO 
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Freud Winnicott 

Tener Etapa fálica. DeSilusión 

En el caso de la El Edlpo es Se imposibilita la 

pSicosis los niños decisivo en la separación La 

no pueden constitución del 
deSilusión es Vivida 

acceder al plano niño a la pSicosis. 
por el niño como 

insoportable. No 
del Edipo porque 

de se 

constituido 

falla en el ser. 

ha Para Freud 

una I asunto 

fetichismo 

existe objeto 

el translcional alguno 

del I ya que el niño no lo 

se puede tomar como 

En cambiO en ell encuentra en esta I un objeto reparador 

caso de la etapa, dado que 

perversión los la madre na 

niños han tomado permite castración 

y tranqUilizante que 

permita soportar la 

separación 

un objeto que 

tapa todo 

señalamiento de 

castración en fa 

madre 

(Freud/Lacan) o 

en caso de 

Winnlcott cubre 

toda ausenCia, es 

decir señala en 

acto con el fetiche 

la no-separación 

La no-separación 

no es para 

Wlnnlcott un 

problema gestado 

en el Edlpo. es un 

problema que 

subyace en las 

VICISitudes del ser 

alguna 
Cierra toda 

posibilidad de 

separación tomando 

como SUStituto de la 

madre a un objeto 

inanimado llamado 

objeto fetiche y que 

viene a constitUir 

una deformación del 

objeto tranSIClona! 

Sin embargo, el 

autor Jo ubica como 

una patologia propia 

de la perversión. 

aunque Winnlcott no 

dice claramente que 

la aficlen por el 

objeto fetiche haya 

pasadO por Jos 

umbrales del Edlpo. 

I Mahler Lacan 

Registro de lo 

Simbólico 

Como 

consecuencia hay 

una forcluslón de 

la Ley-Nombre del 

Padre El niño no 

accesa al registro 

de lo Simbólico, 

lugar desde 

donde se puede 

desear a través 

del 

desplazamiento 

del significante 

Para Lacan el 

asunto 

fetichismo 

del 

se 

encuentra en que 

la madre se 

coloca al nivel del 

Falo Incastrable y 

coloca al hiJo en la 

misma pOSición 

Renegando de 

toda entrada de la 

Ley·nombre del 

padre Para 

Lacan el 

naCimiento del 

objeto comO 

fetiche. se 

encuentra en lo 

más caractenstJCo 
I 
I de la relaCión de: 

objeto preediprca 
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Si esta interpretación es correcta, se puede observar que tanto para Freud como 

para Lacan, el problema del fetichismo se encuentra en los umbrales del complejo 

de Edipo y por supuesto de la castración. Para que el fetichista pueda renegar la 

castración debió haber algún indicio de la presencia de ésta. Mientras que para 

Winnicot! y para Mahler el objeto fetiche y el fetiche psicótico respectivamente, 

aunque aparecen como una forma de cerrar toda separación e individuación al 

nivel del "tener", lo ubican como una consecuencia de las malas experiencias 

devenidas de fallas en lo que deberia ser el "medio suficientemente bueno", o de 

la etapa simbiótica o autistica; es decir dentro del desarrollo del "ser". Se trata de 

un efecto producido por madres que han frustrado el desarrollo del "ser" de su hijo 

por una total ausencia o por una omnipresencia absoluta (Violeta y Benny) 12 Es 

posible que aqui se pueda situar el problema de la castración en ambos autores, 

precisamente donde la madre se haya en imposibilidad de proveer lo necesario 

para el bebé o bien en sentido lacaniano las respuestas de la madre no pudieron 

modular la angustia que evoca el registro de la presencia-ausencia; es decir que la 

ausencia o frustración constantes sean conferidas como meraS castraciones y 

quizá sea ahi donde se instaure el objeto fetiche para obturar o Impedir la 

castración o bien toda posible frustración, ya que tanto la ausencia o la presencia 

absolutas de la madre (en "función") impiden que el niño pueda experimentar de 

alguna forma la carencia y que posiblemente termina cerrándose en lo real con el 

objeto. 

1.' Se hace notar a proPÓSito de la ausencia y la omnipotencia materna que mientras que Winnlcott 
habla de que es necesario para el desarrollo del ser que la madre evoque a una IlusI6n~desiluslón, 
Mahler a una gratlficaclón~frustraclón, Lacan habla de la importancia del registro presenCla­
ausenCia, y aunque ~e puede observar que aunque el registro de la presenc¡a~ausencla se parece 
a los dos anteriores no es lo mismo Comenzando por la madre que para Wlnnlcott y Mahler es la 
madre real Para Lacan se trata de un otro que hace función materna Y terminando por que la 
ilusión-desilusión y la gratificaCión-frustración se dan al nivel de la presencia-ausencia, para InCitar 
al niño a las primeras simbolizaciones y que tienen que ver no tanto con el desarrollo Sino con la 
construcción del ser Para Lacan la sola presencia no ayuda ni mucho menos solo la aUsenCia, es 
necesariO que éstos se presenten en oposICión para evocar la frustraclon y se den los pnmeros 
pasos;) la entrada de lo SimbóliCO 
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Si se está de acuerdo con Winnicott, ese objeto que el niño puede tomar por horas 

y horas y que además está en psicosis (por no haber establecido la madre ese 

"holding" o ambiente suficientemente bueno), y al conferir que el niño toma este 

objeto como sustituto o consolador, no se podría hablar de una elección, actividad 

que por principio de cuentas el niño psicótico no podría realizar en razón de (que 

de acuerdo con él mismo), que un fracaso del uso del objeto significa la no 

diferenciación entre el yo-noyo, el niño -como ya se dijo en el capítulo 111, desde 

Lacan- no tendría y no tiene otro vinculo más que con el de cerrar la separación 

en lo real; esto es, que el yo del niño al quedar disperso no se unificó, entonces el 

vinculo con ese objeto sería puro y único real en tanto no funge como mediador 

entre su realídad interna ni externa, ya que el objeto que debería ser transicional 

no se simboliza, evitando la integración yoica. No se trata de una elección (de 

obJeto), se trata de cerrar en lo real (con el objeto) todo intento de separación y 

que tiene que ver no con la negación de una ausencia, sino con el cierre en lo real 

(presencia del objeto) de toda ausencia. El objeto transicional sí cumple esa 

función limítrofe, que al contribuir a diferenciar en el niño lo interno de lo externo le 

permite la integración del yo; es decir, le permite recoger y conjuntar todos esos 

fragmentos en uno sólo que ha de ser llamado el yo (yo-moi como diria Lacan). 

Preguntarse sobre lo que representa el objeto fetiche para el miio psicótico, si es 

o no un fetiche, es una buena Idea; si se toma en cuenta que es cierto que en el 

caso del fetichista se puede poner en juego una sobrevaloración del objeto, pero 

en el caso del psicótlco lo que se pone en juego es más bien la desafectividad del 

objeto, que impide por un lado, elegirlo como sustituto y cargarlo Ilbldinalmente. 

En este sentido, Lacan en su seminano de "Las PSicosis" para explicar la 

desafectividad expone un artículo de 1908 de Abraham donde "describe el 

comportamiento de un demente precoz y su así llamada desafectívldad, a partir 

de su relación con los objetos Aquí lo tenemos habiendo amontonado durante 

meses, piedra sobre píedra, gUijarros vulgares que tienen para él el valor de un 

Importante bien Ahora. a fuerza de amontonar tantos sobre una tabla. ésta se 
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quiebra, gran estrépito en la habitación, barren todo, y el personaje que parecía 

acordar tanta importancia a los guijarros, no presta la menor atención a lo que 

pasa, no hace oir la más mínima protesta ante la evacuación general de los 

objetos de sus deseos. Sencillamente, vuelve a empezar y acumular otros"13. Se 

pensaría en una SItuación regular que si pasaba la vida acumulando guijarros, 

éstos significarian algo muy especial para él. Y que en el momento de Su 

destrucción accidental, el sujeto haría un gran bernnche, culpándose por no haber 

tenido más cUidado al colocarlos o por no haber calculado el peso para evitar que 

se rompieran. Entonces se daría lo que Lacan explica cuando habla de la 

sobrevaloración de los objetos: "se enfatiza ... la prevalencia de la reinvmdlcación. 

porque el sujeto no puede tolerar determinada pérdida y toda su vida parece 

centrada alrededor de la compensación del daño sufndo y la reivindicación que 

éste acarrea"". Pero en el caso del sUjeto de los guijarros esto no ocurrió asi. El 

evento no lo Inmutó en absoluto, volvió a montar la tabla y comenzó nuevamente a 

colocar y acumular gUijarros de nueva cuenta. 

¿Se podría conjeturar acaso que los guijarros conformaban una coleCCión de 

fetiches PSicótICOS?, pero entonces ¿por qué razón no le afectó su destrucción? El 

ejemplo asevera que no guardaban ninguna significación para el sUJeto, qUlza era 

simplemente esa neceSidad de repetir el acto. De esta manera, no se podria decir 

que el niño pSlcótico que se pasa el dia con movimientos estereotipados sUjetando 

un objeto. mantiene necesanamente una relaCión con un "fetiche", ya que el objeto 

no tendría ninguna significación para el niño psicótico, dado que Se encuentra en 

una relaCión de puro real 

Esto es Importante en virtud de que otra autora, Margaret Mahler se propuso la 

tarea de conducir al fetiche psicótlco (asi lo llama la autora) por el camino curativo 

que provee un objeto transiclonal. mediante su terapia tripartita (niño-madre­

terapeuta) en su fase de simbiosis correctiva y de esta manera contrlbu" al 

l .ICJ;\ J.¡u)UC\ (i(¡,~ 11 f.r"l'mlll;lrw 111, La~ P"leo'l' IJdl<J"~ \r:.ct:n!ln.'. 
l. J! 1: \ ~ . 
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desarrollo del yo del niño psicótico; desarrollo del yo que por permanecer en esta 

condición se había hallado imposibilttado. Su teoría propone reestablecer la 

etapa simbiótica necesaría para que el niño pueda experimentar más adelante la 

etapa de separación-individuación, lugar desde donde se define el yo del niño. 

Esto es que Mahler supuso que el fetiche psicótico podía en un momento dado 

adquirir cualidades de transiclonal; es decir, que el objeto fetiche llegue a significar 

algo para el niño psicótico, pudiéndolo conllevar a la cura Dentro de la terapia el 

fetiche psicótico puede comenzar a establecer el yo, en tanto se visualice como 

una forma de conexión con el mundo exterior. "La terapeuta entra, entonces en un 

entendimiento y gradual recuperación por la derivación del significado del objeto 

fetiche psicótico ... ". Mahler da especial énfasis en el trabajo de la terapeuta quien 

contribuye en gran medida a que el niño pueda establecer los primeros contactos 

de relación de objeto. La incursión de la terapeuta parte de la observación de 

ciertas relaCiones ritualísticas con algunos objetos, donde el fetiche psicótico es 

visto como un elemento sumamente Importante en tanto se considera como un 

objeto apreciado para el niño y por el cual se puede iniCIar la relación terapeuta­

niño. Con la terapeuta como guía, el niño puede hacer ese transfiguramiento del 

objeto fetiche en translcional, para que el niño pueda hacer referencia desde ahí a 

su propia imagen y a la del otro; al yo-no yo, a la diferenciación, a la separación­

individuación. 

Sin embargo, en este sentido lo que Mahler llama "fetiche psicótico" no lo eS. En 

primer lugar porque como se verá en uno de sus casos, el objeto no guarda 

ninguna relación, ni significativldad y ni -como ya se vio con el sujeto de los 

guiJarros- puede ser un objeto apreciado para el niño y en segundo lugar, mucho 

menos puede convertirse en el proceso de su terapia en objeto transicional, a no 

ser que otro mecanismo de relevante Importancia haya actuado dentro de la 

misma Y en este senlido se debe hablar del efecto salutifero o mortifero de la 

palabra, de un significante que haya hecho que el niño se moviera hacia otros y 

variados objetos; pero de ninguna manera esto qUiere decir que el fetiche pSlcótico 

aclue en esta labor por las supuestas cualidades que pudiera tener, que en este 

t~~~;~'~'~ r>: .. Sl~, ;~.:(") ~:~S;] .. ?/ 
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caso parecen haber sido conferidas por la terapeuta. ¿Por qué se supone que la 

terapeuta confiere cualidades al fetiche psicótico? Mahler dice: "La terapeuta 

entra, entonces en un entendimiento y gradual recuperación por la derivación del 

significado del objeto fetiche psicótico ... ". Pareciera que a manera de Saussure 

Mahler está de acuerdo en que el fetiche psicótico tiene un significado; es decir, el 

significante "fetiche psicótlco" tiene "x" significado. Mahler no habla de que puede 

tener varios significados sino uno sólo. ¿No es verdad entonces, que se entra a 

un problema del saber en donde el terapeuta con la autoridad que le da este saber 

está apto para dar una interpretación unívoca de lo que sucede con lo que en su 

teoría se llama fetiche psicótico? 

En los casos tratados por Mahler, se puede observar que ellos no añoran, ni lloran 

en cuanto les es separado de lo que Mahler supone que es el "fetiche psicótico", ni 

tampoco de los que ella supone que son los fetiches psicóticos en proceso de ser 

convertidos en transicionales. Veamos el caso de Violeta. La historia de la madre 

había sido marcada por el sadismo de su abuela y el recuerdo que ella tenía de su 

padre estaba colocado en una muñeca que él le había regalado. Estos bien 

pueden considerarse como factores determinantes en la psicosis de Violeta. 

Violeta le nace a esta mujer de 20 anos, quien la toma en sustitución de esta 

muñeca (y que sólo fue desplazada hasta el nacimiento de la niña). Este 

movimiento, muestra una parte patológica de la madre y que tiene que ver con las 

dificultades de su propio Edipo y más concretamente con la castración La madre 

veia a Violeta como la muñeca, no recuerda haberle hablado, ni tampoco haberle 

dado muestras de afecto, acariciándola o acunándola. La ausencia de un 

pnncipio maternante, no permitió para Mahler establecer la etapa de simbiosIs o 

autismo normal que permitiera darle una orientación positiva al autismo primario. 

Dado que ambos padres eran músicos, colocaban a Violeta cerca del plano 

mientras ellos practicaban. De esta forma parecía que el único contacto que 

Violeta tenia con sus padres era el piano QUizá por ello Violeta pudo desarrollar 

un oido precIso para la música Sabía de memoria las partituras y las notas 

exactas por diSCOS que los padres ponían para ensayar. ya que cuando los padres 
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se equivocaban al ejecutar una nota siquiera, Violeta gritaba, haciendo tremendo 

berrinche que la mayoría de las veces la encerraban para que se callara. Este 

berrinche parecía como si al no aceptar una mala nota, rechazara la carencia o la 

frustración. Para Mahler "el piano era el fetiche psicótico de Violeta, jugaba un 

papel muy importante en su vida como en su terapia. La conexión de Violeta con 

el piano había comenzado ... cuando era una infante de cuna. Violeta había sido 

colocada cerca del piano donde practicaban sus padres ... Cuando se convirtió en 

una niña de 2 a 3 años, el piano pareció haberse convertido en su más grande 

competidor .. 'violeta atacaba furiosamente el piano, por lo que optaron sus padres 

por encerrarla en un cuarto. Así el piano vino a ser tanto amado como 

odlado ... porque lo tocaba (musicalmente) y luego lo agredía. A veces trataba 

violeta al piano como si estuviera vivo. En ocasiones se recostaba sobre él 

abrazándolo, en otras lo golpeaba o lo mordía"". Mahler explica que aún cuando 

Violeta había progresado a una etapa más elevada de relaciones obJetales y 

funciones más especificas, aún expresaba su cólera brincando sobre el piano o 

golpeándolo. 

La primera terapeuta de Violeta, la dejó después de un año de terapia regalándole 

en cambio un perro de peluche que ella (la terapeuta) llamó "perro-alegre"; 

casualmente la terapeuta había llamado ocasionalmente a Violeta "Niña-alegre" y 

Violeta utilizó esta frase cuando se sentía contenta pero también cuando se sentia 

infeliZ. Todo esto parece Indicar -contrariamente a lo que Mahler sostiene-, que el 

térmlOo "perro-alegre" guardaba una connotación de indiferencia total para Violeta, 

al emplearlo para ambos sentimientos. El "perro-alegre" (pudiera suponerse) no 

significaba una integración, sino que el yo de la niña aún estaba expandido en el 

exterior, por lo que esta frase aún estaba fuera del alcance de cualqUier 

apropiamiento Simbólico. 
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Sin embargo, en el trabajo terapéutico con Violeta se consideró a 'Perro-alegre' 

como un objeto transicional en tanto -según comenta la autora- se convirtió en la 

posesión más preciada de Violeta. Según Mahler, "éste llevaba la imagen del 

objeto amado perdido, que era la terapeuta. Sus pensamientos hacia 'perro­

alegre' eran menos ambivalentes que sus sentimientos hacia el fetiche psicótico, 

el piano ... En el segundo año de terapia 'perro-alegre' fue el preferido de Violeta; 

posteriormente su madre le regaló un gato de peluche que llamó 'gato-gatito' y que 

fue otra palabra agregada al vocabulario de Violeta"'"' Pero explica Mahler que en 

las primeras vacaciones de la segunda terapeuta Violeta no soportó la separación 

y la madre e hija tuvieron muchas diferencias juntas. Violeta regresó en muchas 

formas al nivel anterior y según la autora 'perro-alegre' y 'gato-gatito' perdieron 

significado. ¿Y realmente antes lo tuvieron? Si Mahler está hablando de un 

significado, se está por adelantado pensando que esos objetos tuvieron un sentido 

¿cuál era para la niña? ¿ella se lo dio? ¿o quizá deba decirse que era un 

significado impuesto por la terapeuta? Mahler no habla de ello. 

Se puede detallar que Mahler observa que hay tres fetiches psicóticos en el 

proceso de Violeta. El primero, el plano y los dos últimos 'perro-alegre' y 'gato­

gatito', los cuales parecían apuntar para Mahler ya como objetos transicionales 

Pero Violeta no lloró ante la separación del primer fetiche que fue el piano, ni 

añoró por los que se suponía tenían la segura cualidad de objetos transicionales. 

No pasó nada. Por otro lado, parece ser que a Violeta le fue sustituido 'perro­

alegre' por 'gato-gatito', por una decisión de la madre y en Violeta ante la 

sustitUCión tampoco acontecIÓ nada; es deCIr, que este Intercambio no vulneró a 

Violeta, cuando en una situación normal, según Winnlcott (al observar las 

cualidades especificas de la relación de objeto) el n,ño es el que debe realizar el 

reemplazo, ya sea en una pérdida o por una elección propia y que nunca este 

reemplazo lo deben hacer los padres "El objeto nunca debe cambiar a no ser 

que lo haga el bebé"" Obviamente, no es que ambos hayan perdido significado, 
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quizá nunca 10 tuvieron. Que Violeta siempre tuviera en posesión ya sea 'perro­

alegre' o 'gato-gatito', no es que hubiera tenido cierta predilección por uno u otro, 

sino que fue de principio un ofrecimiento permanente de la terapeuta y a 

sugerencia de ésta la madre en casa dotara a Violeta de 'perro-alegre' y luego de 

'gato-gatito', y para el caso que nos atañe en esta tesina qUizá sea cualquier 

objeto que cierre en lo real todo intento de separación. 

Ahora, si se está en lo correcto con la tesis lacaniana, si hubo algún cambio 

importante en Violeta con "perro-alegre" y "gato-gatito", fue directamente por el 

efecto de la palabra sobre lo que puede representar el objeto -y no del objeto en 

sí- y quizá también es por ello que el asimiento de Violeta hacia estos objetos 

fuera más suave. Probablemente por esto último Mahler los haya propuesto Como 

transicionales, pero ¿por qué manejarlos directamente como transicionales y no 

primariamente como fetiches? Y si Mahler trabajaba sobre lo que ella llamó el 

fetiche psicótico para hacerlo transicional y que originalmente era el piano, ¿por 

qué no trabajó sobre este piano que era un objeto transicional coagUlado? ¿por 

qué razón Mahler no desbarató el nudo autista con el piano? 

Ahora, nada se objeta sobre los progresos de Violeta, sin embargo, como ya se 

diJO seguramente fueron efecto de la palabra de la terapeuta sobre la niña. Si 

Violeta en algún momento de su vida pudo lograr cierto desplazamiento del 

lenguaje, no fue por el objeto real, el cual haya provocado un efecto de 

desplazamiento significante; para nada; fue la palabra emanada del 

acompañamiento realizado por la terapeuta; fue su mirada, su voz que evocó la 

palabra por la que quizá se pudo hacer que Violeta pudiera simbolizar algo en el 

lenguaje, posiblemente en ese "perro-alegre", "gato-gatito", quién sabe. Tampoco 

se sabe el final de la terapia de Violeta, si la niña pudO lograr la entrada a lo 

SimbóliCO o bien el discurso de la niña quedó corto en un minlmo de palabras 

Pareciera ser que para el pSicoanálisIs freudo-Iacanlano la introducción de un 

objeto fefiche en la PSICOSIS vendría a abnr interesantes Interrogaciones sobre la 
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controvertida posibilidad de que un objeto sobre el cual el niño psicótico se vive y 

vive (al objeto) como real pudiera tener ese carácter de fetiche (fetiche que más 

bien pareciera acercarse al nivel de la posesión, es decir, a la perversión); y aún 

más allanar el camino a través del fetiche psicótico en la terapéutica del niño 

pSlcótico convirtiéndolo en transicional. 

El interés de Freud sobre la génesis de la perversión, lo llevó a escribir su artículo 

del "Fetichismo" (1917), pero ya antes le había precedido en 1905, su texto "Tres 

Ensayos de Teoria Sexual". En éste, ya apuntaba que la manifestación de la 

perversión se encontraba precisamente en la investigación sexual infantil, cuando 

el niño tomaba cuenta de que a un miembro de la familia parental, 

específicamente la madre, le faltaba el pene. En este momento para el niño (muy 

en especial el varón) el descubrimiento ha causado tanta Impresión que para 

Freud podían suceder tres cosas' una, que haya un cesamiento (represión o 

esfuerzo de desalojo) respecto a las aspiraciones sensuales COn la madre puesto 

que pOdria recibir el mismo castigo, además de que la actividad onanista también 

se sustrae a esta Impresión dado por el riesgo narcisista que representaria perder 

esa parte tan Importante de su cuerpo (acepta la castración); dos, que haya un 

rechazo (verwerfung) de la castración (psicosis) y; tres, que reniegue la castración 

yeso que le falta a la madre no le falta, si lo tiene de alguna forma 

Posterior al articulo del "Fetichismo", Freud escribiria otros más que girarian 

alrededor de este tema, el más importante de ellos fue el texto de "Pegan a un 

Niño" (1919). En él manifiesta que el preludio a la perversión se encuentra en un 

tipO de regresión hacia la etapa autoerótica; es decir, haCia la satisfacción 

onanista. En otro articulo titulado "el Caracter Anal" (1908) habla de esta 

satisfacción onanlsta, en la que los objetos perdidos como las heces, por ejemplo, 

intentan resistJrse a la pérdida reteniéndolas. El niño de alguna forma intenta 

retener ese objeto perdido para efecto de darse placer Para Freud este carácter 

anal se adquiere por un "orden", "la obediencia" y la pertinacia"" El orden que 
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sería dado por el otro y no por el niño, ya que el niño se somete a una obediencia 

por la devuelta de amor. Sin embargo, puede ocurrir una inversión donde el niño 

tome el control de cuando dar. Este momento podría considerarse autoerótico, 

donde el niño toma esa posición para darse placer, por tanto la meta y el objeto 

sexual han desviado su rumbo que originalmente debería ser (posterior al Edipo) 

la mujer o el varón y el coito como objeto y como meta respectivamente. 

Lacan introduce otros objetos perdidos a parte del pecho y las heces planteadas 

por Freud, se tratan de la mirada y la voz. Estos objetos que también son 

perdidos en razón de que la madre dirige su mirada y la voz más allá de la propia 

persona del niño, puesto que en algún momento el niño ya no es lo que la colma. 

En el mismo sentido de Freud sobre el carácter anal, algunos niños intentan 

resistir al intercambio social, reteniendo la mirada y la voz, cosa que sucede muy 

frecuente en los casos de niños autistas, que incluso además llegan a retener las 

heces, porque alberga en ellos un sentimiento de vaciamiento si las dejaran salir 

Freud en su artículo del "Fetichismo" comenta que dentro de la perversión, dentro 

de ese Impacto que lleva al niño a desmentir la falta del pene en la mujer, el 

sUjeto crea un sustituto que obture la falta. Sin embargo, no del todo, ya que Freud 

supuso la eXistencia de una posible "bl-escislón", en el sentido de que el fetiche 

era depOSitario de ternura pero también de hostilidad por parte del niño. Había 

una muestra de negación de la falta y por otro lado una débil muestra de la 

castración. 

Pensar a la mujer castrada vendria a significar asumir su propia castración. La 

creación del fetiche viene a obturar la falta y a protegerlo de su propia castración. 

El fetiche es una defensa contra la castración. Freud plantea la escisión del yo, 

ahi precisamente donde Se hace presente el infiujo de la desmentida y bajo el 

influjo del reconocimiento "El yo del niño se encuentra, pues al serviCIo de una 

poderosa eXigencia pulslonal que está habituado a satisfacer y es de pronto 

aterrorizado por una VivenCia que le enseña que proseguir con esa satisfacción le 
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traería por resultado un peligro real-objetivo difícil de soportar. Y entonces debe 

decidirse: reconocer el peligro real, inclinarse ante él y renunciar a la satisfacción 

pulsional o desmentir la realidad objetiva, instilarse la creencia de que no hay 

razón alguna para tener miedo, a fin de perseverar así en la satisfacción. Es por 

tanto, un conflicto entre la exigencia de la pulsión y el velo de la realidad 

objetiva ... Responde al conflicto con dos reacciones contrarias, ambas válidas y 

eficaces. Por un lado rechaza la realidad objetiva con la ayuda de ciertos 

mecanismos y no se deja prohibir nada; por el otro y a renglón seguido, reconoce 

el peligro de la realidad objetiva, asume la angustia ante él como un síntoma de 

padecer y luego busca defenderse de él,,'9. 

Por otro lado, "no sería exhaustivo pensar que el fetichista venera al fetiche; en 

muchos casos lo trata de una manera que equivale a una figuración de la 

castración. Esto acontece en particular cuando se ha desarrollado una fuerte 

identificación con el padre a quien el nitío había atribuido la castración de la mujer 

La ternura y la hostilidad en el tratamiento del fetiche que respectivamente corren 

en igual sentido que la desmentida y la admisión de la castración se mezclan en 

diferentes casos, en proporciones desiguales de suerte que una u otra vez se dan 

a conocer Con mayor nitidez,,20 

A pesar de que Freud en este artículo ya había pensado que la instauración del 

fetiche, tenia que ver con "la suspensión de un proceso semejante a la detención 

de un recuerdo en la amnesia traumática", poco antes de su muerte. en 1938 

Freud dilucidaría nuevamente este asunto con más precisión al hablar de una 

escisión del yo, haciendo referencia a la desmentida que el niño realiza ante la 

Inminente amenaza de la castración y que vive como terror. Comenta el caso de 

un niño que ha visto los genitales de las nitías Eso no produce nada aún, hasta 

que en la actividad masturbatoria su nana lo amenaza con castrarlo via el padre. 

La amenaza de castración cumple el cometido, SI la niña no lo tiene es porque la 
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castraron El niño necesita desmentir la ausencia del pene en la mujer para poder 

preservar su pene que está sobreestimado sexualmente, creando un fetiche. "Se 

creó un sustituto del pene echado de menos en la mUJer, un fetiche ... Con ello 

habia desmentido es cierto, la realidad objetiva, pero había salvado su propio 

pene,,21, 

Siguiendo los estudios de Freud, Lacan dice en su seminario IV que "el fetiche 

cumple una función de protección contra la angustia, la angustia de castración. 

Está vinculado con la percepción de ausencia del órgano fálico en el cuerpo 

femenino y con la negación de esta ausencia. El objeto funciona como 

complemento con respecto a algo que se presenta como un agujero, como un 

abismo en la realidad,,22 

La innovación de Lacan reSide en haber introducido la noción del Falo en una 

triangulación que él mismo llamará preediplca. En ella se instan la madre, el falo y 

el niño, en una relación donde el falo pone distancia entre la madre y el hijo y 

viceversa Este principIO que Freud introduce al decir que entre la falta de objetos 

esenciales de la mUjer esta el falo, Lacan lo retoma cuidadosamente, para decir 

que esta falta esta estrechamente vinculada a la relación con el niño, por la simple 

razón de que la madre aparentemente encuentra en él la satisfacción en la medida 

que halla en él algo que colma, o bien que satura su neceSidad de falo. Sin 

embargo, posteriormente la madre toma cuenta de que la imagen del Falo (del 

objeto real que la colme) está mas alla de la imagen del niño y por otro lado, el 

niño que de principio se habia captado en esa imagen fálica, capta que él no es 

precisamente lo que la colma, que ella es deseante de algo que esta mas alla de 

su propia Imagen y capta en la diferencia de los sexos, el descubrimiento de la 

falta del Falo en la madre. Este momento cercenante y frustrante que señala la 

falta de ambos, será para Lacan el momento decisivo en la vida del sujeto. 
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Esta "triada imaginaria23 como preludia de la puesta en juego de la relación 

simbólica que sólo se produce con la cuarta función que es la del padre 

introducida por la dimensión del Edipo. El triángulo preedipico sólo nos interesa 

en la medida en que inmediatamente se integra en el cuarteto constituido por la 

intervención de la función paterna a partir de lo que podemos llamar la decepción 

fundamental del niño. Esto se produce cuando reconoce, no sólo que no es el 

objeto único de la madre, sino que a la madre le interesa de forma más o menos 

acentuada el falo, a partir de este reconocimiento ha de reconocer en segund o 

lugar que la madre está privada, que a ella misma le falta este objeto. Al principio 

hay una doble decepción imaginaria, localización por la parte del niño del falo que 

le falta y luego en un segundo tiempo percepción del hecho que la madre -esa 

madre es el límite de lo simbólico y lo real- le falta también el falo .. "24. 

Sin embargo, el niño no siempre acepta esto tácitamente, el niño puede apelar a 

dar otra solución que evite señalar la frustración, que como decía Freud detenga, 

que ejecute "la suspensión de un proceso semejante a la detención de un 

recuerdo en la amnesia traumática". En ese sentido, se halle una forma arbitraria 

de obstaculizar la culminación del Edipo. El niño se reubica en una relación de 

dependencia que se establece no identificándose con la madre, sino con el objeto 

"identificándose con el otro, con el paterner objetal, el sujeto sabe que le resulta 

indispensable que es él y sólo él, el que la satisface, porque en principio es el 

único depositario de ese objeto que es el objeto del deseo del amador. " ... La falta 

de objeto constituye propiamente la via humana de realización de la realidad del 

hombre con su existencia, en la medida que es posible ponerla en tela de jUicio, 

pero ... En el fetichismo, el propio sUjeto dice encontrar más satisfactorio su objeto, 

su objeto es exclusivo, por cuanto es un objeto inanimado, asi por lo menos puede 

estar tranquilo, seguro de que no va a decepcionarle. Que te guste una zapatilla 

es verdaderamente tener a mano el objeto de tus deseos Un objeto desprovisto 
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de toda propiedad subjetiva, intersubjetiva, e incluso tan subjetiva resulta más 

segura,,25. 

En su artículo "el fetichismo: lo simbólico, imaginario y real" de Wladimlr Granoff 

comenta que "el fetichismo está clasificado sin duda como perversión ... y nació 

sobre la línea divisoria entre la relación dual y la relación triangular ... En las notas 

que siguen a tres ensayos ... Freud dice que las perversiones son el residuo del 

desarrollo hacia el complejo de Edipo. La angustia ... siempre está asociada a una 

pérdida -transformación del ego- a una relación dual a punto de desvanecerse 

para ser reemplazada por algo distinto ... Este es el campo y naturaleza de la 

angustia Tan pronto como una tercera persona se introduce en la relación 

narcisística surge la posibilidad de une verdadera mediación por medio del 

personaje trascendente; es decir, de alguien a través del cual el propio deseo del 

sUjeto y su cumplimiento pueden ser Simbólicamente realizado. En ese momento, 

aparece otro registro: el de la Ley, en otras palabras, el de la culpabilidad,,26. 

Entonces, en el fetichismo hay un temor a la castración que obliga al sujeto a 

mantenerse en un estado frontenzo entre la angustia y la culpa, obturando la falta 

con un objeto pero que al mismo tiempo le sirve para marcarla. El movimiento del 

sujeto se ve precisado a un vaivén entre estas dos fronteras, donde no está en 

uno pero tampoco en el otro. La elección fetichista cumple el objetivo pnmordial 

de negar y por otro confirmar la castración; el "fetiche pasará a ser el vehiculo, 

para a la vez negar y afirmar la castración. Esta oscilación constituye la 

naturaleza misma del momento crítico. Comprender la diferencia de sexOS es 

poner fin al juego, aceptar la relación de tres. De ahi la vacilación entre la 

angustia y la culpabilidad, su vacilación en su elección de objeto y aSimismo 

posteriormente, en Su Identificación"". 
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El fetichismo no tiene que ver entonces con afectos reprimidos (este sería en parte 

lo que lo separa de la neurosis) sino con la renegación de una idea que evoca a 

un desplazamiento que por supuesto tiene una significación. Esto supone que la 

estructura fetichista si es atravesada por lo simbólico pero que es tapado, 

obnubilado por la renegación de la castración. Que lo simbólico si surtió su debido 

efecto pero sufrió un desplazamiento al nivel de lo imaginario. El fetiche que sirve 

para obturar la falta tendría entonces una significación que a nivel del análisis 

debería ser descifrado. Ya en el capítulo quinto se hablará de ello en razón del 

caso Harry (de Sandor Lorand y comentado por el mismo Granoff) 

Entonces, siguiendo los planteamientos sobre la perversión, ¿cómo se resolvería 

el asunto del objeto fetiche respecto al píano de Violeta? Por un lado, se tiene que 

el hecho de que la niña a veces lo abrazaba y otras lo agredía golpefmdolo y 

mordiéndolo significa dentro de la rúbrica de la perversión, negar y afirmar la 

castración, es decir una renegación que siempre ha de refenr una anulación, 

significa no sólo que la niña había quedado atrapada en la angustia, en la angustia 

a la castración, sino también en la culpa que refiere el Edipo. Sin embargo, por 

otro lado, se tiene otro asunto igual de complejo. Violeta no presentaba señal de 

que su yo haya pasado por el Edipo, de hecho más bien se plantea un problema 

del "ser". Violeta no tuvo oportunidad de mirarse en nadie, ya que el único vínculo 

parental que ella tenía era con su madre real, quien no le ofreció en ningún 

momento gratificación alguna para poder asimilar la frustración que la madre 

siempre le daba con su Indiferencia. Si se observa, Violeta sólo recibió ausenCias 

y la ausencia sola sin ninguna constancia de presencia, no contribuye en nada a la 

construcción yoica del niño. Igual impacto tiene el poder de la omnipresencia 

materna, la cual también está muy leJos de ser portadora de un mejor soporte 

yOlco. En ambas situaciones se ve una relación dual donde los niños se 

encuentran extraviados en el otro; aqui la psicosis no puede pasar de ese estado 

porque las madres no pudieron aportar los significantes adecuados a las 

necesidades de su bebé. 
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Si se tiene claro entonces, que el objeto fetiche se encuentra oscilante entre una 

posición que exige haber cruzado los umbrales del Edipo y que implica que el niño 

se fije a un objeto para obturar la falta, por qué no se sabe por qué razón el niño 

psicótico cuyo yo se encuentra expandido en el otro y cuya adhesión al objeto 

refiere a un libre circular indiferenciado de un dentro fuera, se deba encontrar 

adherido a un objeto que Mahler refiere como un fetiche psicótico. 
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CAPITULO V 

EL OBJETO FETICHE O FETICHE PSICOTICO COMO OBJETO 

TRANSICIONAL EN EL EMERGIMIENTO DEL YO EN EL NIÑO PSICOTICO. 

Margaret Mahler es la primera y la única en conceptuar e introducir la posibilidad 

de que el objeto fetiche (aunque ella lo llama fetiche psicótico) pudiera servir 

dentro de su terapia tripartita como objeto transicional, para restituir al niño 

psicótlco (desde su teoria) esa relación con el mundo que le fue privada, por un 

lado por la madre, en tanto ha habido una ausencia de simbiosis indispensable o 

bien una exacerbación de la simbiosis, para el soporte del niño en su 

estructuración yoica (estadio de narcisismo primario o fase simbiótica fusionado en 

una unidad dual) y por el otro, el niño quien por desgracia a ello le debe que la 

segunda fase (que Mahler llama de separación-individuación) se vea severamente 

afectada, ya que el bebé se hubo imposibilitado (por esta ausencia simbiótica) 

para fijar en huellas mnésicas las experiencias (de expulsar, de aplacar el hambre, 

etc.) que le ayudan a diferenciar entre lo agradable-bueno y doloroso-malo y 

precisamente porque a su vez, el bebé nace con "la facultad perceptiva innata y 

autónoma de un yo primano'" . 

Desde su perspectiva el tratamiento del niño psicótlco tiene como meta, la 

restauración o establecimiento de una mayor integridad de la Imagen corporal, que 

debe transmitir un mejor sentido de la entidad y la identidad; por otro lado, el 

desarrollo simultaneo de las relaciones de objeto y por último la restauración de 

las funciones carentes o distorSiones maduraclonales del desarrollo del yo a través 

de su terapia tripartita O de SimbiOSIS correctiva. 

I !'>lable!. ,\1,lf.;:.m:! ",VI;lhlt'r"" 1.11' L,,'Jllll\. MJClId (o.:d) (1()S7 )C(lnccpC"lonc~ p~iC(lan:lli{lc:l' de la 
p'Jco\i, mf:lrltll 1';IIJm, :\r~t:ntll1.! 
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Por un lado, observa que dentro de su terapia los niños de tipo autista toman de 

forma estereotipada un objeto inanimado el cual apresan con sus manos, su 

relación es estrechamente ritualística con el objeto o con una parte de éste. Pero 

Mahler parece confundir esta relación casual con una invariable, y que por este 

hecho deba ganarse el título de un "fetiche psicótico", como si éste fuera producto 

de una eleCCión del niño psicótico. No hay elección alguna de objeto en la 

psicosis, de hecho al no haber entrado en el registro de lo simbólico, el niño preso 

de la relación Imaginaria se vive en puro real. Los objetos y él están envueltos en 

un mundo indiferenciado que no le permite al niño establecer ningún acercamiento 

de tipo libldlnal hacia un objeto en especial. En la pSicosis no hay presencia de 

afectividad o muestra alguna de carga libidinal hacia un objeto determinado, de ser 

así, se hablaría de un objeto erotizado y por tanto habrá pasado por lo simbólico; 

en cambio, en la perversión el fetichista sí está en posibilidad de cargar 

libldinalmente al objeto, hay una sobrevaloración del objeto, dado que ha pasado 

el complejo de edipo, sólo que ha renegado la falta, ha renegado la castración. 

Sin embargo, Mahler asevera que aún en ese mundo indiferenciado el fetiche 

pSlcótico puede surgir. "Ciertas catexias de las representaciones mentales de los 

objetos fundidas con las representaciones del ser, si parecen ser mantenidas. 

Esto demuestra su Inversión de un objeto Inanimado, el 'fetiche psicótico'. En 

nuestra expenencia, los niños que son traidos a tratamiento con una actividad 

estereotipada pero dingida y enfocada hacia fuera, tienen un mejor pronóstico".2 

Por un lado, parece que en el caso de niños autistas, de alguna forma pueden 

asirse de un "fetiche", ya que "cualqUiera que sea el interés que estos niños tienen 

en algo fuera de sus cuerpos parece ser dirigido hacia tales objetos comO un 

blberón, un frasco, un pedazo de tela o las onllas de los muebles, cajas, etc. ,,3, y 

por otro, la segundad de que en el caso de los niños psicóticos Simbióticos, el 

fetiche les pueda ser impuesto desde afuera. "en el caso de niños psicótlcos 

l\1.\hlcr. ~1,!r,;,!rel ( ¡97:! ) ~irnI1l0\!\ Human:l: La' Vici,illJ(ll'\ de Lllndl\ldual'loll jp.\qutn M\!rll/ 
r-..k\KO 

1!)1 ~!.pp 11)~ 
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simbióticos, el compañero simbiótico puede formar una capa aislante del mundo, 

que le impida incluirse en el juego de toma y daca social, de ahi la necesidad 

dentro de este tipo de terapia que la terapeuta forme un ambiente calmante y 

tranquilizador a la vez que a través del fetiche psicótico puede relacionarse con el 

niño psicótico de forma muy gradual haciéndolo que logre un intercambio en el 

juego de este toma y daca. El niño psicótico al intentar establecer una unidad dual 

con el objeto casi simbiótica, se desglosa un conmcto intrapsíquico, una fantasia 

que consiste tanto en un deseo de fusión con el objeto como en un temor de 

reengolfamiento por el objeto"" 

Mahler a partir de su consideración sobre un yo primitivo, parece acusar que el 

niño posee esta facultad de intentar bajo un deseo el establecimiento de la 

relación dual necesaria, como si el bebé estuviera genéticamente programado 

para el proceso de simbiosis normal necesaria e indispensable en los primeros 

meses de su vida para subsistir; y de no encontrar ese soporte dual en el lugar 

Ideal que seria en el seno materno, lo toma de un objeto, manifestando el deseo 

de fusionarse el objeto y lo más interesante: un temor de reengolfamiento por el 

objeto; es decir, aparece paralelamente un miedo por quedar envuelto por el 

objeto. Pensar al sujeto genéticamente es una postura donde el psicoanálisis pone 

su gran distancia, porque desde ahi ya eXiste un gran problema teórico. El niño 

psicótico nunca intentará establecer esa unidad dual con el objeto ofrecido de 

forma simbiótica y mucho menos a partir de un deseo ya que precisamente nO hay 

aparición de afecto alguno en el niño psicótico; más bien se hablaria que entra 

como cualquier otro al mundo Indiferenciado en el que Vive, donde la única 

estructura, la psicosis y que le es originaria prevalece. Ahora, tampoco se puede 

decir que la entrada de este fetiche psicótlco provoque un conmeto dentro de la 

pSique del niño, sobre si se fusiona o no con él. De ser asi, esto conduciria al niño 

al problema de someter a JUiCIO, y de esto es de lo que de entrada precisamente 

carece el nIño pSlcótlCO 

, InI \1. 1'1' ~(,:, 
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Mahler retoma para inserción en su teoria el término "fetiche psicótico" de este 

texto de Furer' "El niño psicollco se aferra a un simbolo-patrón .. .frecuentemente 

inanimado, una representación del objeto parcial. No se aferra a la madre sino a 

un símbolo psicóticamente hipercatexizado. Pero al mismo tiempo no vitalizado e 

inanimado, concreto que él sustituye por ella; un objeto transicional psicótico al 

cual recurre constantemente en una forma estereotipada infinita. Este ... objeto 

estereotipado no facilita el desarrollo de Ja constancia objetaJ como Jo hacen Jos 

fenómenos u objetos transicionales, sino que sirven como "fetiche psicótico" 

atrayendo toda, o casi toda la libido y la agresión disponibles sobre ellos, como si 

la vida y la muerte del niño psicótlco dependiera de ellos"'-

Se desconoce otra fuente más sobre este autor, pero se seguirá este párrafo 

porque parece ser que de ahí más que de Winnicott, Mahler retoma el términO 

fetiche psicótlco. Primero, el "fetiche psicótico" no es equiparable a lo que este 

autor llamó "objeto transicional pSlcótlCO" (de donde quizá Mahler tomó la idea de 

que el fetiche psicótico podria convertirse en transicional a través de su terapia de 

simbiosis correctiva), ya que el objeto transicional sólo podria tener significado 

toda vez que el niño ha depositado en éste cierta carga libidinal y para que esto 

ocurra, el niño ya debió haber pasado la experienCia del registro de la presencia­

ausencia, además de que el mismo es utilizado sólo para aliviar la angustia del 

pequeño ante la ausencia de la madre. Desde Winnicott, este seria un ejemplo de 

objeto transicional, desde Lacan, se trata sólo de objetos imaginarios Segundo, 

la estereotipia no significa que el niño se aferre a este objeto invariablemente, ni 

tampoco que el niño lo haya elegido o haya depositado en él alguna carga 

libldlnal, puesto que como arriba se menCionó, en la psicosis no hay afectividad; 

tercero, el fetiche psicótlco no es un símbolo hlpercatexizado por la madre o que 

sustituya a la misma, porque el simbolo siempre enCierra una significaCión, 

SignificaCión que para el niño pSlcótico no tendria, y cuarto. Furer habla de la 

, l¡)l \1. pp 2(>(, 
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psicosis como si estuviera hablando del fetiche de la perversión, decir que el niño 

psicótico "se aferra a un símbolo-patrón ... frecuentemente inanimado, una 

representación del objeto parcial. No se aferra a la madre sino a un símbolo 

psicóticamente hipercatexizado", es hablar de la sustitución fetichista que le sirva 

al niño para renegar la castración; es decir, que el niño se aferra a una 

representación del objeto parcial, que son el pecho, las heces, la voz y la mirada y 

que desde luego con ello cierra el agujero que dejaría la falta. Y aquí sí, el fetiche 

y que además es único, es un símbolo hipercatextizado que puede ser descifrado 

en el análisis, siempre y cuando los niños verbalicen, hayan adquirido un lenguaje; 

de otra manera, sería imposible. Más adelante se hablará de ello a propósito del 

niño Harry. 

Sin embargo, sobre todo esto se enmarca la teoría de Mahler: "las demandas 

ritualísticas ... incluyen un enfoque sobre los objetos apreciados (fetiche pSicótico). 

Al principio las catexlas pueden cambiar rápidamente de un objeto inanimado 

(colección de objetos o aspecto de un objeto) a otro, pero parecen dirigirse a unos 

cuantos"'. Por tanto, y según esto, el ritual que el niño psicótico realiza con un 

objeto es llamado por ella una relación con el objeto inseparable de la psicosis 

simbiótica; es decir, un fetiche psicótico; pero si estuviéramos de acuerdo, el 

objeto sería invariable y aquí ella muestra una contradicción en su experiencia: y 

es que pueden cambiar rápidamente de un objeto -o característica del obJeto­

inanimado a otro; lo cual IIevaria a suponer que no hay ninguna fijación y menos 

de tipo afectivo ("los fetiches psicóticos son objetos apreciados"). Que lo mismo le 

da al niño psicótlco tener una pelota a tener una pluma, que el niño en un ritual 

estereotipado toma por un instante, una hora o varias horas. El objeto por tanto 

carece de significación para el niño, simplemente sería algo que lo vincula con 

algo que tiene que ver COn cerrar toda separación en lo real. 

(, ID! \1, PI' :i;';: 
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Sin embargo, es interesa, +e ver cómo Mahler plantea y quizá hasta convence 

sobre este fetiche psicóticG dentro de su terapia de simbiosis correctiva, ya que 

para ella, el "envolvimientc del niño con el objeto fetiche psicótico -{¡bjeto 

inanimado-... viene a incluir una relación prim~iva con el terapeuta. Creemos que 

estos san objetos transicionale, en cuanto a que representan tanto la propia 

imagen distorsionada del niño como la imagen del objeto amado parcial, 

terapéuticamente creado. Obss:vamos muchas instancias de amor, odio, 

ansiedad del niño por la pérdida e o este objeto, el fetiche psicótico; Instancias 

derivadas de experiencias pasadas c~n la madre. Por medio de su comprensión 

creciente de lo que representa el fetice e, viene una total conciencia de la realidad 

de su medio ambiente, así como los reécerdos y conflictos a los que da expresión 

en su conducta con el fetiche"'. 

Mahler dice encontrar todo esto alrededc del niño psicótico en relación con el 

fetiche; sin embargo, inevitablemente se ¡: 'ede observar todo lo contrario. A 

Violeta le impusieron en la terapia un fetiche' psicótico, el ya conocido perro de 

peluche "perro-alegre", cuyo propósito en el (,'anscurso de la terapia era ser el 

depositarla del afecto de Violeta, y que pasteL: -mente se pudiera establecer la 

diferencia entre ella y éste para efectos de la sigL "ote fase y final, que es la de la 

separación-individuación; es decir, en un senlldo .stricto que el fetiche psicótlco 

hubiese adqUirido por la terapia el carácter de : 'anslcional Recordando la 

puntualidad Con la que habla Winnicott de los objete· transiclonales, se tiene en 

primer lugar que se trata una eleCCión y en segunda .. le el objeto transicional es 

el depositario de todas sus angustias, alegrias, amor) 10stilidad, lo cual permite 

ser un apoyo favorable para la realización del fenómeno .. 1nslcional; por otro lado, 

favorece la tranSición entre la ilusión-desilusión, yo-no yo, .c. En Violeta, es claro 

que no hay una elección propia, ni afición de lo que al "pr ciplo" supuestamente 

fue el "fetiche PSlcótICO"; así como tampoco hubo ni al > 1ciplO como fetiche 

psicótico ni ya muy avanzada la terapia como translcional alg. ?n el "perro-alegre" 

- ID! \1.1'1' ~,,) 
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(y lo mismo se supone para "gato-gatito") que incitaran a Violeta al terror ante la 

pérdida o a la separación o bien un sentimiento de nostalgia. Simplemente nada 

ocurrió. 

Los problemas teóricos parecen devenir entonces, de la concepción del objeto 

fetiche colocado al nivel de la psicosis, aunado a la creencia de su existencia por 

los objetos tomados por el niño en su estereotipia y en caso de no existir, por los 

posiblemente impuestos por la terapeuta, además de suponer la transformación 

del fetiche psicótico en transiciona!. Los movimientos favorables terapéuticos 

supuestamente encaminados por el fetiche psicótico, podrían tener su génesis 

sólo al nivel de la interpretación, de donde deviene todo lo que debe significar este 

fetiche psicótico para los niños y en este caso para Violeta. Prácticamente se 

podria cuestionar el deseo en Violeta, ¿de donde parte? ¿parte del discurso 

social o sólo existe un lenguaje desorganizado que no demanda nada, porque no 

está en el discurso del Otro? El lenguaje utilizado por Violeta parece ser un 

lenguaje ajeno a todo desplazamiento, a toda significación. Violeta está 

sumergida al nivel del falo. ¿Violeta es entonces una extensión del cuerpo del otro; 

es deCIr, de su madre o es un fetiche de su madre, en tanto le evita repensar el 

problema de su propia castración? Lamentablemente, los momentos de terapia 

son muchos y quizá Mahler haya realizado una mala visualización que 

posiblemente la haya conducido a tan desorientadoras Interpretaciones y no 

reconocer que si realmente hubo algún progreso qUizá no se haya debido a la 

intervención del fetiche psicótlco en cuanto tal, sino a otro elemento que pudO 

haber intervenido, como lo es la función de un significante, sobre Violeta para que 

se fuera insertando en el discurso social 

Se puede entender entonces, que la existenCia del objeto fetiche sólo tiene 

reconocimiento al nivel de la perversión en tanto que es utilizado para obturar la 

falta y en este sentido falta cuestionar SI el objeto al cual se adhieren 
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indiferenciadamente los niños pSicóticos es utilizado realmente para obtura' la 

falta. Se cree que no; dado que el niño no se ha dado cuenta ni siquiera que él 

existe al nivel del ser, por tanto, este asunto debe asignarse a un problema del ser 

y que este objeto, es algo sobre el cual el niño repite en acto un recorrido 

interminable alrededor de una banda de Moebius, la presencia, pero que de 

ninguna manera debe considerarse como el objeto que obture la falta porque no 

existe un deseo. El recorrido se piensa que es imaginario e infinito. 

Antes de pasar a la explicación del por qué se piensa esto, se considera pertinente 

el análisis de tres casos -uno de perversión y dos de autismo-, a fe de poder 

establecer la diferencia entre lo que debe ser considerado como objeto fetiche y lo 

que no. Para este propósito se describe el caso Harry (paciente de Sandor 

Lorand) en el que se observa una perversión con fijación en un objeto fetiche. La 

historia de este caso es retomada por Wladimir Granoff para explicar la 

ambivalencia en la que se encontraba Harry por el fetiche. Granoff dice que para 

que Harry hubiese podido descifrar la fijación que encerraba como simbolo el 

objeto fetiche, era necesariO que por lo menos se hubiese mantenido en el 

lenguaje para que en el análisis se pudiera descifrar el velo que tapaba (a través 

del fetiche) la ausencia de pene en la madre y entonces pudiera asum" en la 

diferencia de los sexos la castración y con ello haber podido pasar al registro de lo 

simbólico. Por otro lado, en contraposición a esto, los otros dos casos de autismo, 

el primero de B"ger Sellin y el segundo de Martín (caso de Saml-Alí) en donde se 

cree se pudo haber dado un efecto de transferencia por la signíficación de un 

significante que antes había permanecido coagulado, conllevándolo al 

desplazamiento con otros Significantes, es decir que de alguna forma los objetos 

(que originalmente debieron ser objetos transicionales) con los cuales estos dos 

chicos realizaban sus estereotipias eran objetos "atorados" o "coagulados", pero 

no ViStos como los objetos reales a los cuales se habían supuestamente adherido, 

porque el objeto en sí no enCierra o significa nada como en el fetichismo, sino 

como un significante que los obligó a permanecer en ese estado estatlco, en un Ir 
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y venir continuo e indiferenciado, repitiendo estereotipadamente un acto que 

pareciera el péndulo de un reloj y que en este sentido, el objeto solamente le sirve 

para repetir en acto una presencia. Esta situación como se tratará de explicar más 

adelante, puede impidir que el niño prosiga con éxito su tránsito en el ser (en el 

otro). 

CASO HARRY. 

Este primer caso -como ya se mencionó arriba-, servirá para diferenciar el nivel en 

el que se encuentra el objeto de la perversión y que es al nivel del tener; es decir 

en el progreso del Edipo, en el problema de la castración. A diferencia del nivel en 

el que se encuentran tanto Birger y Martin que es en el del ser. De esta manera 

Wladimlr Granoff comenta algo interesante cuando habla del análisis del caso 

Harry: que el fetiche puede Ser descifrado como un sintoma o un mensaje en el 

trabajo analítico. Esto es, que el fetiche es un simbolo en el que subyace una 

slgnificacíón Si el problema en el fetichismo concierne a la denegación de una 

idea y que se tapa con un objeto, no pudiendo con ello pasar a una relación 

triangular, entonces pareciera ser que se queda instalado en el terreno de lo 

imaginario, en el terreno de la significación. Denegar una idea no puede significar 

otra cosa más que la denegación del desplazamiento. ¿Cuál seria entonces el 

valor del objeto fetiche dentro del análisIs? Por un lado, se tiene que se pueda 

lograr la simbolización en la dialéctica edipica, es decir, enfrentarse a un tercero 

que lo empuje hacia la castración y lo saque de la relación dual que encierra el 

Imaginario por el fetiche y por otro lado, que el fetiche pueda ser descifrable, esto 

es que esa oscilación entre la angustia y la culpa sea verbalizado y que para que 

esto ocurra es necesario que por lo menos el niño lo verbalice por medio del 

lenguaje 
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Harry8, comenta Granoff es un niño cuyo fetichismo tiene diversos matices que 

siempre se dirigen a esta posición ambivalente respecto a la castración: confirmar 

(la falta) y negar (la falta». De esta manera Harry llega cortando las manos de los 

niños para que no se rasquen la nariz o dando a devorar este apéndice a las 

orugas. Harry tiene afición por las narices que brillan. En este sentido es en la 

nariz donde se ha fijado el sustituto de la ausencia de pene en la madre y aparece 

la nariz como intocable (por eso corta) porque al hurgarla se señala un agujero 

(niega la castración), pero por otro da de comer la nariz a las orugas (confirma la 

castración). Harry se vive en este estado en el de la renegación de la castración. 

Durante este estado Harry podía imaginar, hablar y dibujar; de hecho, una de las 

pruebas más contundentes en la que Harry tapaba la castración era cuando en 

sus dibujos los penes eran muy grandes y acentuados. Es decir, que en "la 

búsqueda de un compromiso entre sus deseos y su culpabilidad confiere un pene 

a su madre. Pues él la ha explorado y sabe que ella no lo tiene. Precisamente 

porque esta evidencia se impone con tanta fuerza en sus dibuloS sus penes se 

hacen más largos y más marcados ,,9 Dado que Harry se debate entre la 

angustia 10 (que es soportada por lo Imaginario) 11 y la culpa (cuyo soporte lo 

encuentra en la castración) ha pasado la castración pero ha sufrido una regresión 

a un lugar desde donde se reniega la castración, por tanto la simbolización se 

encuentra en un estado de "border-line", línea que no puede cruzar dado que 

¡; El articulo onglnal de Sandor Lorand donde describe lo acontecido en el trabajO con Harry es "Fetlchism In 

Statu Nascend¡" y fue publicado por la Revista mternaclonal de PSicoanáliSIS, vol Xl, en 1930, por lo que no 
se pudieron conseguir mas datos acerca de Harry 

,> Granoff. Wladlmlr. (1986 ) El fetichismo: lo simbólico. Imaginario y Real. En El Objeto en 
p.!oicoanáHsis Gedlsa, f:spaJ1a 
10 En "Mas allá del principio del placer" Freud hace una distinción entre la angustia, el miedo y el horror 
definiendo a la angustia como una designación de "cieno estado como de e;...peClallVa trente al peligro y 
preparación ante él. aunque se trate de un peligro desconocido El miedo requiere de un objeto detem1ll1udo, 
en presenCia del cual uno lo ~Iente, en c;..¡mblo, ~(,.' llama terror al estado en que \e Cae cuando \e corro.: un 
peligro ~In e~tar prcp:lr.ldo, de~taca el faclor $orpn:~a"pp 12:. 13. 
11 Sc dice que e\ "llpol'!,¡da pOi lo IInaglllarln, en t.mll) In 1Il1a!;.in,tr]o repre\cnta un,l "'1'.:!-ni(í~,Il'IOn J lo 
Ima~¡(I,m(l r.:~ lo que ¡Je ,dgun.1 mant'r,l 1I1:1I111('ne e~!,lllC.1 dicha ~I~ntficaclon. t'\ deCir qut' ~ll>'r~'I1Jc t~~J~1 
Je>.pLI¿.1I11ICI11l) 
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Harry se ha buscado un sustituto -fetiche- que le ha servido para obturar el hueco 

que -de pasar a lo simbólico- le dejaría la falta. 

Sin embargo, Granoff considera que durante el trabajo de Sandor con Harry debió 

existir un momento de ruptura, ya que Harry sín motivo aparente dejó de imaginar, 

de hablar y de dibujar. En este momento se hacen evidentes dos hechos: 

primero, Harry se corta un mechón de su cabello y segundo, Harry escapa 

gritando para no ver a su amigo inválido. Inevitablemente se observa' la 

confirmación de la castración y la renegación de la castración respectivamente. 

En Harry - por alguna razón- hay una ruptura que lo mueve a renunciar al Intento 

de hacerse entender: "el comportamiento de Harry es de mutismo, ya no habla, 

grita. Ha renunciado asi doblemente a la tentativa de hacerse entender por los 

demás negándose por un momento a situarse en el registro de lo simbólico. Harry 

ante las exigencias de la castración opta por el grito y la fuga. Harry por tanto 

toma la senda del rechazo del registro del símbolo y de la pérdida de la 

significación; la estratificación de este rechazo en el fetiche está en lo sucesivo al 

alcance de la mano"". Es decir, queda únicamente abierto el camino al acto, el 

camino de lo real, donde la palabra se convierte en real, en simple y mero acto 

Harry en su mutismo al no dar más palabras cierra todo desplazamiento alguno 

hacia otros Significantes que le puedan dar una significación, se cierra toda 

posibilidad a un enlace con la cadena significante, porque "si Harry ya no se hace 

entender por los demás, al mismo tiempo se ha hecho incompresible para 

ellos .. porque ... la palabra es un don del lenguaje. y el lenguaje eS ... la actividad 

simbólica por excelencia"" 

L' ('J,l!1otf WI.Jdulllr (1"!i() ) El fcllchi ... nlO: lo \iIllholiclJ. Imaj.!lIl.mo) Real, En El ObJl.'1o en 
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¿Cuál es ese momento de ruptura, en el que Harry deja sobretodo de hablar? La 

ruptura se da cuando Harry tropieza al momento de enfrentar la relación triangular, 

razón por la cual enmudece y si lo hizo fue porque aún no estaba en condiciones 

de simbolizar. 

Es aqui donde precisamente se sitúa el problema: Harry al dejar de hablar cierra 

el único camino existente para elaborar el fetiche; el fetiche por tanto se estatiza 

no permitiéndole a Harry su acceso a ese lugar triangular que lo pondria en 

confiicto, en movimiento y lo colocaria en una posición analizable o como dice el 

autor' "simbólicamente interpretable". 

Harry tiene tres caminos ante el temor a la castración: 

o Simbolizarlo en la dialéctica edipica (enfrentarse a un tercero que lo empuje 

a la castración) comprender la diferencia de los sexos significa ponerle fin al 

juego y aceptar la relación de tres. 

o Precipitarse en la angustia (crear una fobia) ante la ausencia o el 

impedimento de la entrada de ese tercero o, 

o Coagularse en el horror a la castración. 

y el tercero parece ser la salida de Harry "y el fetiche pasará a ser el vehiculo 

tanto de la renegación como de su afirmación. De ahi, esta espléndida definición 

del fetiche' SI la fuerza de la supresión del afecto se encuentra en el interés por el 

sucesor del falo femenino, es la denegación de su ausencia ( de que a la madre le 

falta o está castrada) lo que habrá constituido esa memoria. Harry acaricia los 

zapatos de su madre y de Sandor. Es su oscilación en el tratamiento a infiigir. 

acariciar o cortar,,14, Es decIr, se vive en negar y afirmar la castración, 

El supuesto teórico de Granoff tiene sentido, sin embargo el asunto de la 

desclfrabilidad del fetiche es muy dificil de analizar si se toma en conSideraCión lo 
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que Freud dice respecto de los sujetos de la pelVersión, yes que difícilmente 

recurren al análisis por la completud que el objeto les resguarda. En el caso de 

Harry, la posibilidad de llevar el fetiche al desciframiento se vio cegada por la 

fijación pelVersa provocada quizá por un empuje precipitado al registro de lo 

simbólico, generando la negación de hablar de ello refugiándose en el mutismo. 

No obstante, es claro que el trabajo de Granoff sobre el caso Harry, detalla el 

aspecto fetichista y sobre todo el alcance teórico que dan sus aportaciones sobre 

la descifrabilidad del fetiche como un simbolo que encierra toda una significación. 

Este desciframiento del fetiche es posible en la medida que se den intentos de la 

entrada del tercero que establezca una distancia sobre lo imaginario. Si el niño 

enmudece, repliega en el silencio toda posibilidad de entrada de lo simbólico. 

" ... Todas las relaciones de dos están marcadas con el sello de lo imaginario. Pues 

para que una relación asuma su valor simbólico, es precisa la mediación de una 

tercera persona que procure el elemento trascendente a través del cual la relación 

del sujeto con un objeto puede ser mantenida a distancia,,15. Granoff mantiene fiel 

la diferencia entre el fetichismo y el autismo, aunque el silencio posterior de Harry 

pareciera una marca autista, en la que ha retenido la voz, como objeto parcial. La 

misma Mannoni habló de que la ensoñación del fetichista tiene la función de 

preservar al yo de todo riesgo de hundimiento psicÓtlco. NI es neurótico, ni es 

pSlcótico, el fetiche responde al llamado de la perversión, dice Mannoni 

En Harry, el objeto fetiche si guarda una estrecha relación con la perversión; sin 

embargo, nada nos dice que el enmudecimiento optado por Harry, no sea un 

recurso autistlco, ya que retener la voz significa cerrar todo camino a un posible 

análisIs Sin embargo, recordando nuevamente a Freud, este es el camino 

pri nceps a la pelVerslón. Retener es darse goce perversamente 

l' IDI \1 p;' ~(I 



CASO BIRGER SELLlN. 
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Como último punto y ejemplos, se introduce un primer caso que pudiera hacernos 

dudar sobre todo lo que se acaba de verter acerca de las contradicciones 

mahlerianas y que si no fuera por la introducción en el trabajo con niños autistas 

de una técnica llamada "comunicación facilitada"'6, posiblemente se pensaria 

que Mahler es asertada en sus teorizaciones. Se introduce aquí esta paradoja por 

la importancia que reviste junto con este avance tecnológico, no sólo el conocer el 

fascinante mundo de este chico autista y cómo se vive en él, sino el conocer el 

verdadero estatuto de lo que a los ojos de Mahler pudiera parecer un "fetiche 

psicótlco" y además convertido en objeto transiclonal 

Birger Sellin es un chico cuyo desarrollo desde su nacimiento habia sido normal 

hasta la edad de dos años, edad en la que deja de emitir sonido alguno. 

Diagnosticado su estado como autista, por las constantes estereotipias en las que 

se le veía inmerso en silencio. Su principal estereotipia y ocupación preferida, la 

realizaba con canicas y cuentas de vidrio, mismas que dejaba caer lentamente de 

sus manos como si estuviera hipnotizado Así "la idea de que en aquel ser ajeno y 

herméticamente aislado pudiera anidar alguna inteligencia se VIO fomentada por la 

relación de B¡rger con sus canicas de vidrio. Aunque tenía un inventario de 

centenares de canicas y cuentas de vidrio, nada más faltar una, parecia notarlo al 

momento: se ponía Inquieto y se lanzaba a la búsqueda del objeto perdido. Las 

canicas fueron asimismo, el motivo de la única frase que Birger ha pronunciado 

hasta el dia de hoy. Su padre en broma le había quitado una y la reacción del 

niño fue ordenar con toda claridad: "DEVUÉLVEME LA BOLA". Sus padres 

asediaron a su hiJo para que dijera alguna cosa más. En vano' fue la única frase. 

Después otra vez años de sllencio""-
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Obviamente los padres de Birger ante el impacto de la sorpresa, seguramente 

pensaron que había más dentro de su hijo. Birger no dijo ningún disparate, ni algo 

desarticulado gramaticalmente. En la frase "devuélveme la bola", no sólo hay 

sentido y estructura, hay una demanda pronunciada qUizá desde lo más escondido 

de un deseo. Por otro lado, parece que hay un yo que delimita su territorro Hay 

lenguaje que parece estar intercambiado en el pacto social, porque en esta frase 

hay un desplazamiento, (bola es lo mismo que canica, o cuenta de vidrio); 

entonces, aún en silencio, tal como algunos sordomudos, pudiera ser que ya 

estuviera dentro del registro de lo simbólico. 

Uno de los sinodales 18 de esta tesina al discutrr el punto sobre SI las canicas eran 

un fetiche, comentó que quizá Birger había hablado precisamente por haberle roto 

un orden Se puede entender que ese orden Iba dirigido a los primeros 

Intercambios verbales, a los primeros intentos de entrada en lo simbólico que 

realiza el bebé, cuando en la actividad lúdica se hace latente la pareja binaria, 

presencia-ausencia y que lo hace trasmutar el acto por el simbolo "ooh", (en la ida 

del carrete de hilo) y el "ahh", (en su vuelta). Sin embargo, Birger no se Iimrtó a la 

emisión verbal de un simbolo, sino de una frase, de un llamado, de una demanda 

y que Implica estar en el discurso, en lo simbólico. 

Mahler podría decrr que las canicas si son fetiches pSlcótlCOS puesto que Brrger 

iba al encuentro desesperado de una canica si ésta se extraviaba; aún cuando 

esta estereotipia la ejecutaba también con la arena. Sin embargo, posiblemente 

para Birger las canicas empezaron a tener secretamente cierta Significación, 

Significación que posteriormente se fue perdiendo en la medida que iba 

introduciéndose en la comunicación con los otros -haciendo efectiva esa diferencia 

entre el yo y el tú- con la ayuda de un otro y del ordenador (computadora 

personal). 
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A los 18 años Birger entra a la "comunicación facilitada", método por el que se 

supo que Birger sabía leer y escribir desde los cinco años. Birger parece no 

dejarse abatir por la psicosis cuando se le presenta la opción paradójica de la 

escritura por medía del ordenador, escritura que carece de signos de puntuación y 

de acentuación (aspecto que para los que hablamos español resulta a veces más 

difícil seguirlo, pero esto no cuenta en la medida que en el idioma alemán no 

existe la acentuación). Birger se ha negado por algo a hablar y aunque esto 

permitiría en un momento dado aceptar que Birger no ha realízado del todo el 

pacto social en tanto no se permite a sí mismo la comunicación verbal, la 

presencia de la palabra se denota en el progreso de su escritura -a través del 

ordenador- cada vez más el acento del desplazamiento, del desplazamiento del 

significante. 

Gracias a la comunicación facilitada se pudo descubrir que Birger no sólo estaba 

en el lenguaje sino en el camino dentro del discurso, es decir dentro del 

intercambio por la palabra. Como muestra se tiene que Birger comprendía 

perfectamente todo lo que acontecia a su alrededor y circulaba sobre su persona, 

lo cual a veces lo ponía verdaderamente feliZ, triste y hasta encolerizado. A través 

del ordenador, Birger encontró una forma novedosa de poderse comunicar por la 

palabra, de dar a conocer su mterior, sus sentimientos, su afecto, sus errores y 

demostrar que puede someter a jUicio cualquier situación. Lo cual pone en 

entredicho si el silencio o la indiferencia silenciosa que aparentemente se observa 

es una consecuencia psicótíca en todos los casos de autismo. Esto es, que de 

alguna forma el Silencio de Birger puede ser una forma de responder 

diferenciadamente con indiferencia, tal y como lo puede hacer cualquier persona 

que esté dentro del discurso social. Ahora, bien se sabe que no es una regla que 

el que habla siempre se encuentra dentro del discurso social, ni tampoco que el 

silenCIO de un mudo sea un indicio autista. Birger por alguna razón guarda 

Silencio, porque se sabe que articuló una frase que !lene el efecto de una 

demanda. lo que no se sabe es qué fue lo que hiZO hacer ese giro haCia este 
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desplazamiento tan importante: "devuélveme la bola". ¿Acaso fue el ordenador 

por sí mismo el que le abrió el camino hacia el intercambio por la palabra con el 

mundo? Se cree que no. Más bien se cree que hubo un significante que haya 

desatado a Birger -que aunque en silencio- a un proceso metonímico; es decir, de 

significación. 

Ahora, por otro lado se podría considerar que esta técnica -comunicacíón 

facilitada- puede sonar controvertida si se considera que el ordenador sustituye el 

habla; es decir que de alguna forma facilita la comunicación pero por otra la cierra 

al nivel del lenguaje oral. No le exige a Birger forma alguna de hacerse entender 

por el lenguaje oral, ya que sigue reteniendo la voz. De ninguna manera se 

intenta con ello, conceder que el ordenador sea realmente un posible fetiche ya 

que aunque Blrger necesita forzosamente del ordenador para dar a conocer una 

Idea o pensamiento no significa que éste sea el objeto que obture la falta, como 

se ha visto en la perversión, sino que por el contrario, Birger sigue manifestando 

un deseo, sirve de mediador de la comunicación tal como la escritura manual. Sin 

embargo, no deja de constituir una critica en el sentido que el ordenador lo aliena 

o que el ordenador ciertamente mantiene o soporta los motivos que Blrger tenga 

para mantenerse en silencio, no obstante, se podria pensar en que SI Birger 

entrara en análisis, se podria abrir una nueva posibilidad: la de construir y elaborar 

ese encierro autista que lo protege pero que al mismo tiempo lo obliga a 

mantenerse en silencIo 

Sin embargo, Blrger escribió sobre el por qué no hablaria en el porvenir, porque 

"hablar llene tanto valor que yo no tengo el valor de hablar no puedo aprenderlo 

porque simplemente dlfia tonterias"" Y en otro sitio del libro dice: "un solitario 

compensa Importantes experiencias hablando perpetuamente casI siempre en el 

solitario Intenor,,20 
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Habla de su encierro y lo que significa para él: 

"Prision en regimen de incomunicacion y estar enterrado vivo me ahogo en 

soledad ... un antiguo y simple punto de vista unsalirdelapersona una caja de la que 

resucrto seria un sueño como todos sueñan pero yo no veo una salida de la caja 

de mi persona ni tampoco basta este importante escribir la salida destruye mi vieja 

seguridad tengo miedo de ella ... quiero apuntar que tambien siento amor por esa 

realidad mia ella me ofrece protección y amparo me da dignidad,,21 

En otro lado, Birger parece hablar del Otro que lo domina, pero no se siente en 

deber de hacer todo lo que diga, sino más bien lo manifiesta como un malestar, 

pero que hacen pensar en un combate a través de la escritura entre Birger y el 

otro Birger de la psicosis: "personas como Birger infunden miedo ... en mi elabora 

incesantemente las locuras que hago es como un demonio que me obliga un 

monstruo tal el me obliga a portarme como un niño pequeño y a llevar la vida de 

un demente es como un perpetuo combate. 

(un año después -19 años-) "de las profundidades de una pertinente y supurante 

curiosa central de mandos recibo agrias y disparatadas ordenes"". Se puede 

observar este dato interesante. Blrger por alguna razón a través del ordenador no 

concentró permanentemente su discurso en esta relación dual, es decir entre él y 

el Otro, quizá como lo hizo en algún momento en su discurso Interior y de silenCIO; 

es decir, que de alguna forma Birger deJÓ de comunicar a través del ordenador su 

relaCión con ese Otro, abriéndolo por algo y que se supone fue por la intervención 

significante de un otro que hiZO que Birger se abriera a integrarse en un discurso 

de y para los otros. Desde luego, tuvo que haber un otro que de principio lo 

significara y significara por él. Un significante que logró sin duda que Birger 

comenzara a desear librar esta lucha incesante en la escritura que parece que lo 

libera metonimicamente a desplazar el significante hacia otros Significantes para 

dar una significación Esto es, que a Blrger el orden sImbólico le exige SIgnificar 

:, !I)! \1 pr (l:' 
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para alguien y significar para si mismo todo lo que hay a su alrededor. Es la 

relación fundamental de la que define Lacan como de un significante a otro 

significante: "he aquí la relación fundamental, esa que designo como aquella de 

donde resulta la emergencia de esto que llamamos el sujeto. Esto por el 

significante que, en la ocasión funCiona como el representante de este sujeto, 

junto a otro significante"23. En este sentido Lacan habla de un S1 en relación con 

S2, donde S1 es el sujeto en relación con S2 que es la cadena significante: es 

decir, pone al sujeto en juego en el discurso social, con la cadena simbólica, lo 

inscribe como él dice "en el discurso que ya está en el mundo y que lo sostiene". 

El significante por si mismo no es nada, necesita de otros significantes para dar a 

través de ese desplazamiento un sentido a su discurso, claro, dentro del discurso 

social. Es asi como se puede ver en Birger la necesidad de mantenerse en la 

escritura para no sucumbir a la psicosis, intentando constantemente en la 

escritura, en la repetición de una demanda ponerle límites al goce, porque desde 

la perspectiva lacaniana, el deseo de saber, la misma inSistencia por alcanzar el 

objeto, que en sentido freudiano nos da el principio de realidad significa ponerle 

límites al goce y que sin embargo, el sujeto intentará continuamente en esa 

inSistencia buscar la completud, tratará dar con el significante faltante, por 

supuesto, significante que nunca se encuentra, ya que se trata del objeto "a" que 

por ser el causante del deseo siempre estará perdido. Y que en este sentido pone 

al sUjeto en falta y al ponerlo en falta está en posibilidad de desear y por tanto lo 

convierte en un ser viviente, un ser hablante, un ser responsable de su deCir 

Pero parece efectivamente haber en Blfger una oscilación entre el miedo a la 

Integración y el deseo a la integración: "un miedo de los que mas me hacen sufnr 

es el miedo a como podré superar un dia yo aseguro las heladas etapas del dla 

confeccionando un llamado catalogo ferreo e importante de preguntas en serie un 

sIstema para Idiotas emanado asi del miedo de esos sistemas para idIotas forman 

tamblen parte las canicas de cristal para birger un mundo lleno de simbolismo" 
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"dejar caer las bolitas es una estereotipia que pone en un estado de autentica 

embriaguez yo solo repito de modo visible lo que la soledad produce de modo 

invisible,,24 

Se puede percibir en Birger el comienzo del desciframiento vía el desplazamiento 

de lo que representan para él las canicas. Efectúa un desplazamiento donde 

explica ese "simbolismo" que las envuelve, dándoles con ello una significación. 

Birger posiblemente se refiere al evento de dejarlas caer (lo mismo con la arena), 

dice: "yo repito de modo visible ... ", y que es el acto, " ... 10 que la soledad produce 

de modo invisible", es decir, llevar el simbolismo de las canicas al desciframiento y 

que sólo es posible por un efecto metonímico. Y esto lo demuestra el paralelismo 

al que lleva Birger a las canicas y a la soledad. 

Conforme van transcurriendo los meses, los avances que Blrger va teniendo al 

nivel de lo simbólico son más evidentes y que todo intercambio a este nivel tiene 

un precio donde no hay posibilidad de retirada y que él mismo llama 

"abismohacedor de inquietud" 

"en todo lo que alcanza mi memoria siempre hubo en mi esa inqUietud con una 

fuerza que nadie puede hacerse idea a mi casi me vuelve loco cuando yo era 

pequeño las estereotipias podian calmar un poco .. esos mecanismos ya no 

funcionan bien por eso grito tanto en los ultimas tiempos ... "" 

Las estereotipias se decoagulan y por lo menos sabe que ya no son 

indispensables para sus propÓSitos de resguardo y protección porque ya no le 

funcionan, algo va cambiando, se va desplazando 
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Birger sigue escribiendo después de la publicación de su primer libro en 1992. 

Desde luego él sabía de los propósitos de su libro y sabe de los beneficios de 

escribir para él mismo y para lograr un lazo social. Ahora es sumamente 

importante que el mundo no se olvide de él, que existe y que desea ser partícipe 

de él. 

CASO MARTIN26
. 

Martin es un niño autista de 7 años que no habla, se niega a masticar todo 

alimento sólido, carece de acceso a la palabra. Toda agresividad oral se encuentra 

eludida, nunca chupó el pulgar ni otros objetos y además evita todo contacto con 

la cavidad bucal, la boca no existe. 

Según Sami-AIi (psicoanalista tratante) los juegos a los que se entrega son de 

naturaleza autoerótica. Se aisla en algún rincón tranquilo y acostado de espaldas 

"manipula balanceándose y sin terminar nunca minúsculos objetos en los que se 

queda absorto. Jamás se le ocurre tomar alguno de los juguetes de que puede 

disponer a su antoJo Martin huye tanto de los rUidos como de las voces, con 

frecuencia se tapa los oidos con los pulgares como para suprimir un estimulo que 

no puede aguantar,,2? 

Su historial está marcado por una madre exigente, un poco tiránica, cuyos 

objetivos educativos están basados en la limpieza y en la buena educaCión, "es 

Intransigente y partidaria de la <mano dura>,,2'. El único Intercambio que tiene 

con su madre está regido por un código gestual y verbal especifico, es deCir con 

un significación especifica. 

e" "',\ml-A11 (1980) P .. ko .. i .. Illf:llllil. Gl'IH',h de b Palahr:Il'1l un ni,)o ,\(JII .. !a, (onlnh\l(-Hin:1 la t('oria 
de lo, ohJclO\ tr.ln\lClOllak~ \llL'\,l V¡'>loll '\r'.!l'I11 111 ,1 

'" J1)J \1.pp ~(,-s-;, -
" 11 l! \1. PI' X-;-
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Siendo prematuro, pasa algunas semanas en la incubadora, para después ser 

retomado a los ocho meses por su madre quien no puede alimentarlo. No 

obstante, su desarrollo parece normal gracias a una nodriza (y a quien el niño se 

liga con ternura y con la que trata de hablar y le ha dirigido sus primeras palabras) 

quien le atiende hasta los 18 meses, tiempo en el que ella se va. Debido a ello, 

"Martin sufre una conmoción total. El rostro de un niño sonriente comienza a 

languidecer. Primero deprimido, luego progresivamente apático, su 

transformación es brutal. Comienza a tirar objetos contra las paredes como SI 

toda su actividad se redujera a ese gesto Incasablemente repetid 0,,29. Y en este 

sentido parece escenificar la pura ausencia en el sentido freudiano, puro "fort- fort­

fort ... ". 

Para Sami-Ali, "Ias identificaciones primarias se encuentran amenazadas y sufren 

efectivamente el asalto del proceso de desorganlzación,,30. Sin embargo, existe la 

constitución de un objeto transicional. Un pedazo de trapo que el niño chupa en 

su cama antes de dormirse. Dice Sami-AIi que esto muestra que una introyecclón 

parcial ha permanecida Intacta, en el sentido de lo que Wlnnicott dice respecto a 

que un objeto transicional puede reemplazar al pecho externo, pero de modo 

indirecto. Para Saml-Ali, este objeto interno es el que finalmente protege al niño 

de un hundimiento psicótico más Importante. 

De esta manera, Martin llega al consultorio de Sami-Ali, mudo, con un Juego 

estereotipado en un rincón, el cual consistia en lanzar hacia arriba y atrapar una 

pelota (pelota que se sabe Mahler le daria la connotación de fetiche psicótico). 

Sami-Ali, se introduce en este "juego" donde no existe nada, no existe una 

diferenciación entre ese par OpOSitor que es "arriba-abajo". Sólo existe una 

Indiscrimlnación absoluta del interior y el exterior Pareciera que en ese "Juego" 

sólo eXiste un juego tautológico sin salida, un recorrido en un circulo permanente 

que como condicion autoerótlca no le permite la salida en espiral Es como un 

" ID! \1 
" 11)) \1 
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fiujo continuo en una banda de Moeblus (más adelante se explicará esto con más 

detalle). 

El trabajo terapéutico de Sami-Ali, consistió en lograr introducirse 

transferencialmente. Logra cachar la pelota en el aire y se la devuelve 

arroJándosela a Martin, quien la atrapa. A Martin no le parece terrorifico31 y parece 

sonreir. En sesiones posteriores Sami-Ali observa que Martín balbucea para sí 

mismo y le lanza esta premisa. "Martin se cuenta cosas que no se atreve a 

pronunciar", Martin lo mira y le saCa la lengua y Sami-Ali le contesta: "Martin le 

saca la lengua a su madre", con ello el psicoanalista intenta una forma de 

transferencia donde él toma el lugar de la madre de Martin puesto que Martin 

posiblemente le hace eso a su madre. 

Martln realiza otra actividad interesante en donde se puede observar que se 

deposita a sí mismo de forma indiferenciada en un objeto y al mismo tiempo es -

aunque el niño no pueda tomar todavía cuenta de ello- una forma de transferencia 

(al igual que Sami-all con la pelota). Dicha actividad se centra durante algunas 

sesiones a aventar revistas al diván y las destruye, al tiempo que él también se 

avienta. Por lo que se puede observar esta transferencia, pero una transferencia 

en lo real, al mismo tiempo que su actividad sólo registra la ida· aventar, aventar, 

aventar. que desde el punto de vista de esta tesina, eso que se podría llamar un 

objeto transicional coagulado, es más que eso, se trata de un significante 

coagulado y que es el significante "ida de su nodriza" y que desde luego es un 

significante que al nivel de la transferencia tal como lo hiZO Sami-all se puede 

desvanecer y hacer que fluya hacia el "da", hacia el "fort-da", para dar entrada a 

Jos primeros mtercambios simbólicos, Lacan mismo decía que la mera ausencIa 

o la mera presencia no tenían sentido si no se unian en una pareja blnana para 

darle sentido y significación 

I :-.~' die': 'JIll" n\\ k p,lrc(e lclf\lnli((\ 1:11 l,mll' (jUl' no le (,I\I',! nln~un lllr1!lICl\I, ni llllICh" llll'l1lh '¡!1~l1'll,i l'j 

qUl "trI' k 11,1\.: -IlIl1,IJI' j1,11 un 11Hl!1ll'nl\ll'j i>bWl,) qllc '1)~llt'r1l' en ~1I\ Ill.llllh l']) '\1' (.'~l<.:rl"ltlpl,h 
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Sami-Ali, parte de lo sustancial que es la transferencia y al igual que Freud en su 

articulo "Sobre las Trasposiciones de la pulsión ... ,,32 intenta que su ecuación 

simbólica: revista~madre=materias fecales~propio cuerpo, que estaban ahí de 

forma indiferenciada -es decir que se realizaban en acto-, en lo que Sami-AII llama 

"objetos transicionales no verbales", se puedan transferir en fenómenos 

transicionales por la palabra. En este sentido Sami-Ali, retoma a Winnicott 

cuando dice "la palabra que yo poseo y que me posee es eminentemente un 

objeto transicional ". y "es precisamente el propio cuerpo el que permite esta 

reducción original a lo idéntico de donde nace el símbolo. También es revelador 

que en el juego se introduce Inmediatamente un segundo término. En el curso de 

la misma sesión, tomando una revista en cada mano, las separa y luego las 

acerca hasta hacerlas coincidir, hay que completar la ecuación: 

revistas=Martin~yo. Todo sucede como si el proceso de identificación narcisística 

hubiera vuelto a ponerse en movimiento"33 

Se pueden posteriormente observar sus progresos: Martin se lleva algo a la boca, 

se trata de agua que ha recogido de la lluvia en un cubo, asi como comer mejor, 

ya no papillas y ha hablado en varias oportunidades, pronuncia "papa", "mama" y 

"conejo". 

Sobre el conejo expresa Saml-AII: "El conejo es el primer objeto simbóliCO durable, 

desde la décima sesión la elección parece haberse fijado. En lugar de venir con 

un objeto diferente cada vez, la preferenCia de Martin parece haber recaido en un 

conejo de felpa rosa al que le falta una oreja. Ya no lo avienta sino que pasa a 

~~ Fn:ud, Slglllund (1917) Sobre las Trasposiciones de la pulsión, en particular del erotIsmo anal Tomo 
XVII Amonoltu, ArgentIna En ¡,;"t~ articulo Freud da "un t~:-,tmlOnio Imglllstico de esta iden!ld.ld ¡,;ntr¡,; el 
hIJo) I;:¡ caC;J ~"I!I gIro "recibIr de regalo un hilO" Ln erecto la cacn cs t'l pnlllcr regalo 1.:11 lomo d¡,; l:.J 
dekcacion se pre~cnw rara el nif\o una primera declsJOn L'nlrL' la actitud narci"htlca ~ I:.J de amor de objeto O 
OH:!n enlreg,a üb<:dlenle 1.1 c:¡ca, j,\ ""acnlic,l" al :1I110r, o j;l r<:lienl.: rara "all\fJcclon aUl01.:r()!ICJ 1-.5 prob,¡ol~ 
que el :.igulel11e "Ig,nilicado hacl;) el que aV:Hl7,\ I:l C,IC;) no ~e;) oro·dlllero, ~I1l(1 reg,alo 1:1 nilhl no conOCL' otro 
dl11t'ro qll~ L') n:.o,:al:Jdo, Il() po~::<..' d/l)::ro ¡;:J/Jado ni P¡(I[lIO, ltcred,¡do ("lIno 1,1 'dC,1 ~, 'u rnnwr r~g,dtl, 
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convertirse en un juguete en un personaje simbólico. a este conejo le dirige un 

"u m-u m", canturrea pegándoselo a la boca". 

Con todo esto, bien se puede concluir que las aseveraciones de Mahler sobre el 

"fetiche psicótico" convertido en transicional encuentran alrededor de este trabajo 

su punto de ruptura, pues se ha mostrado bajo la perspectiva del psicoanálisis 

freudo-Iacaniano y los casos aquí vertidos, que el objeto fetiche ni guarda ninguna 

relación con la pSicosis puesto que se reconoce en la estructura de la perversión 

(ya que el objeto del fetichista sí tiene que ver con obturar una falta y en la 

psicosis no hay falta que obturar puesto que él sirve de objeto) ni mucho menos se 

puede pensar en desglosar lo que Mahler llamó "fetiche psicótico" al objeto 

transicional para coadyuvar a la construcción de un yo del niño en estado 

psicótico Más bien parece ser un problema del saber en la dirección de la cura. 

Mahler somete subjetivamente -bajo la rúbrica de "fetiches psicóticos" convertidos 

en "transicionales"- las experiencias con niños psicóticos a un encuadre de un 

saber que da la impresión de haber dado con el marco teórico-conceptual faltante 

para el tratamiento de la pSicosis infantil No se duda de ninguna manera los 

probables progresos obtenidos en sus casos, pero si a que dichos progresos 

puedan ser atribuidos a un objeto inerte al cual se le puedan dar arbltranamente 

caracteristlcas de transicional. Se cree más bien que el éxito terapéutico de 

Mahler con niños psicótlcos se haya debido a un efecto transferenclal por una 

significación que deshiciera el nudo de un significante que estando 

coagulado al nivel de la presencia Impedía ese tránSito en el ser. No se trata de 

objetos fetiches, ni de fetiches psicóticos, se trata de objetos translcionales 

coagulados y mas que eso de significantes coagulados por alguna razón Incluso 

en los niños autistas que no hablaban como Martin hubo algo al nivel de la 

significación que desató la ligadura autista; porque ViSto el objeto (pelota) como un 

significante coagulado (pelota que resguarda la presencia) y la "Ida" o "ausencia" 

que se expresó en un aventar, aventar.,. objetos. las revistas, él mismo, etc. como 
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un significante por significar, en el tratamiento la ausencia se pudo desplazar y 

Martin pudo hablar. 

Ese significante coagulado no es lo que obtura la falta como en caso del objeto del 

fetichista (como se observa en el caso de Harry), sino lo que tapona el trayecto 

en el ser (en el otro), haciendo que el niño se mantenga de forma estereotipada 

en un círculo vicioso que lo obliga a circular sin parar. En este sentido es 

comparable a la banda de Moebius (gráfico 1) la cual no tiene intenor ni exterior, 

ambos son la misma y única cosa que obliga al niño a mantenerse en un circular 

infinito, donde no se puede diferenciar el interior del exterior. Aqui el objeto real 

o inerte podría suponerse que le sirve al niño de instrumento (gracias a ese 

significante coagulado) para cerrar en lo real y efectuar en acto un recorrido 

infinJto 

Gráfico 1. 

banda de Mocbius 

Se puede deCIr finalmente que en el fetichismo el objeto encierra una significación 

y que tiene que ver con la vacilación entre la relación dual y la relación triangular. 

En la psiCOSIS el objeto -que los niños toman en Sus manos- en si mismo no 

encierra una significación. se trata de un significante que tapa todo acceso a una 

significación no dada. En este sentido habria que significar un significante faltante 

(ausencia) en unión y en OposIción a este significante coagulado (presencia) 
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Aquí, el objeto real sólo es un acompañante que asegura y preserva en lo real la 

no-separación, 

Ahora, se ha hablado hasta ahora de un significante petrificado en el tránsito del 

"ser", pero ¿qué se quiere decir con esto? Se tiene por ejemplo que en el francés 

la palabra "étre" cuya traducción es "ser" o "estar", es un verbo que se puede 

conjugar en oposición, es decir: "yo soy ... " y 'Tú eres .. ". de esta manera el sujeto 

puede decir "quién es"; pero puede decirlo sólo en razón de lo que los otros han 

dicho quién es En pocas palabra "yo soy" lo que el otro "dice que soy" ¿y cómo 

me dice que soy? Me dice por el lenguaje. Yo soya partir del lenguaje, es decir 

que el lenguaje me constituye a partir de un otro quien me dice qUién soy (ser) y 

qué lugar (estar) ocupo gracias a la cadena significante; es deCIr, en lo simbólico. 

Desde luego esto implica dentro de la óptica lacaniana que el "ser" a final de 

cuentas tenga su ubicación dentro del registro de lo simbólico, cuando se ha 

venido diciendo que el problema en la psicosis se encuentra en el "ser" y ahora 

resulta que el asunto del "ser" se encuentra en las vicisitudes de la falta, es decir 

del deseo. "el ser pertenece al orden simbólico, puesto que éste es la 'relación 

con el Otro en la cual el ser encuentra su estatuto'. Esta relación, al igual que el 

Otro en sí, está marcada por una falta y el sujeto está constituido por esta falta de 

ser. que da origen al deseo, un anhelar-ser... de modo que el deseo es 

esencialmente un deseo de ser" ,34 

Inevitablemente, con esto no se puede dejar de pensar en la tnada fálica donde el 

niño en un pnncipio es (en el sentido del ser) el objeto del deseo de Ja madre. Si 

se recuerda, el niño es el objeto que completa a la madre y la madre al hijo, pero 

la Ley del padre pone distancia a esa tnada porque la madre finalmente mira hacia 

otro lado que no es el hijo y por tanto el hiJo debe resignar a la madre también 

como objeto de deseo y pasar a la relación tnangular desde donde se puede 

: lh l.m I \ ,!Il~ (1 lit¡';' I lhl'l.:wn:lno m!rodIH'!ono tilo: P\ll'II.ltlall\l\ J.U:.lIlL:liIO 1',lld", \1::l'iHIIl,i 
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desear. Parece un juego de palabras la inscripción de la frase "dejar de ser para 

ser", pero tiene sentido, "dejar de ser objeto de la madre" para pasar a "ser 

hablante", un "ser deseante", que ahora da más sentido a la frase "el sujeto está 

constituido por la falta de ser" que implica una renuncia o resignar al objeto, 

además de dejar de ser el objeto, para "dar origen al deseo, un anhelar-ser", en 

donde el "anhelar-ser" significa buscar volver a ser, es decir, retornar, pero que 

como esto se vuelve una cuestión ya harto difícil para el sujeto, se verá 

comprometido en una búsqueda continua (e inconsciente) -marcada por la 

repetición - del objeto de la satisfacción, del objeto que lo complete y que desde 

luego nunca se encuentra. 

Se ha planteado entonces que el asunto que atañe a este trabajo está ubicado 

como un problema en el "ser" objeto de deseo de la madre. Es este tránsito del 

"ser" (al tener) el que se ve afectado por un significante coagulado que impide que 

el niño finalmente "sea" en lo simbólico, lugar que lo convertiria en sujeto del 

deseo, en un "ser hablante". En otras palabras, se cree que el problema está en el 

momento en el que el niño permanece alienado al deseo de la madre o mejor 

diCho, donde aún el niño no es sujeto al deseo. Se confiere a este momento gran 

Importancia porque se sostiene que es ahi precisamente donde el niño se ha 

quedado (ya sea por una ausencia o una omnipresencia absolutas no de la madre 

real, sino de función materna, es decir de significantes) por la psicosis en un 

estatuto donde existe pero sin ser, es decir donde existe en lo real, como materia, 

como carne. 

He aquí el diagrama que he llamado "e", en donde imagino bajo los conceptos 

freudlanos y lacanianos dónde este tránsito en el "ser" en el otro (que imagino 

como un efecto en espiral en la medida que va avanzando con todas las 

VICisitudes que encierra este proceso) se detiene debido a que algo obtura el 

seguimiento de esta transIción 
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En este gráfico (2) se muestra el efecto metonimico en espiral de los objetos 

transiclonales o, transferencia del pecho al chupón, del chupón al osito, etc, como 

sign'lficantes hasta llegar a la angustia de castración y al complejo de Edipo o en el 

sentido lacaniano hasta llegar a la entrada de la Ley Nombre del Padre, que 

representa las vicisitudes de la prohibición del incesto y las de la constitución 

como sujeto al deseo, 
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Gráfico 3 

transición irregular del ser. 

En este gráfico (3) se observa que hay un significante (presencia) que Impide al 

niño la expenencia de la frustración cerrando toda posibilidad de desplazamiento 

en esta transición del ser, debido a que la madre en función no aportó los 

significantes adecuados para darle al niño un lugar dentro de su deseo. Se tiene 

pues, que ese significante coagulado, cierra con un objeto en lo real toda 

posibilidad de carencia, de frustración alguna, lo cual quiere decir que el 

significante que faltaría por significar sería la ausenCia, y que de alguna forma este 

par binario entre en unión y en oposición para permitir la salida metonimica. 
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repite en acto no con 
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objetos que de alguna manera le resguardan 
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En este gráfico (4) se muestra lo que he designado como el diagrama "e", en 

donde se puede observar que un significante detiene el proceso de la transición 

del ser y cuyo desenlace es un eterno circular, lo cual podria explicar por qué 

niños psicótlcos sujetan en sus manos objetos inertes. éstos le sirven para llevar a 

lo real en sus estereotipias el ritual de la presencia; es decir, que el objeto es un 

objeto que asegura en lo real la presencia. Sin embargo, es necesario apuntar 

que el estado del niño psicótico no es cerrado por un objeto inerte (el cual suele 

sostener en sus manos), no es el objeto el que ha cerrado todo vinculo con el 

exterior, es por un significante coagulado por lo que el niño en un eterno circular 

puede tomar un objeto para cerrar en lo real toda posible separación El objeto 

que el niño psicótlco sostiene en sus manos es valioso en la medida que 

representa algo en lo real y ese algo puede ser un significante que asegura la 

presencia que le da seguridad y que se sirve de un objeto como ya se dijo para 

llevar a lo real dicho significante. En la pSicosis no se trata entonces de descifrar 

el simbolo que representa el objeto del fetichista, SinO qUizá se trate más bien de 

significar el segundo elemento de la pareja binaria primordial y que es la ausencia 
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Esta es quizá la forma como se cree que este registro presencia-ausencia 

comenzará su encomienda metonimica en la vida del niño pSlcótico: moviéndolo 

hacia los primeros intercambios con lo Simbólico. y en este sentido, el 

tratamiento de la psicosis infantil no debe centrarse en el objeto en si, sino que 

probablemente deba observarse como un significante coagulado en lo real cuyo 

desvanecimiento pueda ser provocado por una significación. 
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"es tan maravilloso un mundo sin miedo 

seguro y luminoso es todo 

dimensiones del gozo no es un gozo extraterreno 

sino terrenal el gozo de vivir de ser amado y de amar 

absurdo ciertamente 

todos reciben amor 

incluso los mas pobres de una banda de haraganes autistas 

el desaliento me hace dudar muchas veces 

pero ahora veo cada vez mas claramente que me quieren de verdad 

noto en mi interior las energias del amor 

su efecto salutifero 

de esas energias nace el remedio incluso para mi pobre tosca persona busco yo en una 

grande general hondisima experiencia la curacion efectiva de mi alma 

estoy seguro de encontrar mi puesto en nonnal sociedad 

aunque aun ciertamente necesite mucho tiempo" 

Birgcr SeBin. 

11-7-92 pp.167 (después de 2 años de trabajo) 

"amo sobre todo el lenguaje 

que hace de mediador entre los hombres 

un lenguaje nos da dignidad e individualidad 

sin lenguaje no soy nada" 

BirgcrSdlin. 

26-6-92 pp.165 

(dt:spu0s dl.:::2 años de trJbajo) 
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CONCLUSIONES. 

Alrededor de este trabajo se pudo observar todo lo que subyace en la construcción 

del yo y más allá de esto, el Yo (Je) del inconsciente que desde la perspectiva 

lacaniana es indispensable para que el sujeto nazca al deseo y que sólo es 

posible en la medida que se Instaure en el registro de lo simbólico. 

Parece ser que el psicoanálisis del yo la mayor parte de su teoria la ha 

estructurado siempre al nivel de la interpretación, o bien el saber que le da 

derecho a la interpretación y al poder que yerra sobre los pacientes. Desde la 

suposición de un yo primitivo con el que se nace se tiene ya una mala 

interpretación de lo que Freud decia sobre que el yo era el reservorio Ilbldlnal; a 

saber, que al nacimiento estaba vacio y que la madre era la encargada de llenar 

narcisistlcamente Lacan más tarde se haria responsable de decir que la 

construcción del yo es desde afuera; es deCIr, que el yo es una sintesis de deseos 

y no una síntesis de funciones. 

Sin embargo, Freud nunca dijo que habia un yo especifica mente en el interior del 

sujeto, más bien parece decir que ese yo era creado por un otro. Y en este 

sentido fue necesario para saber la diferencia y que sucedia con el yo en el caso 

de la psicosis y en qué encrucijada se encuentra el yo en el caso de la perversión 

Para Freud las tres estructuras mencionadas tienen su desenlace en el Edlpo y 

siempre tienen que ver con la castración. Freud dijo, que en la neurosis la 

castración se niega, en la peí :=rsión se reniega yen la pSICOSIS se rechaza, y que 

Lacan hará especial énfaSIS en que en la pSicosis la castración de forcluye y más 

especifico aún' por una falla en ellmaglnano 
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Se introdujo esto porque fue necesario tener en claro que se tienen tres 

estructuras que aunque diferentes guardan entre si aspectos -más marcados o 

menos marcados- siempre tienden a emerger de alguna forma y que así como la 

neurosis tiene que ver en algo con la psicosis y la perversión', la psicosis y la 

perversión no se encuentran excluyentes, se pueden encontrar dentro de la 

psicosis ciertos rasgos de perversión y neurosis y viceversa. Sin embargo, el 

asunto del fetiche siendo propio de una forma de perversión, el fetichismo, no se 

podría decír que comparte su objeto con la psicosis, simplemente porque en la 

perversíón se refiere una forma de afectividad deposítada en el objeto yen el caso 

de la pSicosis hay expresamente una ausencia del afecto. 

En la psicosis al estar el yo disperso, no hay objeto sobre el cual asirse de una 

forma fetichista como Mahler lo asevera en su teoría, tampoco se puede pensar 

que se pudiera utilizar en la terapia de un niño psicótico un objeto (que más bien 

pareció siempre impuesto por la terapeuta) que al ser convertido en transicional el 

niño pueda hallar un soporte y fortalecimiento yoico El niño desde la teoría 

lacaniana no tiene, ni tendrá contacto directo con los objetos desde el momento 

en que se hace presente el registro de la presencia-ausencia Esto es lo 

importante para Lacan, porque es lo que da el paso Inaugural a la entrada a lo 

simbólico. 

Esta fue la primera conclUSión a la que se llegó El niño no guarda ni mantiene 

relac·lón alguna con el objeto El objeto adquiere una significación a partir del 

registro presencia-ausencia Por tanto el objeto no es en sí mismo, sino existe en 

el Imaginario a partir de una ausencia Por consiguiente, se rechaza la idea de 

que el "fetiche psicótico" pudiera adquirir atributos de transiclonal. 

porque lo que caiga en la represión y estando al nivel de lo InconSciente siempre retornara a 
manera de lapsus. actos fallidos. sueños o bien en Slntoma Desde luego que dentro de cada uno 
de los que nos deCimos neurótiCOs hay rasgos pSlcótlCOS y perversos que tendran su respuesta en 
algunas alUCinaCiones en la pSICOSIS y en el placer sentido en algunas SituaCiones de sadismo 
masoquismo. vouyensmo exhibiCionismo. etcetera en la perversión 
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Segunda. Fue necesario que se abordaran las estructuras de la psicosis y la 

perversión como un medio insoslayable para distinguir la particularidad del objeto 

fetiche, concluyendo que si en la psicosis no hay elección de objeto alguno, ya que 

él mismo es el objeto; el niño psicótico no puede adherirse a sí ningún objeto de 

forma discriminada, ya que el objeto carece de importancia; es decir lo importante 

es lo que se cierra al nivel de la significación (ausencia) y que es un significante el 

que lo impide al nivel de la presencia y que el objeto cierra en lo real 

Tercera. El "objeto fetiche" no pertenece ni es característico de la pSicosis, sino 

de la estructura de la perversión en tanto sustituye al Falo, mismo que le servirá 

para señalarle la Ley, la falta y al mismo tiempo para taparla. el niño sabe que 

está inscrito a la Ley pero la reniega. Al ser la madre incastrable, él también lo es, 

no le falta nada y lo demuestra con el fetiche. El fetichista necesita saber de la 

castración para poder renegarla, necesita saber de Ley para transgredirla. Así, el 

fetiche se convierte en un instrumento que confirma y niega la falta. La 

renegación es el soporte de la estructura perversa. 

Cuarta. El objeto fetiche constituye un símbolo posible a descifrar, para que se 

pueda pasar a la relación tnangular que marca el Edípo y a la diferencia entre los 

sexos. Pasar de la angustia que engloba la relación dual (imaginario) a la culpa 

que remarca el Edlpo (simbólico). Pero sólo es posible este desciframiento en la 

medida que el niño hable de éste Si el niño se cierra a todo intento discursIvo, tal 

como Harry lo hizo (estatizandose en el horror a la castración), no hay posibilidad 

alguna de tratamiento. 

QUinta Dentro de la psicosIs no se puede encontrar nada parecido a un fetiche. 

ya que como se indicó en la psicosis no hay afecto. Pudiera hablarse más bien de 

de un significante coagulado y que tiene que ver con cerrar con la presencia de un 

objeto en lo real la ausenCia Esto qUiere decir que hay un Significante que falta 

por Significar y que es el significante ausenCia: pero esto es en unión y en 
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oposición con el otro significante que está coagulado y que es el de la presencia. 

Cualquiera de estos significantes por separado no significan nada, sólo dentro del 

plano binario presencia-ausencia es como adquieren sentido. Se piensa que el 

que niños en psicosis se adhieran a un objeto Inerte para cubrir una ausencia, es 

dado por un otro que ha mostrado severas presencias o ausencias; esto es que de 

alguna forma el niño queda desamparado para efectuar en una actividad lúdica y 

en sentido freudiano un fort-da. No se puede vivir la carencia (frustración) si 

siempre ha habido ausencia, de igual forma no se puede vivir la carencia si sólo 

ha habido presencia. Se cree que SI este significante (ausencia) se logra significar 

en el trabajo analítico, se podría poner en circulación con el significante presencia 

en unión y en oposición. La significación de la carencia (frustración) puede crear 

la dialéctica, el conflicto y el movimiento. 

Sexta Ya que en la perversión (caso Harry) el fetiche es un objeto que ha 

petrificado una significación y que tiene que ver con la castración y la triangulación 

edípica, significación que puede ser descifrada mientras el niño esté en el 

lenguaje. En la psicosis el significante coagulado tiene que ver con un significante 

aislado y que como ya se dijo tiene que ver con efectuar en un ritual estereotípico 

la presencia en lo real y que puede hallar su desplazamiento si se logra Significar 

lo que hasta ese momento no ha tenido Significación, y que en este caso es la 

ausencia, por mediO de la transferencia (caso Martin y Birger). 

Séptima. El significante coagulado obstaculiza esa transIción del "ser" (en el otro), 

ya que el otro no aportó los significantes necesarios para darle un lugar dentro de 

su deseo. Por lo consiguiente se encontrará un eterno Circular en lo que he 

denominado el diagrama "e", el cual da una posible respuesta al ejercicio del niño 

pSlcótico de llevar a lo real el Significante presencia con un objeto. Aqui el objeto 

que Mahler denominó "fetiche psicótico" sólo sirve para cerrar dicho significante en 

lo real, pero sin que éste tenga por sí mismo y como ella señaló un significado 

concreto. 
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Octava. Es posible que el "fetiche psicótico" sea una construcción interpretativa 

de la autora Margaret Mahler, aunque es posible que tenga razón. La tarea de 

quien asume la responsabilidad del tratamiento de la psicosis Infantil 

necesariamente conlleva a una búsqueda incesante por encontrar lineas de cura 

que puedan ayudar a los pequeños que se encuentran absortos en la psicosis y 

más la de tipo autista (donde la palabra se hace ausente) a hacer más soportable 

el mundo exterior; es decir contribuir de alguna forma a que tengan una vida más 

compartida y comunicada con el mundo exterior, tal y como Francoise Dolió lo 

expresa al final de su tratamiento con Dominique: "Domlnique no está curado más 

que de su regresión edípica. Está en curso rehabilitado para su narcisismo, su 

cuerpo propio en tanto humano también. Su sentido crítico se expresa. Su 

afectividad está en comunicación con los otros. Ha recobrado su confianza en su 

futuro. Asume su deseo de liberación, para lo cual admite contemporizar en 

nombre de la autoridad paterna"'. O como dice Betlelheim cuando habla de sus 

"fugitivos de la vida", de este inquietante trabajo por hacer que aquellos alejados 

de un mundo que parecía amenazante volvieran a él con apariencia gratificante y 

significativa Evoco este fragmento de Betlelheim que siempre me ha parecido tan 

acertado y poéticamente delineado' 

"tenemos que abandonar esta Imagen que nos forjamos de nosotros mismos, la 

del caballero Sin miedo que triunfa sobre el dragón de la locura y admitir que sólo 

somos humildes educadores. Tal vez arranquemos algunas malas hierbas y 

plantemos algunas flores, pero no vamos a crear el maravilloso Jardín de rosas 

inmortales con el que sueña. tal vez cada uno de los educadores" '. 

Mahler posiblemente encontró varios caminOS donde el único debatible fue el 

haber usado el confuso nombre de "fetiche psicótico", como un pertinente 

instrumento en el tratamiento del niño psicótico, ya que se cree que en realidad lo 

I Yannlck, F (1992) Francoise ooltó. De la ética a la práctica del pSicoanallsis et\niños 
Nueva VIsión Argentina 
'ledoux Mlchel H (1987) Bettelheim En Concepciones pSlcoanalitlcas de la pSICOSIS 
Infantil PaldCs Argentina 
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que podria desatar el anudamiento autista (como ya se expresó) tiene que ver 

con el fenómeno de la palabra. Asumir el trabajo de la terapéutica de la psicosis 

infantil no es fácil, requiere dedicación, sacrificio y tiempo, mucho tiempo. 

Sinceramente mi admiración a Mahler, Winnicott, Bettelheim, M. Mannoni, 

Doltó .. quienes dedicaron gran parte de su vida a la investigación y tratamiento de 

estos pequeños; y 

Novena. Quizá el problema gire alrededor de un saber, de la necesidad imperante 

de otorgar al campo del saber de las psicosIs ese significante faltante que aporte 

algo definido por donde abordarla y que esa angustia que nos invade a los que 

estamos interesados en el tema se pueda terminar algún dia. Sin embargo, quizá 

debamos admitir que esa angustia es una condición humana y que si dejara de 

circular, nuestro interés y nuestro deseo por seguir investigando y trabajando en el 

área de las pSICOSIS dejaria simplemente de tener sentido y significación. Por otro 

lado, todo esto no demuestra más que una cosa, que dentro de la psique humana 

y más del psicoanálisis no hay nada escrito; incluso, aún con lo que se ha 

planteado en este trabajo quizá sea necesario repensar en lo que se cree es un 

significante coagulado y ver si efectivamente puede ser acreedor a este nombre o 

quizá deba ser llamado por algún otro que pueda dar cuenta de esta pesada 

privación (de la significación de la ausencia), de la que el niño en psicosIs es 

objeto. 
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